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    Con mucho cariño para todas/os las/os que habéis decidido continuar leyendo la serie Old-Quarter. Espero que la historia de Gerald y Emma os enamore.


    

  


  
    


    


    



    Y cuando crees que ya nadie será capaz de hacerte soñar, llega una persona que, no solo te crea ilusión, sino que te demuestra que el verdadero amor existe.


    Dama Beltrán, 9 de febrero de 2018
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    Hotel Blairdreams 2, propiedad de Emma Blair.


    



    No podía abrir los ojos, pero cuando lo hizo todo estaba borroso. La ingesta de alcohol y drogas aún pululaba por su cuerpo, proporcionándole un estado de desequilibrio tanto mental como físico. Movió la mano hacia el pecho y apartó aquello que la presionaba dejándola sin respiración: un gigantesco pie. Perpleja, hincó los codos en el colchón, alzó con suavidad la cabeza para mirar al dueño de esa extremidad y se quedó sin aliento al descubrir que no había un hombre junto a ella sino dos. Parpadeó varias veces y resopló. ¿Quiénes eran esta vez y cuándo los había llevado hasta su habitación? No sabía qué había ocurrido la noche anterior, solo recordaba que fue a un local que le indicó alguien mientras tomaba una copa en el bar de su hotel: «Una mujer como tú no debería estar sola», le dijo el extraño extendiéndole una octavilla publicitaria. «Una mujer como ella…». ¿Acaso era diferente a las demás? No, no lo era. Seguramente, utilizaría aquellas mismas palabras para embaucar a todas las mujeres que encontrase delante de la barra de un bar sin compañía. Sin embargo, aun sabiendo que era una estrategia publicitaria, se terminó la copa y se marchó. ¿Qué podía perder? Solo su dignidad, pero, por desgracia, ya no la tenía. Muy despacio se levantó de la cama para no despertar a quienes aún seguían durmiendo. Parada frente a ellos, los contempló con detenimiento. ¿Les habría pagado o se unieron por su cuenta a su improvisada fiesta? ¿Qué sería esta vez? Por el rabillo del ojo, examinó la mesa baja de cristal colocada al pie de la cama; los restos de polvo blanco le indicaron la única razón posible. ¿Cuánto habría tomado esta vez? La suficiente para que su cerebro no recordara nada. Enfadada de nuevo por el rumbo que había tomado su vida desde que Scott decidió romper la relación, caminó sorteando los obstáculos que encontraba a su paso. Había pasado otra noche en algún lugar que no recordaba y había llevado a dos extraños a su hogar. ¿Cómo podía definirse después de esos comportamientos? Se apartó los cabellos de la cara y se dirigió hacia el baño. Para afrontar un nuevo día, debía darse una buena ducha y beberse varios cafés.


    Mientras caminaba se odió por no ser capaz de afrontar la etapa de duelo con entereza. Seguía enfadada, maldiciendo el nombre de Scott cada vez que este le pasaba por la cabeza. Varias veces quiso enviar a Edwin a darle una paliza, pero no era una opción sensata. La culpa de que Scott huyera la tenía ella por haberlo presionado tanto. Lo estranguló, literalmente; apretó con fuerza la corbata hasta que su rostro se tornó violeta. No le hizo falta utilizar sus manos para lograr esa asfixia, solo le bastó hablar.


    —En cuanto te ofrezcan ese ascenso, lo rechazas. No quiero que pases una temporada en Alemania, eso nos distanciaría. Lo mejor es que acudas ante ese pedazo de asno al que llamas jefe y le estampes la carta de renuncia en toda la cara.


    —¿Qué pretendes, Emma? ¿Quieres que trabaje en tus hoteles? —preguntó Scott posando la servilleta sobre la mesa y mirándola sin pestañear.


    —No es mala idea —respondió dibujando una enorme sonrisa—. Los hoteles necesitan un hombre como tú. Sería interesante que…


    —¿No piensas, ni por un segundo, si es eso lo que yo quiero? ¿Cuáles son mis sueños?


    —Los mismos que los míos —replicó cogiendo la copa de vino para darle un sorbo—. Luchar contra los Wright para que se olviden de mis hoteles.


    —Esa guerra es tuya, no mía. Esa vida es tuya, no mía; esos sueños son los tuyos, no los míos —comentó enfadado mientras echaba la silla discretamente hacia atrás.


    —Pero cuando nos casemos, no habrá diferencias —añadió dibujando una sonrisa.


    —Las habrá, Emma, porque eso es tuyo y yo solo seré el marido de. No puedo consentirlo. No puedo convertirme en un títere —reflexionó levantándose del asiento.


    —Pero… no es eso lo que quiero ofrecerte, Scott —dijo abriendo los ojos como platos.


    —Aunque te parezca increíble, Emma, no busco tu dinero.


    —Ya lo sé —afirmó ella sonriendo—. Eso es lo que me atrajo de ti, Scott, que no buscabas la fortuna de mi familia, sino a mí.


    —Creo que no he logrado lo que deseaba —aclaró tras respirar hondo.


    —Te equivocas, sí que lo has conseguido. Estoy aquí, ¿no me ves? —se defendió.


    —Sí, veo a una mujer preciosa, con una mente increíble y un corazón de piedra. Yo no puedo vivir con una esposa que no es capaz de amar. Tal vez sea muy romántico o quizás demasiado iluso, pero no arruinaré el resto de mi vida por una buena posición.


    —La posición no es una lacra —continuó defendiéndose—. Y puedo ser muy romántica, cuando quiero.


    —Pues conmigo jamás lo has sido. ¿Te ha latido alguna vez el corazón con rapidez al escuchar mi llamada de teléfono? ¿Has notado cómo las manos te sudan ante la impaciencia por verme? Cuando hacemos el amor, ¿sientes pasión o solo necesitas una mera satisfacción sexual?


    —No hay diferencias —masculló.


    —Sí que las hay, Emma, y cuando las descubras sabrás lo que es el amor y verás a ese hombre con unos ojos muy diferentes.


    —¿Es tu última palabra? —espetó sin mirarlo, tomándose el resto de vino de la copa.


    —Sí —respondió Scott.


    —Te arrepentirás, estoy segura de eso y, cuando vengas de rodillas a pedirme perdón, quizá no te lo conceda —refunfuñó.


    —Espero que la vida te trate bien, Emma Blair, y que encuentres a ese hombre que alcance tu frío corazón —dijo antes de largarse del restaurante.


    Mientras se llenaba la palma de champú, continuó dándole vueltas al asunto. No le hacía falta un hombre para dirigir sus hoteles, ni un hombre que la llenara de amor y pasión. Cada vez que deseaba yacer con uno o con dos, como esa noche, tan solo le hacía falta sacar la cartera, cubrir la mesa de polvo y disfrutar. Sin embargo, era cierto que se encontraba sola cuando regresaba a casa. ¿Necesitaría en su vida a un hombre a quien amar? Nunca lo había pensado. Cuando era pequeña pasó muchos años cuidando a una madre que no era capaz de hacer nada por sí misma y luego su padre le enseñó a dirigir aquello que se convertiría en suyo con el tiempo. Tenía los conocimientos para llevar dos de los hoteles más importantes de Los Ángeles, pero carecía de habilidades para enamorarse.


    Cerró el grifo, abrió las puertas de cristal, cogió la toalla, se la enredó por encima del pecho y salió del baño. Al regresar al dormitorio, los encontró dormidos. Hizo un mohín de desagrado y caminó de manera tranquila hacia la pequeña habitación del fondo, lugar donde se encerraba para seguir trabajando en sus noches solitarias. Se sentó en el sillón de piel negra, cogió el teléfono y marcó el número que tenía grabado en la tecla uno.


    —Buenos días —saludó a la persona que descolgó.


    —Buenos días, Emma —respondió la voz masculina que cuidaba de ella desde que cumplió los quince años—. ¿Todo bien? ¿Algún problema?


    —Varios —susurró. Miró hacia la mesa y respiró hondo. Tenía algunas cosas pendientes y necesitaba ponerlas al día antes de retirarse a ese paradisíaco lugar en el que había pensado antes de que aquel hombre le diera el panfleto del club—. ¿Puedes subir? Quiero que limpies el dormitorio. Como puedes imaginar, no ha sido una buena noche.


    —¿Cuántos han sido esta vez? —contestó con retintín.


    —Dos —anunció con cierto malestar.


    —¿Drogas? —insistió esa serena voz.


    —¿Tú qué crees? —respondió enojada. Sí, indiscutiblemente, para cambiar su estilo de vida debía hacer el viaje. Una semana apartada de todo sería más que suficiente para ella. Cuando regresara, limpia de toda la mierda en la que vivía, vería el mundo de otro color.


    —Bien, haré lo de siempre —dijo después de unos instantes en silencio—. ¿Has visto móviles, cámaras, algo que pueda comprometerte?


    —No he visto nada, Edwin, estaba tan ciega que es un milagro que recuerde mi nombre —contestó moviéndose inquieta en el asiento. Se inclinó hacia delante, alargó la mano y cogió un sobre que se encontraba escondido bajo un montón de papeles. Reconoció la letra con rapidez, puesto que no era la primera vez que le escribía. Con las manos temblorosas, lo cogió, lo giró y confirmó quién era el remitente—. Una cosa más. ¿Sabes cuándo llegó la carta de mi tía?


    —Hace tres días —respondió tosco.


    —Tres días… —repitió mediante un suspiro.


    —La puse sobre la carpeta azul —explicó Edwin—. ¿No la viste?


    —No. Hasta ahora, no sabía de su existencia —declaró con tristeza. Una vida desordenada, descontrolada y desesperante, eso era lo que había obtenido desde que Scott se marchó.


    —Lo siento, creí que era el mejor lugar para que la encontraras —se excusó Edwin.


    —No te disculpes por esto. He sido yo quien anda perdida.


    —No es una disculpa lo que intento expresar, sino decepción al ver cómo te destruyes por una tontería. Si estuviera en tu lugar, Scott ya habría desaparecido de mi cabeza porque allí mismo es dónde estuvo. Quizá, si hubieras estado enamorada de él, sentiría algo de lástima, pero no es el caso. Por eso…


    —No es el momento de que empieces una charla. Ahora mismo no puedo pensar con claridad —lo interrumpió.


    —Excusas —susurró con los dientes apretados.


    —Si no te importa, cuando elimines la basura de mi habitación, tráeme un termo repleto de café. Luego, si te apetece, descubrimos qué quiere tía Kathy —comentó observando el sobre.


    —¿Qué crees que puede querer? Posiblemente, desea ver a la única pariente que le queda en este mundo y de quien no sabe nada desde que su hermano murió —apuntó irónico.


    —Puede que sí, puede que no, nunca se sabe. Es una mujer impredecible. —Cerró los ojos y prosiguió—. ¿Vas a tardar mucho? Necesito ese café.


    —Ahora mismo —dijo antes de colgar.


    Emma miró el sobre al trasluz de la ventana y sopesó mil razones por las que su tía le habría enviado una carta. Quizás Edwin tenía razón y solo quería ver a su único familiar. Pero tenía la sospecha de que, una vez que la abriese, su vida cambiaría. «Old-Quarter…», susurró para sí. Un lugar apartado del resto del mundo. Una pequeña aldea de pocos habitantes y que vio por última vez el día que su padre decidió partir hacia Los Ángeles. ¿Cómo seguiría aquella gente? ¿Habría crecido la población? ¿Seguiría aquel rudo mecánico en su taller? Emma sonrió al recordarlo. Siempre andaba regañándola y gritando a todo el mundo que era una pequeña hija del Diablo porque embaucaba a su hijo Bruce para que hiciese trastadas que ella no podía realizar. Con el recuerdo agradable de aquel hombre, Emma decidió abrirla y leerla antes incluso de que Edwin llegara. Sin embargo, después de leer la fecha en la que la escribió, la voz ruda de su guardaespaldas se escuchó en el interior de la habitación.


    —¡Quiero hablar con ella! —gritó uno de los hombres haciendo que Emma abandonara la lectura—. ¿Acaso no sabe quién soy?


    —Ella no está. Si son tan amables de acompañarme a la salida, les llamaré un taxi —indicó Edwin.


    —¡Eres una zorra! ¿Me has escuchado bien? ¡Una puta zorra! —vociferó aquel que se sintió ofendido ante la invitación de su hombre de confianza.


    —¿Eso es una amenaza, señor? —preguntó Edwin con ese tono que ponía a cualquiera en alerta y con los pelos de punta.


    —¡No me toques! ¡Ni se te ocurra poner tus malditas zarpas en mi brazo!


    —Le vuelvo a preguntar, señor…, ¿está amenazando a alguien?


    Emma notaba cómo su corazón pretendía salir de su pecho. Tenía todos los sentidos puestos en lo que sucedía tras la puerta cerrada. ¿A quién había llevado? Intentó recordar algo, lo suficiente para obtener una pista, pero no halló nada en su cabeza, seguía en blanco.


    —¡Me las pagarás! ¡Esto no se va a quedar así! —Escuchó antes de oír un fuerte golpe.


    Había posado la carta sobre la mesa para levantarse, cuando la puerta de su despacho se abrió.


    —Esta vez no has traído a unos amantes educados —dijo a modo de saludo Edwin.


    —Si lo fueran, no habrían venido —contestó mirándolo—. ¿Supondrán algún problema? —añadió intranquila.


    —Ninguno. He cogido sus datos y, si aprecian sus vidas, no harán nada —respondió cruzándose de brazos.


    Edwin era un hombre entrado en los cincuenta. Casi siempre vestía con un inmaculado traje de Armani negro, su pelo canoso lo hacía bastante atractivo, pero aquellos ojos negros mostraban sin reparo su peligrosidad. Tal vez esa apariencia era el resultado genético de su familia, una en la que la palabra gánster estaba incluida en la sangre.


    —¿Qué dice? —preguntó después de señalar con la barbilla la carta.


    —No lo sé, todavía no la he leído.


    —Pues no tardes mucho —comentó mientras depositaba el termo sobre la mesa y tomaba asiento.


    Durante unos minutos, el silencio reinó entre ellos. Luego, cuando Emma apartó los ojos del papel lo miró con preocupación.


    —¿Qué dice?


    —Además de explicarme que el pueblo ha cambiado y que hay nuevos aldeanos, quiere que sepa que su corazón no está bien.


    —Lo siento. Imagino que esa enfermedad es congénita.


    —Quizá deba visitarla —indicó doblando el papel—. No me gustaría que se marchara sin verla por última vez.


    —Sería la mejor decisión que has elegido en meses —aseguró.


    —¿La mejor decisión? —preguntó entornando los ojos.


    —Tú misma me dijiste ayer que necesitabas unas vacaciones, ¿verdad? Pues en vez de marcharte a esa paradisíaca isla, podrías poner rumbo al pueblo. Seguro que el aire fresco de esa aldea regenera tu mente.


    —¿Aire fresco? Allí solo se respira olor a estiércol y polvo de las granjas —masculló.


    —Bueno, eso no será un inconveniente para ti, puesto que acabo de sacar a dos boñigas de tu dormitorio y, por lo que he podido ver, hay una buena capa de polvo blanco sobre la mesa —apuntó hiriente.


    —Como siempre, eres bastante directo —refunfuñó ella mientras se levantaba del asiento y se colocaba frente a la ventana.


    —¿Quieres que te hable con rodeos? —inquirió cruzando los brazos de nuevo—. Porque sabes que puedo hacerlo.


    —No. Ya estoy cansada de tanta verborrea, necesito a mi lado a una persona franca.


    —Pues como tal, te digo que es hora de cambiar la mierda de vida que has decidido vivir. Estoy cansado de agitar el plumero y sacar a patadas a la podredumbre que eliges.


    —Vivir… ¿De verdad crees que a esto se le puede llamar así? —preguntó alzando la voz.


    —Solo te digo que necesitas un descanso. Quizás ese aire perfumado a estiércol y polvo te venga bien.


    —No lo discuto, y posiblemente me marche, pero antes de hacerlo tengo que dar por zanjado un tema. —Al ver que Edwin arrugaba la frente preguntándose de qué se trataba, aclaró—: Recuerda que tenemos la reunión con los Wright.


    —¿No la puedes posponer? No sería la primera vez que lo haces —añadió sin apartar los negros ojos de la joven.


    —No. Quiero hacerles frente de una vez por todas. Mis hoteles no están en venta y no pueden persistir en esta locura.


    —No vas por el mejor camino para lograr ese propósito. Si alguno de esos ineptos consigue grabarte en una situación comprometida, sabes de sobra que la utilizarán en tu contra.


    —Lo sé —afirmó volviendo al asiento.


    Con la mirada clavada en el cuadro que tenía frente a ella, meditó serena lo que Edwin le comentaba; por desgracia, tenía razón. Si en alguna de sus noches descontroladas, alguien la grababa o la fotografiaba en una situación bochornosa, los Wright hallarían la manera de alcanzarla y utilizarla en su contra. «Un Blair jamás se rinde», recordó la frase que su padre declaraba cada vez que los problemas lo saturaban. Pero no estaba en condiciones de luchar ni de alzarse en ninguna batalla. Para ello debía restaurar un equilibrio que había perdido tiempo atrás.


    —¿Necesitas algo más? —demandó Edwin levantándose de la silla—. Tengo una habitación que limpiar.


    —Llama a una de las chicas y que haga el trabajo —ordenó—. Tú y yo tenemos un viaje que preparar —añadió antes de buscar un folio para responder a su tía. Era increíble que en pleno siglo XXI Kathy no tuviera una dirección de correo electrónico. Pero eso pronto cambiaría. En cuanto llegara al pueblo, lo primero que haría sería abrirle una cuenta en Google.


    —¡Oh, no! —exclamó desesperado—. ¡Yo no voy!


    —¿Recuerdas qué le prometiste a mi padre? —soltó Emma desesperada.


    —Por supuesto. No hay día que no lo recuerde.


    —Pues debes cumplir esa promesa —comentó dibujando una amplia sonrisa.


    —Solo si me juras que cambiarás de actitud —dijo extendiendo la mano hacia ella—. Si yo tengo que padecer un calvario en ese pueblo, debo tener una recompensa y la única que deseo es que regrese la joven que un día conocí. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho —respondió sellando el pacto a través de un apretón de manos.


    —Perfecto. Espero que esos aldeanos sean agradables o nos echarán a patadas antes de veinticuatro horas —expuso mordaz.


    —Seguro que cuidarás bastante bien tu culo —declaró Emma feliz después de muchos meses.


    —Ya, no me quedará más remedio que velar por el mío y por el tuyo —afirmó antes de soltar una carcajada.
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    Parecía que estaba dirigiéndose al mismísimo infierno…


    Los rayos del sol impactaban sobre la carrocería del coche calentándolo como si fuera un huevo en aceite hirviendo. Estaba empapada en sudor pese a llevar puesto un finísimo vestido de color verde y poner el aire acondicionado al máximo. Las palmas se habían enrojecido por el calor que desprendía el volante y de vez en cuando necesitaba limpiárselas para que no se escurrieran. Para que su racha de mala suerte no terminara nunca, había elegido el día más caluroso para viajar. Las altas temperaturas de la zona iban a derretirla en cualquier momento. Desesperada, apartó las gotas de sudor que vagaban por su frente con el antebrazo y respiró con lentitud. Ese aire ardiente se introdujo en sus pulmones arrasando lo que encontraba a su paso.


    —¡Maldito calor! —exclamó en varias ocasiones creyendo que de esta forma desaparecería. Aunque no fue así. El sol estaba en mitad del cielo, no había ni una sola nube y tampoco un lugar donde cobijarse hasta que llegara la noche.


    Miró agobiada el GPS. Todavía le quedaba una hora para llegar a su destino, tiempo suficiente para convertirse en líquido. ¿Descubrirían su identidad cuando la hallasen disuelta en la tela del asiento? Estaba segura que hasta los huesos más duros de su cuerpo terminarían licuándose por las altas temperaturas. Creyendo que el aire acondicionado se había estropeado, porque no desprendía el fresco que necesitaba, lo apagó y, después de contar hasta diez, lo volvió a encender. Pero al conectarlo escuchó un ruido parecido al que se produce al golpear con un palo una lata.


    —¡Joder! —bramó.


    Asustada, agarró con fuerza el volante y luchó con todo lo que sucedió a continuación: el coche comenzó a traquetear. Ella iba hacia delante y hacia atrás como si estuviera metida en medio de una pelea callejera. La ira provocada por el calor se convirtió en miedo. Agarró con más fuerza el volante, para evitar cualquier golpe y miró hacia el frente. Lo único bueno de todo lo que estaba sucediendo era que no había precipicios cerca, que todo era llano y podrían socorrerla en cuanto la vieran.


    De repente, el coche aminoró la velocidad. Angustiada, pisó el pedal del acelerador, pero no logró que este avanzara. En mitad de la nada, rodeada de pasto seco, el vehículo se quedó inmóvil. Mientras intentaba asimilar lo que había sucedido, una nube de vapor brotó desde el interior del capó.


    —¡No, no, no, no! —exclamó Emma—. ¡Aquí no, por favor! ¡Espera un poquito más!


    Quitó el contacto, contó hasta diez e intentó arrancarlo de nuevo. Pero no se encendió ni una sola luz. El coche estaba muerto. Con los ojos fijos en la humareda, que cada vez era mayor, cogió su bolso, se desabrochó el cinturón y salió. Mirando con atención esas nubes de humo que intentaban llegar al cielo, se preguntó por qué la suerte la había abandonado cuando más la necesitaba.


    Todo empezó en el mismo instante que decidió visitar a Kathy. Desde ese día, nada de lo planeado le había salido correctamente. Acudió al despacho que los Wright poseían en la calle Marmont Lane, al igual que las veces anteriores, los dos miembros importantes de la familia la esperaron junto con su abogado, un hombre de avanzada edad y con una apariencia impecable. Tras tomar asiento, le comunicaron la última propuesta: comprarían los hoteles con un diez por ciento más de lo que sugirieron anteriormente, añadiendo a ese contrato su puesto como directora. Leyó en silencio, apartó los documentos y se levantó de la silla. Aunque la oferta era tentadora, no podía aceptarla. ¿Cómo iba a desprenderse del trabajo de su padre? ¿De sus logros, de su tenacidad, de sus sueños? ¡Imposible! Ella había heredado el legado familiar y no podía deshacerse de él en un abrir y cerrar de ojos. «No insistiremos más», escuchó decir al viejo Wright antes de abandonar la sala. Pero a ella no le importaron aquellas palabras, estaba empeñada en continuar luchando por la herencia de su padre. Salió del ascensor, centrándose en el viaje a Old-Quarter y en las esperanzas de recuperar sus antiguas energías cuando encontró a Edwin apoyado en el coche cruzado de brazos, mostrando la imagen de gánster que le resultaba imposible evitar. Una vez que se acercó, la informó de que su viaje al pequeño pueblo de Texas debía retrasarse, porque unas horas antes su hermana pequeña se había puesto de parto. Emma quiso recordarle la promesa que le hizo a su padre, pero se quedó callada al observar el rostro feliz de su guardaespaldas. «Lo comprendo, haz lo que debas», fueron las palabras que utilizó tras escuchar que él se quedaría unos días en Los Ángeles.


    Tras resoplar y sin saber qué hacer con el coche, Emma sacó del bolso el móvil y llamó a la única persona que estaba acostumbrada a oírla gritar.


    —¿Has llegado ya? —preguntó Edwin cuando aceptó la llamada.


    —¡No! ¡No he llegado ya! —vociferó dando pasos agigantados sin una dirección fija.


    —¿Por qué? —se interesó él.


    —Porque el maldito vehículo que alquilé me ha dejado tirada en mitad de la nada —explicó enojada.


    —Tienes un GPS en el teléfono así que averigua dónde te encuentras y llama a tu tía para que alguien te recoja —le indicó dibujando una enorme sonrisa en su rostro.


    Podía imaginársela. Si cerraba los ojos podía ver a la muchacha con el rostro rojo por la ira, dando vueltas a su alrededor y soltando por la boca miles de insultos a la vida, al destino y a ella misma por arriesgarse a salir de la ciudad en la que se sentía a salvo. «Una niña malcriada», así la definió en más de una ocasión Landon y, por desgracia, no erró.


    —¿Pretendes que llegue al pueblo remolcada con una grúa? —aulló mientras se llevaba la mano libre hacia el cabello para apartárselo con desesperación.


    —No serás ni la primera ni la última persona que lo haya hecho. Seguro que ni te prestarán atención —dijo irónico.


    —¿No hay otra opción? —preguntó fijando sus ojos en el coche.


    —La otra alternativa que te queda, si no quieres llamar a nadie, es intentar averiguar por ti misma qué le sucede al trasto que has alquilado. Si hace calor, puede que se trate de un problema en el radiador, en el carburador…


    —¡Maldita sea, Edwin! ¿Crees que sé dónde se encuentran esas cosas? —retornó su ira.


    —Pues entonces solo te queda sentarte en mitad de la carretera y esperar a que alguien aparezca para ayudarte. Eso sí, yo que tú me pondría en un lugar seguro, por si empieza a rondarte una bandada de aves carroñeras —prosiguió sarcástico.


    —¡Que te jodan! —gritó antes de dar por zanjada la llamada y lanzar el teléfono al suelo. Cuando observó lo que había hecho, corrió hacia donde había estampado el móvil lamentando su acto—. ¡No! ¡No! —repitió desesperada—. ¡No te rompas!


    Con las piezas en las manos, intentó reconstruir el teléfono. Cuando pensó que todas las piezas habían encajado a la perfección, presionó el botón de encendido y esperó que la pantalla se iluminara. No lo hizo.


    —¡¿Puede sucederme algo más?! —gritó con tanta fuerza que le dolió hasta la garganta—. ¿Acaso me estás indicando que no debí venir? —preguntó mirando al cielo.


    Con las lágrimas a punto de brotar, Emma regresó al vehículo que, por suerte, había dejado de echar humo. Abrió la puerta del conductor con más fuerza de la que debía, dejó el bolso y el móvil roto y buscó bajo el asiento la palanca que levantaba el capó del coche. No podía ser muy difícil encontrar la avería. Quizá solo se tratara de un tubo que, debido al calor, se hubiera desprendido de alguna pieza. Esperanzada, levantó el capó y observó lo que había en su interior.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó desesperada—. ¿Por dónde empiezo?


    Sin pensárselo dos veces, comenzó a toquetear todo lo que encontró.


    —Este tubo va aquí… Esto parece que es el depósito del agua… ¿Esta varilla es la del aceite? ¡Esto es el motor! ¿De aquí sale el humo? ¡Maldito coche alquilado! —exclamó al tocar una de las arandelas al rojo vivo y quemarse los dedos.


    En mitad de sus exclamaciones, Emma creyó escuchar una voz, pero no le prestó atención porque supuso que era el eco de sus propios gritos. Con medio cuerpo dentro del coche y tocando todo aquello que encontró, siguió empeñada en repararlo. Sin embargo, cuando se quedó en silencio para poder tomar aire, oyó de nuevo esa voz que le había parecido imaginaria. Abrió los ojos como platos, se apartó despacio e intentó hacer frente a la persona que se había acercado de manera sospechosa. ¿Quién si no un asaltador de caminos podría aparecer de manera sigilosa en aquel lugar? En el momento que Emma clavó los ojos en la persona que había a su lado, pensó que había muerto en el accidente y que estaba en algún lugar del cielo porque, si no era así, no había una explicación posible. ¿Cómo, salvo en sus fantasías, podía tener delante a un hombre alto, guapo y además semidesnudo? Sí, así era. El hombre, que la miraba como si contemplara al mismísimo Diablo, solo llevaba puesto unos pantalones que se le ajustaban perfectamente a las piernas. «He muerto —reflexionó—, y Dios me ha concedido uno de mis deseos: pasar mis últimos momentos con un hombre espectacular». Respiró hondo, meditando sobre si debía hablar o permanecer en silencio para que esa alucinación no se esfumara.


    —Buenos días, ¿puedo ayudarla en algo? —insistió Gerald al ver que ella no era capaz de hablar.


    Aquel rostro, ya de por sí pálido, palideció un poco más. Su respiración se volvió pausada y profunda; tal vez intentaba recuperarse del susto o de una visión fantasmal, aunque el que de verdad estaba viendo un fantasma era él. ¿Era real lo que veía? ¿No estaba dormido? Porque solo podría darse una explicación. ¿Cómo era posible que aquella extraña fuera tan parecida a ella?


    —¿Eres real? —preguntó Emma entornando los ojos.


    —Sí, lo soy —respondió Kenston dibujando una sonrisa.


    En ese preciso instante, Scott desapareció de su cabeza.


    —Perdona, pero este calor me está causando tantos delirios que no soy capaz de diferenciar qué es real y qué no —se excusó rápidamente. Se apartó de nuevo el cabello de la cara y continuó—: El coche se ha estropeado y no tengo ni idea de cómo arreglarlo, ¿sabes algo de mecánica?


    —La verdad es que no mucho, pero puedo echarle un vistazo si quieres —comentó acercándose a ella con la mano extendida—. Me llamo Gerald Kenston.


    —Emma Blair.


    Justo en el instante en el que ambas manos se tocaron, se quedaron paralizados, quizá porque ninguno de los dos entendió la razón por la que ese ligero apretón les provocó una sacudida tan intensa y extraña.


    —¿Puedes contarme qué le sucedió al vehículo antes de que se parara? —preguntó Gerald separándose con rapidez de ella—. Cualquier dato que recuerdes me ayudaría bastante —añadió inclinándose ligeramente hacia el motor.


    —La avería… —susurró Emma mirando con los ojos abiertos como platos la espalda de aquel extraño.


    —¿Qué ocurrió primero? —insistió él alargando las manos hacia el motor.


    —Ha sido todo muy extraño —empezó a decir sin poder apartar la mirada de él—. Apagué el aire acondicionado, lo volví a conectar y escuché un extraño ruido. Este se fue haciendo más intenso cada segundo hasta que el coche empezó a zarandearse. Luego se paró y, de repente, salió una gran humareda de vapor —explicó como si fuera la voz automática del GPS.


    ¿Cómo podía centrarse en todo lo que había ocurrido si su mente se distraía en revisar cada centímetro de esa piel tostada? El brillo de las gotas de sudor, esa tez morena, esa espalda musculada y los movimientos que observaba al extender los brazos la tenían tan noqueada que le costaba hasta respirar. Si a eso le añadía las suaves oscilaciones de su larga y oscura melena, ¿cómo podía pensar en hablar? Y, ¿de dónde había salido un hombre así? Intrigada, miró a su alrededor y abrió la boca al descubrir que, próximos a ellos, había un caballo pastando tranquilamente. ¿Galopando? ¿Aquel hombre había llegado montado en un animal al que le tenía un miedo terrible? «Bueno, no todo podía ser perfecto».


    —¿Hacia dónde se dirige, señora Blair? —consultó Gerald apartándose del coche y de ella—. Porque no puedo ayudarla.


    —Señorita —le corrigió con rapidez—. Me dirijo hacia un pueblo llamado Old-Quarter. Imagino que no sabrá dónde está, ¿verdad? Según el GPS, todavía me queda una hora de camino —comentó tras suspirar.


    —Ese tipo de aparatos no son exactos en este lugar, señorita —recalcó dibujando otra de esas sonrisas que habían dejado a Emma helada—. Old-Quarter se encuentra detrás de las colinas que tienes a tu espalda —explicó tuteándola y señalándole con la mano el lugar al que se refería.


    —Entonces puedo ir a pie —dijo dirigiéndose hacia la puerta del conductor para coger su bolso—. Cerraré el coche y, una vez que llegue, haré que lo remolquen. Si aún no se ha marchado, recuerdo que allí vivía un mecánico bastante eficiente.


    —¿Para qué vas a Old-Quarter? —demandó Gerald sin apartar su mirada oscura y suspicaz de la joven.


    Que hablara de Dylan le pareció interesante, solo si había residido en el pueblo podía conocer la existencia del mecánico. ¿Cuándo permaneció en la pequeña aldea? ¿Por qué su mente no era capaz de recordarla? Una mujer así, con ese color de pelo, esa tez tan blanca y esos ojos color hierba, no sería fácil de olvidar o por lo menos él jamás la olvidaría. «Antes no ibas por el pueblo —se dijo a sí mismo—. Quizá vivió en aquel tiempo en el que te recluiste en la colonia y evitaste la presencia de todos lo que te veían como el hijo que mató a su propia madre».


    —Voy a visitar a mi tía —respondió colocando el asa de su bolso en el brazo derecho.


    Emma se miró los pies y frunció el ceño. Aquellas sandalias, pese a ser muy bonitas, no eran adecuadas para una larga caminata. Pero prefería sufrir un terrible dolor de pies a quedarse allí esperando.


    —¿Cómo se llama tu tía? —perseveró caminando hacia ella.


    —Catherine Blair, aunque todos la llaman Kathy Duffy, puesto que acogió el apellido de su difunto marido.


    —¿Eres sobrina de Kathy? —preguntó abriendo los ojos como platos.


    —Así es. Soy la hija de su único hermano —respondió una vez que se volvió hacia él.


    —Entonces no puedo dejarte aquí desamparada. Es mi deber acompañarte hasta el pueblo —determinó Gerald.


    No podía abandonar a un familiar de Kathy, y ni mucho menos después de haberle cuidado como si fuera un hijo. Le debía un gran favor y llevar a su sobrina al pueblo saldaría su deuda.


    «¿De verdad lo haces por zanjar esa deuda? ¿O más bien quieres ayudarla porque no eres capaz de apartar tus ojos de ella? Tienes la opción de montarte en Doncella y avisar en el pueblo, sabes que alguien acudirá lo antes posible —debatió mentalmente—. Pero hoy todos están de resaca. La boda finalizó casi al amanecer y tardarán en socorrerla por lo menos un par de horas».


    —No te molestes, ya has hecho suficiente. Si tal como dices, Old-Quarter se encuentra tras esa colina, puedo ir a pie —intentó disuadirlo. Le resultaba muy agradable su compañía, pero no tenía la intención de viajar sobre los lomos de un caballo.


    —Emma, si apareces por el pueblo caminando y tu tía descubre que he estado aquí contigo, mi cabellera estará en peligro. Déjame que te acompañe. Los dos podemos ir montados en mi yegua. —Sin escuchar una respuesta, Gerald silbó y aquel enorme animal, que hasta el momento pastaba tranquilo, caminó hacia él—. Si me das la mano, te ayudaré a subir.


    —¿Subirme? ¿En ese animal? ¡No, no, no! ¡Para nada! Voy a pie. Te prometo que andaré deprisa —comentó horrorizada.


    —¿A pie? ¿Con ese calzado? ¡No llegarías allí hasta mañana! No discutas, Emma. Lo mejor es ir a caballo.


    —¡Que no! —exclamó apartándose con rapidez de él—. ¡No voy a montar en ese animal de cuatro patas!


    —¿Animal de cuatro patas? —preguntó Gerald enarcando las cejas—. Mi animal de cuatro patas es el mejor purasangre que hay en esta zona y puedes dar gracias de que no te haya escuchado definirla de esa forma —añadió divertido.


    —Por favor, no puedo subir, yo… yo…


    —¿Yo? —repitió acercándose a ella. Echó un vistazo a su fiel amiga, esta se había colocado detrás de la muchacha. Solo le faltaba cogerla de la cintura y subirla.


    —Tengo miedo —murmuró avergonzada.


    —Pues no debes tenerlo, no te sucederá nada mientras estés a mi lado —declaró con firmeza mientras extendía las manos hacia ella.


    Sin poder decir ni una sola palabra, notó cómo la agarraba de la cintura y la alzaba, como si no pesara más que una pluma, sobre la grupa del animal. Después, él se subió con agilidad, rodeó su abdomen con un brazo, la atrajo hacia su cuerpo y, antes de azuzar al animal, acercó la boca a su oído.


    —Relájate, Emma, te prometo que cuidaré de ti… —susurró.
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    Emma notó su sangre bullir como si fuera agua hirviendo. No podía afirmar si actuaba así por el calor, por los nervios que le generó la avería del coche o por sentir media parte de su cuerpo rozando aquella tostada y desnuda piel. Fuera lo que fuese, tenía un problema si no se calmaba. Intentó pensar en averiguar el motivo por el que él actuó de aquella forma: todo comenzó cuando le dijo quién era su tía. ¿La conocería? Debía ser eso pues no halló otra opción. Con disimulo, observó la parte de Gerald que sus ojos pudieron alcanzar y se quedó pasmada al verle una herida en su hombro izquierdo. Había visto pocas, pero las suficientes para saber que había sido provocada por una bala. ¿Se lo habría hecho cazando o en alguna pelea? La segunda opción no le pareció correcta. Aquel hombre no tenía pinta de ir metiéndose en peleas, sino de salvar a mujeres indefensas. Mientras hacía desaparecer un extraño y absurdo enfado al imaginárselo protegiendo a un centenar de mujeres en apuros, recordó el contenido de algunas cartas que le envió su tía. Siempre hablaba sobre los granjeros y de la vida tan dura que tenían; además de trabajar en sus granjas, luchaban contra las adversidades climáticas para sobrevivir. ¿Él sería uno de esos granjeros de los que hablaba?


    Miró con disimulo la mano que agarraba las riendas, permanecía laxa, como si no necesitara agarrarla con fuerza para imponerse sobre el animal. Después de contemplar esa mano ruda y grande, centró la mirada en sus propias piernas. La piel que no cubría la tela de su vestido comenzaba a escocerle y había zonas bastante coloradas. No terminaría con un horrible dolor de pies, pero nadie la salvaría de las quemaduras que soportaría al día siguiente.


    «Estoy seguro de que vivirás una aventura», recordó las palabras de Edwin mientras calculaba cuántas ampollas tendría que curar. Él no sabía hasta qué punto se estaba cumpliendo su premisa. ¿Se partiría de risa cuando le contara cómo había llegado hasta el pueblo? Sí, por supuesto que lo haría. Jamás hubiera pensado que aparecería en el pueblo montada sobre un animal al que tenía pavor.


    —¿Te encuentras bien? ¿Estás cómoda? —preguntó Gerald despertándola de sus pensamientos.


    —Me encuentro bien, aunque no puedo llamar comodidad a esta forma de viajar —comentó al tiempo que giraba su rostro hacia él.


    Esos ojos de color marrón, el movimiento que realizaba su cabello durante el trote y la sonrisa que dibujaron sus bonitos labios dejaron a Emma petrificada.


    —Imagino que las mujeres como tú estáis acostumbradas a sentarse en una de esas sillas que utiliza todo el mundo para cabalgar. Si hubiese sabido que te encontraría, habría obligado a Doncella a soportarla —dijo sin borrar la sonrisa—. Y también me hubiese vestido para la ocasión —murmuró avergonzado.


    —No estoy acostumbrada a montar, ni en silla ni en manta ni sobre el pelaje de un animal —añadió rápidamente para no parecer grosera—. Simplemente, no me gusta la idea de trasladarme de un lado a otro sobre los lomos de un caballo o yegua —matizó.


    «Y sobre la vestimenta, no te preocupes, me ha parecido la mejor manera de recibirme», pensó Emma.


    —Los caballos son animales muy dóciles, aunque he de decir que Doncella no se hubiese tomado muy bien soportar una de esas sillas —expresó mirando de nuevo hacia delante—. Es una yegua salvaje, libre y de carácter firme. Creo que no hay ser vivo en este mundo que pueda igualarla.


    «¡Oh, sí que lo hay! ¡Yo! Aunque no es muy apropiado sentirme identificada con ella ahora mismo…», continuó pensando.


    —¿Vienes desde muy lejos? —se interesó. El brazo que se enredaba en su cintura la apretó con más fuerza al introducirse por un camino escarpado.


    —De Los Ángeles. —Instintivamente, Emma se agarró al robusto antebrazo para evitar cualquier movimiento peligroso—. Mi padre decidió vivir en esa ciudad cuando se marchó de Old-Quarter. Era un hombre muy diferente a tía Kathy. Mientras ella adoraba la tranquilidad del pueblo, él buscaba el bullicio de una gran ciudad.


    —¿Era? —preguntó enarcando las oscuras cejas.


    —Murió hace tres años —explicó con un largo suspiro.


    —Lo siento. No pretendía que recordaras malos momentos.


    —No te preocupes, es lógico que me ponga trise cuando lo recuerdo. ¿Has perdido algún ser querido?


    —Casi todos —contestó sin pensar.


    —Entonces, me entiendes.


    —Sí, perfectamente.


    Después de esa pequeña confesión, guardaron silencio unos minutos. Cada uno reflexionó sobre las personas que añoraban. En el caso de Emma, sus padres, en el de Gerald, su abuelo paterno.


    —Entonces, ¿viviste en Old-Quarter? —preguntó Kenston para romper ese incómodo silencio.


    —Hasta los doce años. Cuando mi padre recibió la herencia que dejaron mis abuelos, decidió marcharse. Pensé que algún día regresaríamos, aunque fuera por vacaciones, pero el trabajo y el poco tiempo que nos quedaba para disfrutar nos lo impidieron —aclaró.


    —Ya veo… —murmuró Gerald centrándose en el momento en el que Emma había habitado la pequeña aldea.


    —¿Y tú? —demandó mirándolo de nuevo.


    —Llevo aquí toda la vida —reveló mediante un suspiro, que salió desde lo más profundo de su ser—. Estos paisajes me han visto nacer, crecer y espero que morir.


    —Una expresión muy filosófica para un hombre tan joven —apuntó sarcástica mientras volvía a mirar el camino.


    —Para los de tu raza sí que lo soy, pero para la mía no —añadió.


    —¿La tuya?


    Al escucharle, Emma se giró bruscamente hacia él olvidándose de que se encontraba sobre Doncella. Gerald tuvo que agarrarla con más fuerza y arrimarla aún más a él para que no perdiera el equilibrio. Pero como consecuencia de esos rápidos e imprevistos movimientos, ambas bocas quedaron tan cerca que sus labios se rozaron.


    —Lo siento… —habló ella sin poder apartar la mirada de esos ojos color chocolate.


    —No te preocupes —respondió tras obligarse a pensar en algo que no fuera besarla—. Imagino que mis palabras te han desconcertado.


    —Sí, un poco —susurró después de revisar fugazmente la forma de sus labios.


    Inquieta, giró su rostro hacia el camino e intentó serenarse concentrándose en lo que había escuchado. ¿Su raza? ¿Cuál sería? Era cierto que tenía unos rasgos exóticos, pero en ningún momento pensó que eran producto de una etnia específica, sino de una mezcla. ¿De dónde procedía? ¿Qué ascendencia tenía para que denominasen viejo a un muchacho como él?


    —¿Te ha comido la lengua un coyote? —preguntó Gerald después de unos minutos en silencio.


    —No —respondió volviéndose hacia él—. Solo pienso en las palabras que me has dicho.


    —¿Y?


    —Y no entiendo a qué raza puedes pertenecer para que te consideren un hombre viejo.


    —Es bastante especial y no todo el mundo la acepta después de las salvajadas que hicieron mis antepasados —comentó con tono misterioso.


    —Si querías crearme más interés, lo has logrado. ¿Quién eres, Gerald Kenston? Necesito saber quién es el hombre que me ha salvado de morir en mitad de la nada.


    —No ibas a morir —comentó esbozando una sonrisa—. Seguro que alguien te habría descubierto tarde o temprano.


    —No lo hizo alguien, sino tú. Pero te entiendo. A mí tampoco me gusta hablar con extraños —explicó girándose de nuevo hacia delante.


    —¿No te aburrirá escuchar la vida de un desconocido? —preguntó Gerald colocando su barbilla sobre el suave cabello rojo y respirando esa mezcla de su perfume con el aire del campo.


    —¡Claro que no lo harás! —exclamó sin apenas moverse para que aquel contacto íntimo no desapareciera jamás. ¿Cómo podía sentirse tan segura con un hombre que no conocía y que la había hecho montar a caballo? Había cosas ilógicas en la vida, pero aquella se llevaba el premio.


    —Veinticinco —dijo al fin Gerald.


    —¿Veinticinco qué? —repitió apoyando la cabeza sobre su pecho.


    —Tengo veinticinco años.


    —Bien, eso afirma mi teoría de que eres bastante joven —apuntó esbozando una pequeña sonrisa.


    —¿Y tú?


    —Dos más —respondió volviéndose hacia él—. Con lo cual, si tú eres viejo para los de tu raza, yo estoy a punto de marcharme al otro barrio.


    Ese comentario hizo que Gerald riese con tantas ganas que Emma volvió a agarrarse a su antebrazo para no perder el equilibrio. Luego, cuando dejó de reír, ese brazo que la rodeaba se aferró a su cintura con más fuerza, como si no quisiera soltarla jamás.


    —Para ser tan vieja, te conservas muy bien —comentó él divertido.


    —Gracias, ¿puedo tomármelo como un cumplido? —preguntó con el mismo tono de diversión.


    —Seguro que habrás tenido muchos —apuntó Gerald centrando la mirada en las colinas.


    —¿Estás intentando desviar la conversación? Porque, que yo recuerde, has comenzado a narrar tu vida desvelándome tu edad.


    Gerald se quedó callado durante unos instantes. No le gustaba hablar sobre sus orígenes porque ni él mismo quería recordarlos. Pero, por alguna extraña razón, deseaba revelarle un secreto que lo había dañado desde que nació de las entrañas de su madre. Respiró hondo, llenándose de nuevo de aquel maravilloso perfume y prosiguió con la historia.


    —¿Te has fijado en mi tono de piel? —preguntó al fin.


    —Sí, por supuesto. Es oscura, aunque ha de serlo si siempre vas con el torso desnudo —comentó de manera casual—. El sol de esta zona puede quemar hasta la hierba más diminuta que se refugia bajo la sombra de una piedra —aclaró.


    —Bueno, puede que tengas razón porque la tuya empieza a teñirse de rojo —declaró preocupado.


    —Debería haberme rociado más crema solar. Pero en ningún momento pensé que tendría que salir del coche y llegar al pueblo en lomos de una yegua bajo este sol achicharrador.


    —Tienes que denunciar al que te vendió ese coche —declaró con hostilidad.


    —No lo compré, lo alquilé y sí, eso mismo haré en cuanto tenga un teléfono. —Volvió a girarse hacia él frunciendo el ceño—. ¿Vamos a seguir hablando de la futura denuncia o de tu vida?


    —¿Sabes que tus ojos tienen el color de la hierba? —preguntó mientras sopesaba qué parte de su vida podía contarle para que no se bajara de Doncella y corriera como una loca.


    —Y los tuyos del color de la tierra mojada. ¿Vas a hablar ya de tu pasado o continuaremos el viaje comparándonos con elementos naturales?


    Gerald contuvo la respiración. ¿Cómo podía ser tan tenaz? «Es sobrina de Kathy, ¿eso no responde a tu pregunta?», meditó. Con disimulo, clavó los ojos sobre sus piernas. El vestido verde apenas le cubría los muslos y, por muy raro que le pareciese, contemplar cómo enrojecía aquella piel le provocó ira.


    —Tienes una piel muy blanca —dijo después de revisar cada milímetro de ella.


    —¿Como la leche? —espetó enarcando las cejas.


    —Mi vida es muy aburrida, Emma Blair.


    —La mía también, pero no tengo la intención de hacer un resumen de ella porque me la sé de memoria, así que empieza por la tuya.


    —¿Y no crees que yo pueda pensar lo mismo de la mía?


    —¿No sabes qué significa ser cortés?


    —Lo he sido al no dejarte sola —se defendió.


    —Pues continúa haciéndolo conversando conmigo sobre tus orígenes —apuntó con firmeza.


    —¿De verdad piensas que sería divertida una charla sobre el cruce de sangres entre una mujer blanca y un indio? —preguntó al fin.


    —¿Indio? ¿Eres un indio? ¿De los de verdad? ¿De los que llevan plumas en la cabeza y fuman la pipa de la paz? —preguntó sin respirar al tiempo que se giraba de nuevo hacia él.


    Al volverse y contemplarlo con más detalle, Emma lo observó con la boca abierta; esos ojos tan oscuros, el arco de las cejas, los pliegues de su frente ante sus preguntas, el cabello suelto, ondeando al viento como si fuese una bandera, el torso… Sin poder hablar calculó la probabilidad que había en el universo para ser salvada por un indio en el siglo XXI; para su deleite, el número obtenido era tan bajo que dio gracias al cielo por haberle ofrecido semejante encuentro. Sí, la aventura que vaticinó Edwin se estaba cumpliendo y, por muy extraño que le pareciese, ya no se regañaba por haber decidido aceptar la invitación de Kathy, al contrario, estaba encantadísima.


    —Sí, sí, sí, no, no —contestó Gerald abriendo los ojos como platos.


    Se sorprendió. Esa era la razón por la que sus ojos parecían dos lunas llenas. Había imaginado que todo el mundo lo repudiaría por ser un mestizo. Sin embargo, allí se encontraba, con una mujer tan emocionada tras escuchar sus palabras que parecía haber presenciado un milagro en vez de a un hombre con una mezcla de sangre maldita.


    —Perdona, creo que me he emocionado —dijo sonrojándose—. Es que jamás había visto un indio. Bueno, sí, en las películas y, como puedes imaginar, nunca eran los buenos.


    —No te preocupes, me agrada saber que hay alguien en el mundo al que le sorprende mi naturaleza. Y sobre esas películas —comentó torciendo el labio superior en desagrado—, deberían explicar mejor el tema de la colonización.


    —Lo siento —se disculpó otra vez—. No debí hacer referencia a ese tema.


    —Tranquila, no pasa nada. Casi todo el mundo piensa igual. Para mucha gente, la palabra indio es sinónimo de salvajismo. Aunque, como te he dicho antes, es cierto que lo fueron, pero solo para sobrevivir.


    —Bueno, pero sé que no eres así. Un hombre salvaje no me habría ayudado sino raptado, ¿verdad? —preguntó acomodándose al arco que el pecho y la cintura de Gerald marcaban.


    —Si de verdad fuera un indio salvaje, tras inspeccionar el terreno y confirmar que no había nadie por los alrededores, me habría acercado montado en Doncella y, antes de que pudieras huir, te habría cogido de la cintura para subirte como si fueras un saco de heno. No hubiera dudado en llevarte a mi cabaña, un lugar apartado del pueblo donde nadie podría escuchar tus gritos de socorro. Te habría cargado sobre mis hombros. Quizás patalearías, me pegarías puñetazos en la espalda o intentarías cualquier cosa para provocarme dolor y que te soltara. Pero tu esfuerzo no te serviría para nada. Un indio salvaje consigue todo aquello que se propone. Después, te ataría sobre la mesa, como si fueras un manjar que disfrutaría. Te miraría de arriba abajo, repasando cada línea de ese vestido que, instantes después, destrozaría con mis propias manos. Por supuesto, una bestia, un hombre sin raciocinio habría terminado ese secuestro de manera violenta, pero, por suerte para ti —respiró y tragó saliva—, no lo soy.


    ¿Cómo podía hablarle de esa manera a una mujer que acababa de conocer? ¡Era la sobrina de Kathy!


    Gerald respiró hondo y cerró los ojos. No podía permitir que su cerebro convirtiera en imágenes la tontería que le había contado a Emma. Sin embargo, ese instinto que había permanecido dormido durante sus veinticinco años de vida brotó con una fuerza tan grande que su vello se encrespó como si se hubiera encerrado en un congelador.


    —Sí, ha sido una suerte para mí que no seas un salvaje —murmuró Emma con voz entrecortada.


    ¿Cómo podía su mente mostrarle las escenas que él describía con tanto detalle que parecía sufrirlas? ¿Cómo era tan insensata que estaba lamentando el hecho de que no fuera ese indio salvaje?


    —Estamos llegando a Old-Quarter —dijo Gerald con pesar y alivio.


    —Perfecto —resopló Emma clavando la mirada hacia el frente.


    Los tejados de las casas se hacían cada vez más grandes, revelándole lo cercanos que se encontraban del pueblo. Exhaló el aire de sus pulmones, como si fuese un globo deshinchándose. Maldijo lo cerca que se encontraba su destino, lo corto que se le había hecho el trayecto y lo plácida que se sentía con aquel hombre que, a pesar de haberle narrado una historia que para cualquiera habría sido terrorífica, a ella le resultó excitante.


    —¿Volveré a verte?


    —¿Para qué? —preguntó Gerald asombrado.


    —Me gustaría que finalizaras tu historia, Gerald Kenston. Estoy en deuda contigo por haberme salvado la vida —indicó volviendo la mirada hacia él.


    —No tienes ninguna deuda que saldar y sobre el tema de mi vida, creo que serás más feliz si no la descubres —comentó enfadado al llegar a la conclusión de que lo mejor para ambos era no verse de nuevo.


    —¿Feliz? ¿Qué daño podría causarme escuchar de dónde procedes? Además, eso de haber conocido a un indio me ha dejado muerta… de placer —añadió sonriendo con descaro.


    —Mestizo —la corrigió.


    —Mestizo —repitió Emma apretando un poco más los dedos de sus manos en el antebrazo.


    —No quiero que malgastes tu tiempo en tonterías —insistió—. Tienes que centrarte en Kathy. Ella estará deseando contarte todo lo que ha sucedido en el pueblo desde que te fuiste —explicó mientras continuaba respirando su olor a flores silvestres. Aunque no volviera a verla, ese olor lo recordaría toda la vida.


    —No creo que tarde más de seis horas en ponerme al corriente de lo que ha sucedido durante estos años en el pueblo. Con lo cual, tengo cinco días y dieciséis horas libres.


    —No has restado las que duermes —apuntó ocurrente.


    —Seis días son ciento cuarenta y cuatro horas, menos cuarenta de sueño, ciento cuatro, menos las seis de charla con Kathy… ¡Tengo noventa y ocho horas libres! ¿Son suficientes para contarme algo más sobre tu vida?


    —¿De verdad has hecho los cálculos o te los has inventado? —preguntó atónito.


    —Soy muy buena en mates —respondió orgullosa.


    —Espero que tengas un trabajo digno para esa mente.


    —Bueno, algo así —respondió evasiva—. Pero ¿por qué siempre diriges las conversaciones hacia mí? Gerald Kenston, eres un muchacho muy malo —lo regañó como si fuera un niño pequeño.


    Y esa actitud hizo que él volviera a reírse con ganas. Llevaba con ella apenas una hora y ya se había divertido más que en toda su vida. ¿Sería siempre así?


    —Está bien —claudicó al final—. Hablaremos de quién soy cuando ambos tengamos un poco de tiempo libre.


    —Si quieres, puedes darme el número de teléfono y te llamo mañana después del desayuno. Seguro que ya estaré al corriente de todo lo que ha sucedido en el pueblo —apuntó mientras Gerald hacía parar al animal frente al hostal de su tía.


    —No tengo móvil, pero si quieres —indicó mientras bajaba con agilidad del animal—, puedes hacerme señales de humo. —Extendió los brazos para que ella se apoyara en ellos.


    —¿Grande o pequeña? —solicitó agarrándose a los poderosos brazos.


    —¿El qué? —preguntó confuso.


    —La hoguera. ¿Necesitas que sea grande o pequeña?


    Gerald soltó otra carcajada. Apartó las manos de ella, dio dos pasos hacia atrás y la observó maravillado.


    —Encantado de conocerte, Emma Blair. Espero que te diviertas en el pueblo —dijo antes de agarrar las riendas y montar de nuevo a Doncella.


    —No me has respondido —comentó ella cogiéndole una pierna.


    —No hace falta que prendas fuego a nada. Seguro que nos veremos pronto —respondió mirando la mano que le agarraba con fuerza.


    —¿Es una promesa? —insistió.


    —¿De verdad deseas mantener una amistad con un mestizo?


    —Mantendré una amistad con el hombre que me ha ayudado y me importa un bledo de dónde provenga.


    Kenston la contempló durante unos segundos, los que permaneció en silencio. ¿Qué podría perder? Nada, aunque tampoco ganaría algo convirtiéndose en su amigo. Entonces, ¿por qué seguía dudando?


    —Está bien. En cuanto termine unas cosas que tengo pendientes, vendré a ver cómo te adaptas con los lugareños —claudicó con un nudo en la garganta.


    —Muchas gracias, te estaré esperando —dijo antes de soltarlo y caminar hacia atrás varios pasos.


    —Disfruta de tu estancia.


    —Lo haré —aseguró abrazándose al bolso.


    Después de apartar los ojos de Emma y fijarlos en el horizonte, azuzó al animal, alejándose del pueblo como si fuera el malo de una película de vaqueros e indios.
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    Emma se quedó parada mirando hacia el lugar por donde se había marchado Gerald hasta que lo perdió de vista. No sabía muy bien el motivo por el que le resultaba tan difícil dejar de observarlo ni por qué su corazón parecía triste ante la partida. Mientras se giraba para subir los peldaños que la conducirían hasta la puerta del hostal, revivió los últimos minutos que pasó con Scott. No recordaba haberse sentido así de angustiada. Era cierto que se quedó sentada en la silla, mirando el plato que todavía no había probado, pero no fue tristeza lo que notó en su corazón, sino ira, la típica que padece una mujer al ver que todo lo que ha planeado se volatiliza sin poder evitarlo. Pero lo que notaba por Gerald era diferente. No solo se había sentido atraída por él, como si fueran dos polos magnéticos opuestos, sino que también encontró algo que no había hallado en mucho tiempo: paz. Durante el trayecto, y pese a estar montada sobre un animal que le causaba pavor, ella no tuvo miedo, al contrario, aquel muchacho le transmitió tanta seguridad que podría caminar por el fuego sin quemarse.


    Con la palabra mestizo dando vueltas en su cabeza, subió los cinco escalones hasta colocarse frente a la entrada del hostal. ¿Qué le diría a su tía cuando le preguntara cómo había llegado hasta allí? ¿Sería adecuado explicarle la verdad o mejor elegir una versión más suave? Buscando las palabras más convenientes para relatarle lo sucedido, Emma llamó a la puerta. Echó unos pasos hacia atrás y esperó a ser recibida. Transcurridos unos minutos, nadie la dejó entrar. Con cierto temor por no saber qué sucedía en el interior del hostal, Emma extendió la mano, giró la manilla y accedió al recibidor.


    Para su sorpresa, nada había cambiado, todo seguía igual que la última vez. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido. Revivió algunos momentos de cuando fue una niña, sobre todo, en los que su tía corría tras ella gritándole que era una niña traviesa y mimada porque se había comido algún pastel que había tardado horas en hacer. Todas las vivencias que tenía guardadas en alguna parte de su cerebro afloraron con tanta intensidad que tuvo que centrarse para ser consciente de que habían pasado algo más de quince años. Apabullada por los recuerdos, miró a su izquierda y sonrió al contemplar el salón comedor. Kathy solía ofrecer sus sabrosas comidas a los huéspedes en aquel lugar. Sin embargo, ya no encontró cinco mesas, sino una habitación repleta de ellas. ¿Cuánta gente podía hospedarse en aquel lugar? ¿Cómo podía Kathy sobrellevar tanto trabajo? ¿Había contratado personal? ¿Era autosuficiente? En las cartas que enviaba siempre recalcaba lo sola que se encontraba y lo mucho que los añoraba, pero jamás insinuó a su padre que regresaran o la ayudaran. «Nadie es capaz de hacer sombra a tu tía. Es la mujer más luchadora que he visto. Cualquiera en su situación habría abandonado el pueblo, pero ella sigue allí, sobreviviendo con valentía», le dijo en más de una ocasión su padre al hablar de ella. Y, según parecía, no erraba en sus conjeturas.


    —¿Hola? —preguntó Emma después de dirigirse al mostrador de recepción. Sobre la mesa había una pequeña agenda, unas gafas plegadas y un lapicero con bastantes bolígrafos. Si el tiempo no había transcurrido en el mobiliario del hostal, tampoco habría evolucionado en la forma de registrar los clientes. ¿No sabía qué era un ordenador y la facilidad que proporcionaba un programa informático?—. ¿Hay alguien aquí? —perseveró mirando hacia el piso de arriba. Tal vez se encontraba preparando las habitaciones que había en la primera planta.


    —Estoy en la cocina —escuchó una voz femenina que, pese al temblor adquirido por el paso del tiempo, sonaba igual que años atrás.


    —¿Tía Kathy? —soltó con entusiasmo.


    —¿Emma? ¿Eres tú? —contestó la señora Duffy corriendo hacia ella—. ¡Por el amor de Dios! ¡Mi niña! ¡Estás aquí! —exclamó dando unos pasos gigantes hacia ella mientras abría los brazos.


    —¡Tía Kathy! ¡Cuánto me alegro de verte! —gritó al tiempo que se fundía en el afectuoso abrazo—. ¡Ya estoy aquí! —dijo entre sollozos.


    Sin poder retirarse de ese cuerpo cálido, del único familiar que le recordaba a su padre, Emma declaró, sin ser consciente de ello, lo mucho que había añorado regresar.


    —¡Mi niña preciosa! —continuó sollozando la señora Duffy sin poder apartarse de ella—. ¡No has cambiado nada!


    —Tú también sigues igual —respondió dibujando una pequeña sonrisa.


    —Bueno… bueno… Durante los últimos tres años he cambiado bastante —dijo mirándola con los ojos entornados—. ¿Dónde está tu equipaje, Emma? ¿No decías en tu carta que te quedarías unos días? ¿Por qué tienes la piel roja como un tomate recién cortado? ¿Qué ha pasado? —preguntó sin apenas respirar.


    —¡Ay, tía! Mi equipaje está en el coche, pero este se ha quedado averiado en el camino. Tendremos que avisar a alguien para que lo remolque hasta el pueblo. No puedes hacerte una idea de la aventura que he vivido desde que salí de Los Ángeles —manifestó echándole el brazo sobre el hombro para apretujarla.


    —¿Una aventura? ¿El coche se averió? ¿Dónde? ¿Cuándo? —preguntó Kathy enarcando las cejas para enfatizar su intranquilidad.


    —Tengo mucho que contarte, tía Kathy.


    —¿Mucho? —soltó abriendo los ojos como platos—. ¿Qué has hecho ya, criatura?


    —¿Por qué no me invitas a una de tus famosas limonadas frescas y te cuento mi aventura? —sugirió al tiempo que metía una mano en el hueco del brazo izquierdo de su tía.


    —¿Una aventura? No sé cómo puede sorprenderme eso —resopló Kathy dejándose llevar por su sobrina.


    Escuchando la risita burlona de Emma, la anciana, cuando llegaron a la cocina, se apartó de la joven, se dirigió a la nevera y, después de abrirla y sacar una botella de limonada, le sirvió un buen vaso. En cuanto la muchacha chasqueó la lengua al saborearla, Kathy se la volvió a llenar.


    —¿Estabas sedienta o es una alucinación mía? —preguntó, sentándose cerca de ella.


    —No sé cómo soportas este clima —dijo ocupando el asiento que había a su espalda.


    —Se calma con el tiempo —reflexionó la señora Duffy—. Emma, ¿dónde están tus cosas? ¿Por qué tienes achicharrada la piel? Deberías ponerte algo de crema antes de que broten las ampollas.


    —Lo haré en cuanto te cuente lo que me ha sucedido —aseguró, reclinándose levemente hacia el respaldo del asiento mientras daba pequeños sorbos al refresco.


    —¿Y bien?


    —El coche que alquilé se averió no muy lejos de aquí —comenzó a decir.


    —Y, ¿has venido andando? ¡Solo a ti se te podía ocurrir una cosa semejante! —exclamó con una mezcla de enfado y angustia.


    —Relájate, tía, que no he venido andando, sino montada en una yegua —admitió, depositando el vaso vacío sobre la mesa. Apoyó los codos y acogió entre sus manos las de su tía, que temblaban por el temor—. Un joven llamado Gerald Kenston me encontró en la carretera y me obligó a subir a su animal en cuanto le dije que era tu sobrina.


    —¿Por qué no me llamaste? Habría ido en tu búsqueda y no tendrías que haber molestado al muchacho —indicó Kathy con tono severo.


    —Lo habría hecho si mi teléfono no se hubiera roto después de lanzarlo al suelo —declaró, apretándole aún más las manos.


    —Y, ¿por qué narices lo rompiste?


    —Tuve un momento Blair —apuntó divertida.


    —No intentes excusarte con tonterías como esa —dijo Kathy liberando sus manos para cruzarse de brazos—. Los Blair tenemos genio, pero no rompemos nada que nos sea útil. Eso es de tontos.


    —Entonces diré que lo hice a causa del calor.


    —Abrevia —pidió.


    —Mientras intentaba averiguar qué podía haber fallado en el vehículo, apareció un hombre o muchacho, pues es dos años menor que yo —aclaró, dibujando una pequeña sonrisa—. Después de confirmar que el vehículo estaba muerto, me preguntó hacia dónde me dirigía. En cuanto escuchó tu nombre, no me dio la oportunidad de decidir. Me levantó y me subió sobre… Creo que la llamó Doncella.


    —¿Doncella? —soltó la anciana tan asombrada que los círculos de las gafas que llevaban se quedaron pequeños al abrir los ojos—. ¡Imposible! Tienes que estar equivocada, cariño. Gerald jamás montaría a una mujer en ese animal. Seguro que sería otro caballo de los que tiene en su rancho.


    —No, te lo aseguro. Él me repitió el nombre varias veces. ¿Por qué estás pálida? Parece que has visto a un fantasma.


    —No tengo tu imaginación, Emma —le reprochó.


    En ese momento, ella quiso que la tierra la tragara. Sabía a qué se refería su tía y solo el recordar aquel día le ponía los pelos de punta. Pero no mintió. La había visto y estuvo a su lado hasta que vinieron a rescatarla. Sin embargo, nadie la creyó. ¡Hasta su padre la obligó a no decir nada de aquella tarde! Como si no hubiera pasado, como si no hubiera estado a su lado…


    —¡Emma! ¿Estás aquí o te has ido a otro planeta? —ironizó Kathy.


    —¿Por qué no podría llevarme Gerald en Doncella? —dijo después de centrarse en la conversación.


    —Como te he dicho, eso es imposible. Gerald es un buen muchacho, pero jamás te montaría en esa yegua. Es el único recuerdo que le queda de…


    —¿De su pasado indio?


    —¡Dios bendito! —exclamó Kathy levantándose del asiento—. ¿Cómo sabes eso?


    —Te he dicho que él me salvó, que me montó en Doncella y que me ha contado que es mestizo.


    —Eso no es propio de Gerald… —reflexionó mientras se giraba hacia una de las estanterías. Cogió una botella del brebaje que solía ofrecer a los granjeros cansados después de una intensa jornada y se sirvió un chupito. Luego, se lo bebió de un trago.


    —¿Por qué no es propio de Gerald? ¿Cómo suele actuar? —insistió más interesada.


    —Te habría dejado en el coche, se habría acercado al pueblo y habría pedido ayuda, pero jamás, jamás —recalcó—, te habría subido en su pura sangre. Ese joven es muy especial.


    —¿Por qué estás tan segura? —insistió al tiempo que intentaba calmar los rápidos latidos de su corazón. Si, tal como explicaba su tía, aquel mestizo nunca había ayudado a nadie como lo hizo con ella, ¿cuál fue el motivo por el que actuó de manera diferente?


    —Porque eso mismo hizo con Ohana.


    —¿Quién es Ohana? —persistió más asombrada si cabía.


    —La hija de Samantha, la dueña del supermercado. La joven se quedó atascada en un barrizal cuando regresaba de comprar los alimentos para la tienda de su madre. Gerald la encontró y le dijo que se quedara dentro del vehículo hasta que encontrase ayuda. Y así fue, regresó al pueblo, informó a Dylan, el mecánico, y este fue quien la trajo hasta el pueblo.


    —Pues conmigo ha actuado de manera diferente. Tal vez, al escuchar que era tu sobrina… —reflexionó.


    —Aun así, sigo sin creerme que te trajera al pueblo sobre Doncella y que te haya comentado algo sobre su pasado. Gerald es un joven bastante esquivo. Apenas se relaciona con los lugareños pese a que todo el mundo lo adora desde que salvó a la niña de los Sanders.


    —¿Salvó a una niña? —dijo atónita.


    —De un disparo —aclaró.


    —Ese disparo… ¿le impactó en el hombro izquierdo?


    —Sí —respondió Kathy sin parpadear.


    —Lo sabía —murmuró Emma moviéndose incómoda en el asiento.


    —¿Qué sabías? —preguntó Kathy.


    —Que la herida de su hombro la había causado una bala —aclaró


    —Y, ¿cómo pudiste ver su herida si te montó en la grupa?


    —No. Tampoco hizo eso. Me colocó delante. Él fue quien se puso detrás. Imagino que lo hizo para evitar que me cayera al suelo.


    —¿Delante y en Doncella? ¡Ver para creer! —exclamó Kathy bebiendo otro chupito de brebaje—. Ahora solo falta que me digas que el sol se ha teñido de verde para que me caiga muerta.


    —Por suerte para ti, no. Sigue siendo amarillo o naranja, según se mire —comentó divertida mientras se levantaba del asiento—. Pero creo que le estás dando demasiada importancia a un hecho muy simple.


    —No es tan simple, Emma. Tal vez en la ciudad ese tipo de actos no signifiquen nada. Sin embargo, en este pueblo, cualquier cosa que se hace es más importante que las palabras —aseguró con firmeza.


    —Si es así, cuando lo vea, le daré las gracias por haberse comportado de manera diferente.


    —¿Cuándo lo veas? —soltó a punto de sufrir un desmayo—. ¿Te ha dicho que vendrá a verte?


    —Sí. Eso mismo me ha dicho. Que, como no tiene teléfono y no quiere que haga una hoguera para enviarle señales de humo, vendrá a verme en cuanto termine algunas cosas pendientes. Tía…, ¿por qué estás azul?


    —Porque no doy crédito a lo que escucho, Emma —comentó sentándose de nuevo—. Me parece ilógico que Gerald te monte en esa dichosa yegua y que luego te diga que vendrá a verte.


    —Porque no tiene teléfono.


    —Sí que lo tiene —manifestó, mirándola sin parpadear.


    —¿Qué tiene un…? ¿Me ha engañado! —continuó con tono interrogativo—. ¿Tampoco es típico de él mentir a la gente? —Kathy negó con un suave movimiento de cabeza—. Bueno, como te he dicho antes, al enterarse de que soy tu sobrina, me ha ayudado. De todas formas, quiero averiguarlo por mí misma —añadió antes de salir de la cocina corriendo—. ¿Lo tienes apuntado en la agenda? ¿En qué página en la G o en la K? No te preocupes, ya lo busco.


    —¡Emma! —exclamó Kathy asombrada—. ¡No empieces con tus locuras! El pueblo es bastante tranquilo y no están acostumbrados…


    Pero no la escuchó. Efectivamente, el tiempo no había pasado en su hogar, pero tampoco para su sobrina porque actuaba igual que cuando tenía diez años.
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    Nunca había cabalgado sobre Doncella de una manera tan desesperada. Sus piernas se apretaban con fuerza al vientre del animal y agarraba las riendas como si su vida dependiera de ellas. Tampoco solía respirar como si no hubiera aire en la atmósfera ni el latir de su corazón sonaba igual que el tantán de su abuelo. ¿Qué diablos le sucedía? No fue capaz de bajar el ritmo ni cuando observó el tejado del establo de su granja. Pese a que la distancia era pequeña, le pareció demasiado lejana. Quizá porque necesitaba encerrarse en su casa antes de que el deseo de regresar al pueblo y seguir al lado de ella se hiciera mayor.


    —¡Estás loco! —gritó.


    Enfadado y confuso, se bajó de Doncella con tal rapidez que se olvidó de quitarle el bridón. Fue el mismo animal que, después de observar cómo su amigo se marchaba sin haberle retirado las riendas, relinchó varias veces hasta que él se percató de su descuido.


    —Lo siento, pequeña. Hoy estoy bastante distraído —dijo después de liberarla.


    Una vez que Doncella se sintió libre de las cuerdas, corrió hacia el establo donde estaba su hijo.


    Rayo, al escuchar a su madre, salió a su encuentro brincando de un lado a otro con tanta torpeza que se golpeó varias veces con la valla del cercado.


    —¡Potro testarudo! ¿No podías haber heredado el carácter de tu madre? No, ¡claro que no! ¡Eres tan desastre como tu padre! —increpó al joven caballo—. Semental… semental… —gruñó Gerald volviéndose hacia su hogar—. ¡Maldita la idea de cruzar a mi preciosa Doncella con ese asno con patas! —continuó murmurando enojado.


    Cuando Gerald llegó a la entrada de su hogar, se giró para observar el horizonte. ¿Cuántas veces había mirado aquel lugar desde que tomó posesión de la cabaña? Millones de veces, sin embargo, era la primera vez que sentía algo distinto a todas las demás. Su pecho no se oprimía de tristeza, sino que se expandía buscando más espacio. Tampoco notaba escalofríos, sino calor, demasiado incluso para él, que se había criado bajo los rayos del sol. Su interior había sufrido un cambio, aún no podía saber si sería para bien o para mal, aunque estaba seguro de que pronto lo descubriría. Se volvió de nuevo hacia su hogar y entornó los ojos. ¿Cómo no se había dado cuenta de su estado lamentable? Confuso por esa pregunta que no sabía cómo había aparecido en su cabeza, abrió la puerta y accedió a la vivienda. Esa confusión cambió a perplejidad en cuanto pisó la entrada. ¿Cómo pudo sentir paz en aquel sitio? Se llevó las manos a la cara y se la frotó con fuerza. No entendía qué diablos le ocurría, pero no parecía ser la misma persona. Antes de encontrarse a Emma erraba por su hogar sin observar qué había cerca. Sin embargo, después de conocerla, parecía que había abierto los ojos y solo observaba… No. No quería ni pensar en qué clase de vertedero había vivido sus últimos años.


    Aturdido, caminó hacia el baño pues pensó que una ducha fría calmaría la necesidad de redecorar su hogar.


    —¡Menuda mierda! —exclamó saliendo del baño dando grandes zancadas.


    ¿Cómo iba Emma a convertirlo en otra persona en tan solo unos minutos? No era más que la sobrina de Kathy. Después de unos días se marcharía y quizá, con algo de suerte, regresaría años después. Por eso no podía volver a verla. Debía mantenerse alejado de ella y dejar de sentir aquello que aún no sabía ni definir. Apoyó las manos sobre los marcos de la puerta del salón, fijó la mirada en el interior y resopló como un caballo agotado tras una carrera. ¿Había pensado no verla más? Pues todo su ser le instaba a correr hacia el pueblo, acceder al hostal y averiguar qué diablos estaba haciendo.


    —Los de nuestra raza solo encontrarán una pareja entre los suyos. Un rostro pálido nunca aceptará a un hombre de piel roja. Recuerda lo que les sucedió a tus padres. Esa maldición perdurará en ti el resto de tu vida —dijo su abuelo cuando Gerald empezó la pubertad.


    —Entonces… ¿siempre viviré solo?


    —No estarás solo si permaneces con los tuyos —declaró el anciano echando otro leño a la hoguera.


    —Por si no te has dado cuenta los nuestros, como así los llamas, tampoco me aceptan. Soy un mestizo para ellos, un impuro.


    —¿Has visto cómo te mira esa joven? —dijo señalando con la mirada a una de las niñas, sentada en un grupo de mujeres que limpiaban las nuevas telas.


    —Sí, la veo. ¿Y? —contestó.


    —Ella podría ser una buena esposa para ti, hijo.


    —Su padre no me acepta, al igual que el resto de patriarcas —resopló al tiempo que clavaba sus oscuros ojos en las llamas del fuego.


    —Haré un pacto con él —manifestó el anciano con firmeza—. Ella será…


    —¡Ni se te ocurra! —exclamó Gerald levantándose con rapidez—. ¡Jamás obligaré a una mujer a convertirse en la esposa de un maldito!


    —Es la única forma que tienes para…


    —¡No! —reiteró con fuerza—. ¡Jamás!


    Maldito… Así se definía. Jamás podría vivir con los de la raza de su padre porque era fruto de una mezcla y era incapaz de convivir con los de su madre porque él mismo los rechazaba. Entonces, ¿dónde debía estar? Lo mejor era seguir encerrado en aquella casa, como había hecho desde que el cura le informó que le pertenecía. No se tomó muy bien la noticia, pero después de morir su abuelo, aquel lugar fue un paraíso en el que poder vivir sin hacer daño a nadie. Quien lo conocía, lo visitaba, quien no deseaba su compañía, ni se acercaba a las vallas. Su única forma de subsistir era continuar con la rutina y olvidar a la joven de cabellos de fuego de una vez por todas.


    —Familia… —susurró Kenston.


    Ese había sido uno de sus sueños. Crear una gran familia, pero se tenía que contentar con lo que sus dioses le habían permitido. Por ahora, tenía más que suficiente con soportar el tosco comportamiento de Thomas y el cariño de Virginia. ¿Eso era más que suficiente? Sí, claro que lo era.


    Caminó despacio hacia el interior del salón, buscando un lugar donde sentarse y olvidar a Emma. Pero ni halló ese espacio ni quiso olvidarla. ¿Cuántas veces se escuchó reír a su lado? Más de las que se oyó durante los últimos cinco años.


    Sin embargo… ¿eso era suficiente para definirla como especial? Gerald notó una fuerte presión en el tórax cuando la imagen de su pálido rostro apareció frente a él. Se llevó la mano al pecho y descubrió que su corazón latía con rapidez, como si hubiera corrido por los alrededores de su rancho huyendo de un coyote hambriento. Asombrado y confuso, cerró los ojos, creyendo que con la oscuridad Emma desaparecería de su mente, pero se equivocó. Su cerebro empezó a revivir los momentos entre ellos. El recuerdo de esa piel tan blanca, el contraste que causaba el color de su cabello, los roces que se ofrecieron al galopar, el calor que sintió en sus manos al tocarla, los ojos de color hierba, su olor a flores silvestres… le provocaron algo que lo dejó desconcertado. Con la respiración entrecortada y abriendo los ojos como dos lunas llenas, Gerald miró hacia su entrepierna y se quedó anonadado al descubrir que estaba excitado, muy excitado. «Ducha, agua, helada, ¡ya!», escuchó en su cabeza. Corriendo, más que Doncella para llegar al hogar, Kenston regresó al baño, abrió el grifo de agua fría y, sin quitarse los pantalones ni las zapatillas, se colocó bajo la alcachofa y dejó que el agua enfriara su cuerpo. Sin embargo, ese chorro gélido, al impactar en su piel, se evaporaba.


    —¿Qué narices me pasa? —aulló asombrado al ver cómo desprendía vapor de su cuerpo—. ¿En qué me estoy convirtiendo?


    Cerró los ojos de nuevo, para no seguir observando lo que causaba en su piel el impacto del agua y, al hacerlo, la imagen de su abuelo retornó como si estuviese a su lado.


    —Un hombre de los nuestros nunca debe vivir sin una mujer.


    —¡Yo lo haré! —comentó con fuerza.


    —No, no lo harás. Jamás nadie de nuestro clan ha podido subsistir sin una esposa.


    —Eso lo dices porque… —intentó rebatir.


    —¿Por qué crees que tu padre fue incapaz de olvidar a tu madre? ¿Por qué piensas que al morir ella él decidió abandonar el mundo de los vivos? —preguntó el abuelo enfadado.


    —Tal vez porque se sentía culpable de lo que había hecho —masculló.


    —¿De verdad crees eso? ¿Estás seguro de esa acusación?


    Gerald bajó la mirada y la clavó en el suelo. No, él no pensaba eso de su padre porque, si todo lo que había aprendido junto a la única persona que lo cuidaba era cierto, el suicidio fue la única forma de mantener vivo ese romance. Según la creencia de la tribu, el amor no desaparecía con la muerte, sino que se eternizaba con ella. Por eso su padre no pensó en qué le sucedería al hijo que ambos tuvieron, estaba tan enamorado, tan desesperado por seguir a su lado que se marchó en su búsqueda.


    —No —respondió al fin.


    —La mujer que ames te convertirá en un hombre diferente, en un ser irracional, en un animal que se dejará llevar por sus instintos. Te sacudirá el deseo de protección, de posesión, de territorialidad y, por supuesto, el salvajismo que provoca la necesidad de marcaje. Si mi sangre corre por esas venas —apuntó señalándole con el dedo—, no podrás calmar la parte salvaje. Lástima que tu abuela no esté aquí para hablarte de lo que sucedía cada vez que la encontraba sola por las montañas —añadió divertido.


    —¿Por qué no hiciste lo mismo que hizo mi padre cuando la abuela falleció? —se atrevió a preguntar, pese a notar una muesca de tristeza en el anciano rostro.


    —Porque me hizo prometer que no me marcharía con ella hasta que resolviera un asunto.


    —¿Qué asunto?


    —Tú.


    Gerald sacudió la cabeza bajo el agua. Debía olvidar todo lo ocurrido. Nada de aquello era real. Su vida era distinta, siempre lo había sido y, pese a esa erección que continuaba bajo el pantalón, la sobrina de la señora Duffy era intocable, inalcanzable, imposible.


    —¡Puta sangre salvaje! ¡Maldita mezcla mestiza! —volvió a gritar.


    Pese a las maldiciones, a los cientos de improperios que surgieron de su boca al sentirse tan desesperado, cerró levemente el grifo, desabrochó el botón, se bajó la cremallera y empezó a masturbarse. Debía aplacar ese deseo que había despertado la mujer de piel blanca y cabello color fuego. Necesitaba aliviarse para que esa quemazón que le recorría el cuerpo desapareciera. Mientras apoyaba una mano en la pared y se acariciaba con la otra, solo podía ver a una mujer: Emma Blair. Cerró los ojos para hacer más intensa esa visión. Entonces, regresó el olor de ella, volvió a sentir el suave tacto de aquel fino vestido. Notó el aliento que ella desprendió al aproximar su boca a la de él, su respiración entrecortada, las piernas que no podía ocultar bajo esa prenda tan pequeña… Gerald sucumbió al placer clamando el nombre de ella. Con los ojos aún cerrados, con el leve hilo de agua mojando cada poro de su piel desnuda, apoyó la frente sobre una de las baldosas de la pared y comenzó a llorar. No podía convertir algo tan minúsculo y efímero en un momento tan grandioso. Aquella mujer se marcharía cuando finalizara su visita. No volvería a tocarse pensando en ella porque, si lo hacía, ¿qué le sucedería cuando no estuviese en Old-Quarter? ¿Qué sería de él si ese sentimiento de deseo se convertía en una necesidad vital? Enfadado, cerró el grifo, salió de la ducha y se desnudó allí mismo, dejando la ropa mojada sobre el suelo de manera descuidada. No la vería de nuevo, no intentaría ni hablar con ella. Para él, Emma Blair solo había sido un momento fugaz que se perdería con el paso del tiempo.


    Con la firme idea de borrarla de su mente, accedió de nuevo al salón. Un lugar espacioso donde no había sillones, sino cojines sobre dos grandes alfombras. Estaba a punto de sentarse, de rezar a su abuelo para que lo ayudara a abandonar ese tipo de pensamientos siniestros, cuando el teléfono empezó a sonar. Dejó que continuara ese ring que comenzaba a molestarlo. Una, dos e incluso tres veces insistió quien fuera. Airado, porque tenía la certeza de que la única persona que podía reclamarlo era Thomas Sanders, se dirigió hacia el objeto infernal. Cogió el auricular y, con una voz de ultratumba, contestó.


    —¿Qué quieres? ¿Acaso tu esposa no te ha entretenido esta mañana?


    —¡Hola, mestizo! —lo saludó una voz que reconoció con rapidez—. Como ves, no he tenido que hacerte señales de humo para volver a hablar contigo.
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    Todo a su alrededor comenzó a darle vueltas provocándole un inesperado mareo. Gerald alargó la mano que no sostenía el auricular para agarrarse a la mesa. Agachó la cabeza, dejando que el cabello mojado goteara sobre el suelo, cerró los ojos y suspiró. ¿Cómo lo había localizado con tanta rapidez? ¿Cuánto tiempo había pasado desde que la dejó frente al hostal? ¿Media hora?


    —¿Emma? —se atrevió a decir tras un largo silencio que utilizó para recobrar el sentido común.


    —La misma —dijo con firmeza—. Como ves, he descubierto que sí tienes teléfono y he decidido llamarte.


    —¿Dónde estás? —preguntó abriendo los ojos al tiempo que cogía el teléfono para dirigirse a la ventana.


    —¿Dónde crees que puedo estar? En el mismo lugar en el que me has dejado como si fuera un perro enfermo.


    —¿Han recogido tu coche? —quiso saber.


    —No —declaró con un grandioso suspiro.


    —¿Por qué?


    —Porque no sé dónde lo dejamos. Por eso te llamo, Gerald. Necesito que vengas aquí lo antes posible y hables con Dylan —comentó con un falso tono de angustia.


    —¿Estás bien? Tu voz suena muy débil —se preocupó.


    —Es un efecto secundario que sufrimos los que tenemos la piel tan blanca. Cuando se nos quema y no la curamos, nos produce cansancio. Tengo la crema en el coche y no podré curarme hasta que lo traigan.


    —¿Qué quieres que haga? —demandó Gerald más inquieto si cabía.


    —Necesito que hables con Dylan. Cuando él me traiga el coche, podré darme un baño, cambiarme de ropa y rociarme de crema —explicó serena.


    —Para eso no tengo que cabalgar sobre Doncella —apuntó sin disminuir su inquietud—. Puedo llamar desde mi teléfono cuando dé por terminada nuestra conversación al propio Dylan y explicarle dónde te encontré.


    «¡Mierda! —pensó Emma—. Ese detalle no lo había barajado».


    —Pero quiero verte —confesó con pesar.


    —Te dije que no deberíamos vernos más. Que no soy una buena persona —insistió.


    —Y yo insisto en dejarte claro que eso debo decirlo yo —reiteró.


    —¿Estás segura de que no te perjudicará conocer a un mestizo?


    —¿Estás seguro de que no te perjudicará conocer a una mujer como yo? —le devolvió la pregunta.


    —Por mi parte, no tengo ningún problema —aseguró.


    —Por la mía tampoco.


    —Pero no has pensado en…


    —Por favor, Gerald, quiero verte. Me gustaría recompensarte por tu ayuda —perseveró.


    —¡Está bien! —claudicó después de resoplar—. Iré a verte dentro de un rato.


    —¿Por qué no ahora? ¿No has terminado tus quehaceres?


    —No es eso, Emma. Es que me has pillado desnudo —comentó divertido.


    Esa declaración tan íntima dejó a Emma sin aliento. ¿Desnudo? ¿De verdad había dicho esa palabra? ¿No era consciente de la implicación que conllevaba? Calor, Emma sintió más calor que cuando el sol le dio de pleno en el lugar donde se quedó tirada.


    —Haz… haz lo que tengas que hacer, pero no tardes —se obligó a decir mientras su cabeza no cesaba de imaginárselo desnudo.


    —Tranquila, te prometo que pronto desaparecerán tus quemaduras.


    —Gracias —dijo antes de colgar.


    Después de colocar el auricular con fuerza sobre la base, la joven empezó a estirar los labios para soltar una carcajada que no realizó porque, al levantar la mirada, encontró a su tía frente a ella con los brazos cruzados y frunciendo el ceño tanto que sus arrugas de vejez habían desaparecido. No le hizo falta hablar para saber que no estaba de acuerdo con su actitud.


    —No me mires así, tía. He hecho lo que debía hacer. Si no le miento, no viene —declaró sin titubear.


    —Pero no deberías actuar como si fueras una joven en peligro —comentó Kathy descruzando los brazos y dando varios pasos hacia atrás—. Gerald no es un monigote que puedas utilizar a tu antojo. Tiene carácter y es una buena persona. Si pretendes utilizarlo como hiciste cuando eras niña con el payaso de Bruce Malone, no lo permitiré —objetó visiblemente enfadada.


    —No estoy buscando un juguete con el que divertirme durante estos días. Solo quiero agradecerle lo que ha hecho —explicó levantándose del asiento—. Por cierto, ahora que hablas de Bruce, he de encontrar un hueco para saludarlo. Imagino que ya se habrá convertido en un hombretón. Quizás me pase por su casa cuando regrese de traer el equipaje. ¿La familia Malone sigue viviendo en la casa de las afueras?


    —Bruce se marchó del pueblo y, si Dios es benevolente con los lugareños, no volverá. Y no, la familia Malone ya no vive en esa casa desde que la esposa de Dylan falleció.


    —¿Murió la madre de Bruce? ¿Cuándo? —preguntó llevándose las manos al rostro.


    —Hace ya muchos años —dijo con cierto pesar—. Aunque fue lo mejor, si la pobre hubiera visto el diablo que nació de sus entrañas se habría muerto de pena.


    —¿Diablo? ¿Bruce? ¿Qué ha sucedido para que hables de ese modo? —preguntó sin apenas respirar.


    —Ya charlaremos sobre él en otra ocasión. Ahora céntrate en lo importante, no realizar ninguna tontería porque, por mucho que me duela, si no te comportas como es debido, te pondré las maletas en la puerta —manifestó con rudeza.


    —¡¿Tía Kathy?! —soltó asombrada.


    —Gerald ha sufrido un verdadero horror —dijo señalándola con el dedo—. Le ha costado mucho tiempo adaptarse a la vida que le legaron sus padres y ahora que el pueblo lo valora por lo que es y no por su pasado, no voy a permitir que lo mancilles.


    —No pienso hacerlo, solo quería… —intentó decir.


    —¿Qué, Emma? ¿Qué es lo que quieres?


    Emma respiró hondo, miró a su tía sin parpadear y meditó la respuesta.


    —Tan solo quiero agradecerle lo que ha hecho —soltó finalmente.


    —Pues no has elegido la mejor forma de hacerlo —pronunció antes de girarse y caminar hacia la cocina—. Avísame cuando llegue. No os dejaré ni un momento a solas. Te quiero mucho, pero también lo quiero a él —añadió antes de cerrar la puerta.
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    Gerald decidió regresar al pueblo conduciendo su ranchera. Mucho se temía que, después de la boda del doctor, tendría que llevarla él mismo hasta su coche. Se miró en el espejo retrovisor y resopló al no reconocer la imagen de sí mismo. Se había peinado y recogido el pelo, se había puesto sus gafas de sol y se roció con la colonia que Virginia le regaló en su cumpleaños. ¿Por qué actuaba de esa manera tan extraña? En cualquier otra ocasión, se habría vestido y, tras terminar sus quehaceres, habría acudido allá donde lo necesitaran. Sin embargo, esta vez no era otro aldeano cualquiera sino Emma y, por muy raro que le pareciera, quería estar presentable para ella.


    Frunció el ceño mientras su mirada se fijaba en la carretera. ¿Cómo habría actuado otra persona en su lugar? ¿Se habría dado la misma prisa que él? Pensó en Thomas y en su cambio de actitud al llegar Virginia al pueblo. Sí, por supuesto que fue normal que el cowboy se comportara así cuando apareció la mujer de su vida. Pero ¿y él? ¿No estaría confundiéndose? Tal vez la urgencia de cuidarla no tenía nada que ver con ese instinto primario que brotó en su amigo por Virginia, quizás él solo actuaba así por su deuda hacia la señora Duffy. Agarró con fuerza el volante de su coche al entender con rapidez que su prisa por llegar al pueblo excluía a Kathy. Necesitaba verla y confirmar que estaba bien.


    Sumido en sus pensamientos sobre la joven, no descubrió que había llegado al pueblo hasta que accedió a la calle principal. «Hay tiempo para averiguar qué te ocurre —se dijo—. Si debes llevar a Emma hasta su coche, elige el camino de la colina que es más largo. Seguro que esa hora de más te ayudará a encontrar lo que buscas». Era una excelente idea. En el trayecto, y manteniendo una distancia prudencial para que no pudieran tocarse nuevamente, su cabeza se centraría en hallar la causa por la que el cuerpo se tensaba al tenerla a su lado y el corazón galopaba en su pecho como si no hubiera un mañana.


    Con la firme idea de conocer qué le estaba ocurriendo para luchar contra ello, aminoró la velocidad hasta dejar el vehículo aparcado frente a las escaleras del pequeño hostal. Apagó el coche, apoyó los antebrazos en el volante y miró hacia la entrada. ¿Debía esperarla o entrar? ¿Qué sería lo más acertado? Después de llevarla en Doncella, pese a que nadie pudo verlos, no le pareció correcto ir en su búsqueda. La mejor opción era quedarse fuera.


    El tiempo pasó y Emma no salía. Finalmente, y después de sentir la desesperación corriendo por sus venas, decidió bajarse.


    —Buenas tardes, joven Kenston —saludó Kathy nada más abrir la puerta—. ¿Hace mucho que nos esperas?


    —Señora Duffy —respondió colocándose las gafas sobre la cabeza—. No, he llegado hace algo más de cinco minutos, pero pensé que me habían escuchado —añadió buscando con la mirada a la joven que deseaba ver.


    —Le expliqué a mi sobrina que estuviese atenta y que me avisara nada más escuchase un motor, pero según parece no prestó la atención necesaria —dijo a regañadientes.


    —No es eso —replicó Emma dirigiéndose hacia ellos—. Imaginé que no te referías a él cuando hablaste de motor. Quizá porque supuse que vendría galopando en ese animal —se excusó.


    —Doncella —matizó él.


    —Animal —perseveró mientras palmeaba el vestido arrugado. Después de la conversación con su tía, Emma se quedó sentada en el primer escalón meditando sobre su actuación y, abstraída, no se enteró de la llegada del hombre.


    —Gracias por venir —intercedió Kathy rápidamente—, siento las molestias que te hemos ocasionado. Imagino que has debido abandonar tus obligaciones diarias para ocuparte de nosotras. Espero recompensarte con una buena cena —comentó Kathy saliendo del hostal.


    —No tiene por qué molestarse, usted ya ha hecho suficiente por mí y es lo mínimo que podía hacer para agradecérselo —aclaró apartándose ligeramente hacia la izquierda para que ambas bajaran las escaleras.


    —¿Hay mucha distancia desde aquí? ¿Quieres que cojamos mi furgoneta? Miah llenó el depósito la última vez que la condujo y, como no he salido desde entonces, hay gasolina de sobra para dar una vuelta al condado de Texas —indicó Kathy al tiempo que se anudaba el pañuelo al cuello.


    —No es necesario —respondió con rapidez Gerald—. Las llevaré en la mía, si a su sobrina no le importa soportar el olor a heno —añadió sarcástico.


    Gerald clavó sus ojos oscuros en ella. La observó con detenimiento y se quedó perplejo al notarla distante, fría, incluso apartaba la mirada cada vez que sus ojos se cruzaban. ¿Qué había sucedido entre las dos allí dentro? ¿Le habría contado Kathy la historia de sus padres y por eso rechazaba su mirada?


    —Mi sobrina seguro que no detectará ese tipo de olores. ¿No sabes que en las ciudades las narices se atascan por la contaminación? Estoy segura de que no es capaz de distinguir entre el heno y el estiércol —explicó al tiempo que abría la puerta del copiloto para ocupar el asiento de en medio—. ¿Vas a quedarte ahí parada? —increpó mirándola con el ceño fruncido—. Este joven no puede perder más tiempo.


    —Señorita Blair —dijo Gerald mientras extendía su mano hacia la furgoneta de manera cortés.


    Emma se acercó al vehículo, se subió y cerró la puerta con más fuerza de la necesaria.


    —Ten más cuidado la próxima vez —la regañó su tía.


    —No se preocupe, este cacharro está acostumbrado a los portazos de Sanders, así que no le habrá ocasionado ningún desperfecto —manifestó Gerald tomando asiento—. ¿Están preparadas? —preguntó enarcando las cejas.


    —Sí, hijo. Cuando tú quieras —contestó Kathy ajustando el cinturón de seguridad de su sobrina.


    Extrañamente, a Gerald le pareció que la escena que estaba viviendo se asemejaba más a una reunión para pasar una tarde en el campo que un pequeño viaje para recoger las pertenencias de Emma. La señora Duffy se había puesto sus habituales tejanos camperos, su camisa de cuadros azules y ocultaba el cabello canoso bajo un sombrero de ala corta. Emma, como ya le indicó durante la llamada, continuaba con el vestido verde de tirantes. Se había recogido el cabello en un moño alto y cruzaba las piernas a la altura de los tobillos. Se mostraba pensativa, ausente. Gerald, paciente, esperó a que alguna de las dos iniciara una conversación, aunque fuera sobre el tiempo tan extremo que soportaban y cuánto deseaban la lluvia, pero ninguna dijo nada. Ambas bocas permanecían cerradas. Durante un buen rato, sopesó entre continuar con aquel silencio incómodo o poner algo de música, pero cuando decidió alargar la mano y presionar el botón de encendido, Kathy comenzó a charlar sobre la ceremonia que había tenido lugar el día anterior. Habló sobre el vestido que había elegido Miah para ese momento, prenda que fue tema de conversación entre los invitados puesto que nadie había presenciado una boda donde la novia luciera un color tan llamativo.


    —Es propio de ella —señaló Kathy—. Su color preferido es el rojo y decidió exhibirlo en el día más importante de su vida. Aunque he de confesar que intenté quitarle esa idea de la cabeza, pero no pude hacer nada al respecto.


    —Yo no soy de los que critican ese tipo de cosas —aclaró Gerald sin apartar los ojos del camino—. Ni tampoco soy el más apropiado para juzgar la decisión de nadie. Pero Mathew se quedó tan sorprendido como el resto de los presentes —añadió burlón.


    —Bueno, eso es lo que ella pretendía —admitió Kathy dibujando una enorme sonrisa.


    —Entonces, ¿qué más da el color del vestido? Lo que realmente importa es que por fin están juntos y que todo se ha solucionado —habló Kenston con cierta emoción en la voz. Después de Thomas, Mathew era otra persona a quien empezaba a respetar. Posiblemente, porque descubrir que el educado, tierno y atento doctor fue en su pasado un hombre que se rodeó de gente muy peligrosa le hizo reconsiderar su propia vida. Casi todos los que había conocido fueron personas muy diferentes y, para bien o para mal, él también empezaba a padecer la metamorfosis que se producía al llegar al pueblo.


    —En eso tienes razón y me alegro muchísimo de que ambos decidieran olvidar lo ocurrido y se aventuraran a luchar por un futuro juntos —reflexionó la anciana mirándolo de reojo—. Esos dos merecen ser felices de una vez por todas. Nunca debemos basar nuestra vida en lo que fuimos, sino en lo que seremos —expresó suspicaz.


    —Bueno, Miah se lo hizo pasar mal cuando le hizo ponerse de rodillas delante del pueblo. ¿Vio a los hermanos Flenston doblándose de risa? Aunque también escuché más de un suspiro —prosiguió divertido Gerald—. Espero que algún día, todos seamos tan felices como ellos —añadió guiñándole un ojo a la anciana.


    —¿No quieres ser mi amigo porque eres un mestizo y buscas esposa? —farfulló Emma.


    Por hacer esa inoportuna pregunta, su tía le dio un codazo en el costado.


    —Pese al absurdo comentario de mi sobrina, nadie de este lugar te considera un mestizo, sino un hombre con cualidades extraordinarias. Y segundo… —prosiguió de manera misteriosa—, yo que tú andaría con cuidado. Últimamente las pocas jovencitas del pueblo te miran de manera sensual.


    —¿Sensual? —preguntó Gerald antes de soltar una sonora carcajada.


    —¡Pues claro! —afirmó girándose hacia él—. Desde que salvaste la vida de la pequeña Sanders, todas quieren que las protejas de la misma forma.


    —No puedo utilizar otra vez mi cuerpo como escudo antibalas —alegó divertido.


    —Es una lástima, porque más de una empieza a imaginarte de esa manera —añadió Kathy entornando los ojos.


    Era cierto lo que decía. Desde que Gerald salvó la vida de la pequeña Catherine, todas las muchachas que acudían o vivían en el pueblo lo observaban con fascinación. Para todos los habitantes de Old-Quarter, Gerald Kenston se convirtió en un héroe y también en un buen candidato a esposo para las solteras más soñadoras.


    —¿Es que deseas vivir el resto de tu vida solo? —insistió Kathy sin apartar la mirada del joven—. Te aseguro que la soledad no es nada buena…


    —Estoy muy bien así, pese al nuevo giro que, según comenta, me rodea —indicó Gerald mirando de reojo a Emma.


    —Torres más altas han caído —reflexionó Kathy acomodándose en el asiento.


    —¿Qué quiere decir con eso? —espetó Gerald entornando los ojos.


    —Significa que, por mucho que te afanes en lograr esos pensamientos, el destino será quien decida qué harás —aclaró Emma sin mirarlo.


    —Entonces… ¿cree que pronto tendré una señora Kenston preparándome unos sabrosos alimentos? —preguntó a la señora Duffy fingiendo entusiasmo.


    —Claro… y te lavará los pies antes de que entres en tu precioso hogar —murmuró Emma con los dientes apretados—. ¡Ay! —exclamó al ser golpeada de nuevo por el codo de su tía.


    —¿Te sucede algo? —preguntó él sonriendo ampliamente.


    —Nada. Es que no estoy acostumbrada a los baches de caminos así —refunfuñó Emma cruzándose de brazos.


    —Las carreteras de la ciudad son tan lisas como un plato —intervino Kathy—. Y la pobre no está acostumbrada a este tipo de saltitos.


    —¿Llevas mucho tiempo viviendo en la ciudad? —quiso saber Gerald aun sabiendo la respuesta; quería que Emma hablara.


    —Se marchó cuando cumplió los doce años —contestó la señora Duffy dejando a su sobrina con la boca preparada para responder—. Mi hermano Landon se llevó a su familia de aquí cuando nuestra madre murió.


    —¿Por qué no regresaron? ¿No les gustaba vivir en el pueblo? —se interesó Kenston intentando averiguar algo más sobre el pasado de Emma.


    —Mi cuñada era una mujer adicta al bullicio de la ciudad y nunca fue feliz en un lugar tan tranquilo. Por ese motivo, mi hermano se arriesgó a invertir lo poco que había heredado fuera de aquí. Compró un pequeño hotel y los beneficios del segundo año los gastó en la adquisición de otro. Con el tiempo, los reformó y logró convertirlos en dos importantes hoteles de Los Ángeles. Si se desea comodidad, cordialidad y permanecer en una habitación de ensueño, no hay mejor lugar que los Blairdreams —aclaró con cierto pesar.


    —¿Nunca pensó en tomarse unas vacaciones hasta ahora? —consultó esperando que Emma abriera la boca al fin.


    —Varios acontecimientos se lo impidieron. Primero, el trabajo; mi hermano no descansó ni un solo día para hacer realidad su sueño. Luego mi cuñada padeció una enfermedad horrible y Emma tuvo que estar a su lado. Tras su muerte, Landon no se encontró con fuerzas para abandonar la ciudad ni de enviar a su hija lejos. Cuando se recuperó del fallecimiento de su esposa, el médico le diagnosticó una enfermedad de corazón y tuvieron que hospitalizarlo. Sin embargo, no puedo reprochar la decisión que tomó mi hermano, pero sí la de mi sobrina. Hace tres años que se quedó huérfana y no ha tenido la decencia de visitar a su único pariente.


    Emma se quedó mirándola sin parpadear. En cinco frases había resumido su vida. Lógicamente, en estas no incluyó que su madre sufrió graves trastornos mentales, que su padre la internó en un psiquiátrico y que ella estuvo a punto de ser ingresada también si no hubiera elegido la decisión correcta.


    —Ya que esta conversación se está convirtiendo en un juicio, en mi defensa alegaré que había muchas cosas que me ataban en Los Ángeles.


    —¡Es verdad! —exclamó de repente Kathy—. ¡No me había acordado de él! ¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido contigo? ¿Llegará Scott durante esta semana?


    —No —respondió seca.


    —¿Te ha dejado viajar sola? De verdad que no entiendo las relaciones que tenéis ahora los jóvenes. Mi difunto esposo jamás me hubiese dejado atravesar un continente sin su presencia —refunfuñó.


    —Scott no me ha dejado viajar sola —masculló—. No sabe ni que estoy aquí.


    —¿Por qué se lo has ocultado? —se interesó Kathy abriendo los ojos como platos.


    —Porque no le interesa qué hago ni a dónde voy —refunfuñó Emma.


    —¿Por qué? —perseveró la anciana.


    —Porque está en Alemania, nuestra relación se terminó hace algo más de medio año, ¿no te lo conté? —explicó, tras darse por vencida, con el mismo retintín que había utilizado ella al hablar.


    —Pues no. En la carta que me enviaste, después de años sin saber de ti, solo anunciaste tu llegada. Aunque en el fondo me alegro de que la relación con ese engreído engominado haya finalizado.


    —¿Engreído engominado? —repitió Emma sonrojándose—. No imaginaba que pensaras eso de él.


    —Los hombres no deben ser así, salvo que sean algo afeminados, claro. Mis años de experiencia me han hecho comprender que un verdadero hombre debe ser varonil, rudo, apasionado, libre para mostrar en cada momento aquello que siente por la mujer a quien ama y sobre todo...


    —¿Apestoso? —la interrumpió enojada—. Esa definición será acertada para este pueblo porque en la ciudad —recalcó—, los hombres son muy coquetos. Y no tiene nada de malo que se acicalen y cuiden su cuerpo.


    —¡Por el amor de Dios, Emma! ¡Ese novio tuyo era de todo menos un hombre! —bramó su tía.


    —Te puedo asegurar que era muy hombre —dijo apretando los dientes.


    —Estamos llegando —intervino Gerald, incómodo—. Justo después de esa curva está el coche —explicó señalando con el dedo hacia el lugar.


    —¡Perfecto! —exclamó Emma frunciendo de nuevo el ceño y adoptando esa actitud irascible.


    —Bien —respondió Kathy sentándose correctamente.


    Como era de suponer, regresó otro silencio incómodo. Ambas miraban hacia la carretera sin pestañear y Gerald, mientras las observaba con los labios pegados, no paró de pensar el motivo por el que las dos se habían comportado de esa forma. Era típico de Kathy provocar situaciones incómodas, aunque no tanto como la que mantenía con su sobrina. Con ella no había suspicacia o diversión, sino dureza, crueldad e incluso algo de inquina. ¿Qué les había ocurrido? ¿La relación no era tan buena como él supuso? ¿Qué motivo la había hecho volver? Fuera lo que fuese, se encontraba viajando con dos erizos preparados para soltar un millón de púas en cualquier instante y, como no se mantuviese al margen, él sería la diana de esos pinchos.


    —Me dijo Emma que intestaste averiguar qué avería tiene ese cacharro —comentó Kathy justo cuando Gerald se colocaba detrás del vehículo para aparcar.


    —Sí, le eché un vistazo, pero no conseguí nada. Ya sabe que mis conocimientos sobre mecánica son escasos. Eso sí, nadie me gana sobre caballos, aunque Sanders se empeña en demostrar lo contrario —explicó con una sonrisa de niño travieso.


    —Entonces no tenemos otra alternativa que dejarlo de nuevo aquí y esperar a que Dylan se levante para que busque el problema —razonó con cierto tono de decepción. Esa opción no la agradaba. Después de lo ocurrido con Bruce, el mecánico había endurecido el carácter y, salvo para la boda, apenas salía de su taller. Todo el pueblo se volcó con el destrozado padre, pero no consiguieron nada más que bufidos. Necesitaba tiempo para él y para asumir la tragedia que había provocado Bruce.


    —No creo que nadie intente llevarse un vehículo averiado, si es lo que le preocupa —señaló Gerald apagando el motor.


    —No, no es eso. Por suerte para nosotros, no hay gente de ese tipo de calaña por aquí —pensó en voz alta mientras recordaba el momento en el que el tal Ray disparaba.


    —¿Entonces? —quiso saber el joven.


    —Sabes tan bien como yo que, desde lo sucedido, Dylan no es el mismo.


    —El tiempo y mantenerse ocupado lo harán volver. Hay situaciones difíciles en la vida que uno debe sobrellevar y esta es una para el mecánico. Aunque estoy seguro de que pronto levantará la cabeza y regresará el hombre que todos conocemos —explicó mientras abría la guantera pasa sacar el móvil. Aunque lo había puesto en silencio, tenía activada la opción de vibrador y no paraba de moverse con insistencia.


    Emma callaba y atendía a lo que hablaban. Muchas preguntas comenzaron a aparecer en su mente. ¿Qué había sucedido en el pueblo? ¿Por qué alguien disparó a una niña? ¿Sería ese el motivo por el que Kathy había hablado de esa manera tan despectiva sobre Bruce? ¿Habría apretado él el gatillo? Por lo que escuchaba, el pueblo no era lo que una vez fue y debía ponerse al día de todo lo acontecido.


    —¡Venga, chiquilla, sal fuera de una vez! —exclamó Kathy achuchando la figura inmóvil de su sobrina—. Cuanto antes termines de coger tu maleta, antes regresaremos al hostal y antes podrá este muchacho continuar con sus tareas.


    Con la boca cerrada, y sin desear iniciar otra discusión hiriente con ella, abrió la puerta y saltó sobre el suelo. Sin mirar a su tía que había salido después de ella, Emma se dirigió hacia el coche.


    —Señora Duffy —empezó a decir él abriendo la puerta—, espere un momento.


    —¿Qué? —preguntó la anciana girándose hacia él.


    —No quiero dejarlas solas y parece que Sanders insiste en hablar conmigo —explicó mirando el parpadeo incesante de su móvil.


    —No nos pasará nada. Habla con Thomas mientras la acompaño. No creo que se haya traído la ciudad entera en una maleta —habló antes de cerrar la puerta con cuidado.


    Gerald observó a Emma mientras aceptaba la llamada de Sanders y entornó sus ojos al verla caminar despacio, con los hombros inclinados hacia delante. ¿Qué le sucedía?


    Cuando Kathy alcanzó a su sobrina, esta seguía murmurando sobre el destino y lo complicado que le estaba resultando disfrutar de unas míseras vacaciones. Ella intentó decirle algo, retractarse y que le explicara qué había sucedido con Scott, pero no le pareció el momento idóneo. Durante su estancia, tendrían tiempo suficiente para hablar. Sin embargo, olvidó esa decisión al advertir que el brillo que Emma mostraba en su rostro no se debía al sudor, sino a las lágrimas.


    —¿Emma? —preguntó despacio mientras la muchacha abría el maletero del coche—. ¿Qué te sucede, cariño? ¿Por qué lloras?


    La joven apoyó las manos sobre el coche, clavó su mirada en la maleta que debía sacar y encogió los hombros.


    —Quizá no ha sido buena idea regresar —susurró—. Mi vida ha cambiado, tú has cambiado, todo esto tampoco es lo que era.


    —¿Por qué dices eso, cariño? —quiso saber al tiempo que colocaba el brazo izquierdo alrededor de sus hombros.


    —Pensé que te alegrarías de verme, pero me he equivocado. Desde que he llegado, solo te he causado problemas —comentó triste.


    —No, chiquilla. No me has causado ningún problema, solo quiero que te mantengas alejada del joven Gerald.


    —No quiero nada con él —indicó sin apartar la mirada del equipaje—. Tan solo me habló de su pasado y…


    —No me gustó cómo le hablaste por teléfono —la atajó—. Ese chico ha sufrido mucho como para que alguien lo humille de nuevo.


    —No quise herirlo, solo era una broma —se defendió.


    —Pues ese tipo de bromas estarán bien en la ciudad, pero aquí no. Ten en cuenta que esto es un pueblo muy pequeño y la principal norma que poseemos es el respeto.


    —¿Crees que no lo he respetado? —preguntó moviendo levemente la cabeza hacia su tía.


    —No —zanjó.


    —Bien, entonces te demostraré que no deseo avergonzarlo. Después de lo que ha hecho por mí, solo le debo agradecimientos.


    —¿Por eso lloras? —insistió Kathy apartándose ligeramente de ella.


    —No. Lloro porque me has recordado a mis padres y, aunque parezca una mujer fría y cruel, no lo soy. Los echo mucho de menos y no sé cómo afrontar mi nueva vida sin ellos —sollozó.


    —Pues manteniendo una actitud correcta. Así hemos logrado todos seguir adelante —determinó con entereza—. ¿Desde cuándo una Blair se derrumba frente a las adversidades? Que yo sepa, mi hermano no te enseñó a rendirte con tanta facilidad.


    —Tal vez no debí venir —murmuró.


    —Eso es algo que sopesarás cuando te marches. Por ahora no has vivido nada. ¡Venga! Coge de una vez esa dichosa maleta y regresemos al hostal. Después de un baño caliente y de rociarte la crema, te prepararé una cena que resucitaría a un muerto —la animó.


    —¿De verdad piensas que será bueno para las dos que me quede? —preguntó enarcando las cejas.


    —Sí —respondió con rotundidad.


    Kathy abrazó a su sobrina. La mantuvo pegada a ella hasta que escuchó los últimos suspiros. El motivo por el que se mostraba tan triste o la razón por la que había ido a visitarla, lo descubriría al llegar al hostal.


    —¿Mejor? —se interesó echando unos pasos hacia atrás.


    —Mucho —comentó Emma sacando por fin la maleta.


    —Pues regresemos. Gerald tiene cosas que hacer en su rancho y no debemos entorpecerlo más.


    Después de cerrar el maletero, las dos regresaron a la ranchera del joven. Emma soltó el equipaje en la parte de atrás y esperó a que su tía tomara asiento de nuevo.


    —¿Todo bien? —preguntó Kathy haciendo referencia a la llamada de teléfono.


    —Se ha enterado de que su sobrina está en el pueblo y quiere que nos dirijamos hacia Reborn —explicó Gerald.


    —¿Ahora?


    —Sí —resopló.


    —No es el momento adecuado. Acaba de llegar de un largo viaje y tiene que descansar —apuntó Kathy abrochándose el cinturón del coche.


    —Si no vamos, aparecerán en el pueblo. Ya sabe cómo actúa Thomas cuando Virginia desea algo...


    —¿Qué sucede? —preguntó Emma mirando primero a uno y luego al otro.


    —Thomas Sanders quiere que te llevemos a su casa. Ha sabido de tu llegada y quiere conocerte —aclaró su tía.


    —¿Tan pronto? ¿Cómo han sabido que he llegado si apenas he visto a nadie en el pueblo? —se asombró Emma.


    —Todo lo que sucede en Old-Quarter se descubre en el tiempo que dura un parpadeo —manifestó Gerald con una enorme sonrisa—. Así que por mucho que intentes esconderte de los lugareños, ellos sabrán dónde y qué haces en todo momento.


    —¿Te apetece ir? —le preguntó a su tía.


    —Si no te molesta, sí. Quiero ver a esa pequeña mocosa y averiguar cómo terminó la ceremonia. Yo tuve que marcharme antes de que ellos la abandonaran —reveló Kathy.


    —Pues entonces, por mí no hay problema —aclaró tomando asiento.


    —OK —dijo Gerald mientras arrancaba de nuevo el motor de su ranchera.
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    El comportamiento entre las dos había cambiado. Kenston notó, nada más poner en marcha el vehículo, que algo bueno entre ellas había sucedido. Kathy entrelazaba sus manos con las de Emma y esta inclinaba la cabeza sobre el hombro izquierdo de su tía. Por muy inverosímil que le pareciera, estaban tranquilas. Demasiado…


    Nada más acceder al terreno del cowboy, Chico les recibió con sus típicos saltos y ladridos. Kenston miró de reojo a Emma al escuchar cómo ella sollozaba ante la efusividad que manifestaba el perro.


    —No es peligroso —dijo para reconfortarla—. Salta, ladra, come todo lo que encuentra a su alrededor, pero es incapaz de hacer daño a nadie. Ha adoptado la actitud de su dueño —añadió burlón.


    —¿Te da miedo? —se interesó Kathy al ver cómo su sobrina se encogía.


    —Un poco… De pequeña mi padre me regaló uno para que me hiciese compañía mientras viajaba y al final tuvimos que dárselo a una de las hermanas de Edwin —explicó sin apartar la mirada del animal.


    —¿Por qué? —insistió la señora Duffy.


    —Porque me mordió en el brazo —dijo señalándose las pequeñas cicatrices que tenía—. Creo que se equivocó de hueso.


    —Este es bastante inofensivo. Tal vez se te eche encima para jugar, pero no te morderá —la consoló su tía.


    —Si quieres —intervino Gerald—, salgo primero y lo llevo al establo para que puedas caminar tranquila.


    —No intentes protegerla de todo lo que se va a encontrar en su viaje —recriminó Kathy frunciendo levemente el ceño—. Si ella no se enfrenta a sus miedos, jamás logrará superarlos.


    —Entonces… nada, sal y enfréntate tú sola —dijo Kenston dibujando una enorme sonrisa—. Si te molesta, coge una piedra y lánzala lo más lejos que puedas. Él irá corriendo a por ella.


    —¿Es un consejo? —preguntó Emma mirándolo divertida.


    —Ya que la señora Duffy no quiere que te proteja, te enseño cómo enfrentarte a ese miedo —comentó con cierto sarcasmo.


    —Mi sobrina no necesita protección, joven Kenston —intervino malhumorada.


    —¿No me había dicho que ahora me ven como un salvador? —prosiguió con mofa.


    —¡Las chicas del pueblo, no mi sobrina! —exclamó antes de resoplar.


    —Ah, perdón, he entendido mal entonces…


    Emma soltó una sonora carcajada al observar el rostro bromista de Gerald y el semblante desencajado de su tía. ¿Cómo podía pasar del amor al odio en cuestión de segundos? Si no estaba confundida, Kathy sentía un amor fraternal hacia el joven. Pero ¿solo si mantenía las distancias con ella?


    —Mira, ella es Virginia, la esposa de Thomas —explicó la anciana señalándola con el dedo—. Y esa pequeña que tiene en sus brazos es Catherine.


    —¿Se llama como tú? —se interesó Emma.


    —Ajá, le pusieron ese nombre en mi honor —respondió orgullosa.


    —¿Y eso? —insistió ella.


    —Porque yo medié en esa relación —reveló satisfecha.


    —¿Hiciste de casamentera? —preguntó abriendo los ojos como platos.


    —Alguien tenía que ponerlos en el camino correcto —reflexionó extendiendo los labios para dibujar una sonrisa—. Mi deber en los años que me quedan de vida es ayudar a esas almas perdidas a encontrar el camino.


    —Tu tía es una mujer muy importante en el pueblo —explicó Gerald—. No sé qué sería de nosotros sin ella.


    —¡Tonterías! —bufó Kathy—. ¡Dejad de parlotear sobre mí y salid de una vez! Estoy ansiosa por coger a esa mocosa.


    Aguantando el miedo por los saltos de la mascota de los Sanders, Emma abrió despacio la puerta, pero cuando vio que corría hacia ella la volvió a cerrar. Kenston, que no apartaba la mirada de ella, decidió no obedecer a Kathy y salió disparado del coche, se colocó frente a la puerta de Emma y, después de hacerle carantoñas al perro, cogió una piedra del suelo y la tiró lo más lejos que pudo.


    —Eso lo entretendrá lo suficiente como para que puedas llegar tranquila al porche —dijo con ternura.


    Y, sin pensárselo dos veces, hizo lo que él le indicó: salió disparada hacia la entrada de la casa mientras el perro buscaba lo que le había lanzado.


    —Le dan miedo los perros —dijo Kathy al ver la cara de asombro que puso Virginia.


    —Thomas, mantén a Chico en el establo mientras nos dura la visita. Según parece, a la sobrina de Kathy le dan miedo los perros —ordenó cariñosamente a su marido mientras él se dirigía hacia Gerald para saludarlo.


    —Gracias —comentó Emma.


    —No hay por qué dármelas —comentó Virginia ofreciéndole la niña a Kathy—. Emma, ¿verdad? He escuchado que acabas de llegar al pueblo.


    —Veo que las noticias vuelan —indicó Emma aceptando la mano que la señora Sanders le ofrecía tras depositar en los brazos de su tía a la pequeña.


    —Te acostumbrarás —expuso sonriendo—. En un pueblo tan pequeño cualquier noticia es bastante importante.


    —Ya veo… —apuntó mirando de reojo a Gerald, que saludaba al tal Thomas como si fuera su hermano mayor.


    —Entonces, ¿qué le ha pasado a tu coche? Según tengo entendido, te dejó tirada en mitad del trayecto —se interesó Virginia.


    —¿Cómo sabes que…? —empezó a decir.


    —Mi marido habló con Gerald y le explicó que te había recogido en la carretera. También le contó que te llevó hasta el hostal de Kathy sobre Doncella —expuso mientras la invitaba a que se sentara a su lado—. ¿Te apetece beber algo? ¿Té, café, zumo? ¿Kathy? —preguntó mirando a la anciana que, como era habitual, cuando mantenía a la pequeña en brazos se olvidaba del resto del mundo.


    —Yo no tomaré nada —respondió la señora Duffy—. Si bebo algo, mi vejiga pronto reclamará una evacuación rápida. A estas edades, no se puede controlar ya ni la orina.


    —Si no te importa, a mí me encantaría tomar un té helado, pero, si no es mucho pedir, dentro —señaló Emma preocupada por el perro.


    —¡Ven, acompáñame! Te prometo que Chico se quedará fuera mientras estéis aquí —aclaró Virginia abriendo la puerta de su hogar.


    —¡Fabuloso! —exclamó Emma aliviada.


    —Es un perro muy noble. Jamás le ha hecho daño a nadie. Thomas lo adoptó cuando compró el rancho; el anterior dueño incluyó al animal en la compra y siempre ha agradecido con mucho afecto que mi marido lo acogiera.


    —¿No ha sentido celos al nacer la niña? Hay perros que los muestran al llegar un nuevo miembro a la familia —señaló siguiéndola hasta la cocina.


    —¡Para nada! Él no le haría daño. Al contrario, seguro que cuando Kathy crezca, será ella quien le haga toda clase de diabluras al pobre —expuso al tiempo que cogía un vaso para llenarlo de té—. ¿De limón o de naranja? Aquí solo tenemos de esos dos sabores.


    —De naranja estará bien —respondió sentándose en una de las sillas que había alrededor de la mesa—. ¿Llevas mucho tiempo en el pueblo? Mi tía me habló de ti en alguna carta. Me dijo que eres enfermera y que te trasladaron para alejarte de un proyecto que tú impulsaste.


    —Kathy te ha informado bien —dijo colocando los vasos sobre la mesa—. En la ciudad en la que vivía necesitaban un proyecto de ampliación y trabajé en él durante años.


    —¿Qué sucedió? ¿No les gustó y por eso te cambiaron de lugar? —se interesó.


    —No, el proyecto fue excelente, pero alguien me lo robó. Así que, para que no lo denunciara por plagio, ese sinvergüenza decidió alejarme del mundo. Y me envió aquí, al lugar donde soy feliz —explicó tranquila Virginia.


    —Por lo que veo, te adaptaste perfectamente —observó antes de dar el segundo sorbo a su bebida.


    Emma admiró en silencio a la señora Sanders. Era joven, guapa y, por lo que acababa de descubrir, cariñosa y paciente. ¿Serían esas actitudes las que la condujeron a quedarse en un lugar tan recóndito?


    —¿Quién no es capaz de adorar a los habitantes de este pueblo? —respondió con una enorme sonrisa—. Aunque confieso que al principio hasta el aire puro de esta zona me provocaba ira. Pero después…


    —Conociste a tu esposo —apuntó Emma.


    —En cierto modo, lo volví a encontrar y ambos comprendimos que si el destino insistía en unirnos debía ser por algo —reveló feliz.


    —Yo no pretendo adaptarme a este sitio —señaló Emma depositando el vaso sobre la mesa—. Solo he venido de visita, dentro de una semana regresaré a Los Ángeles.


    —Imagino que ser la dueña de dos grandes hoteles no te deja mucho tiempo libre —indicó Virginia clavando la mirada en ella.


    —Veo que también sabes eso —dijo con una sonrisa. Efectivamente, nada se les escapaba a los oldquaterianos. ¿Tan aburridos estaban que indagaban sobre todo el mundo?


    —Sí, al igual que viviste aquí con tus padres hasta los doce años. ¿No sentiste tristeza al marcharte? ¿No añoraste la tranquilidad del pueblo? —interrogó curiosa.


    —Era muy pequeña cuando nos trasladamos. Pero es cierto que durante un tiempo añoré a mis amigos. —Lógicamente, no era apropiado explicarle que no pudo hablar sobre regresar al pueblo después de lo que sucedió. Su padre enloqueció de tal forma que no dio explicaciones a nadie. Hizo que prepararan sus equipajes y las obligó a salir de allí sin rechistar.


    —¿Qué amistades hiciste en el pueblo? Salvo la hija de Samantha, la nieta de la señora Handers y el hijo de Dylan, no había muchos niños en aquel momento.


    —Digamos que la amistad con Bruce fue suficiente para mí. Era mi guardián y mi amigo a partes iguales. Aunque según me ha explicado mi tía, ya no queda nada del niño que fue —añadió con pesar.


    —La gente cambia con el paso de los años —dijo Virginia levantándose del asiento—, y Bruce decidió elegir el mal camino.


    —Kathy solo me ha contado que Gerald protegió a tu hija de un disparo y que Bruce huyó del pueblo con el Diablo.


    —Bueno, pues en resumen así fue. Ese niñato se enamoró de la persona incorrecta e hizo todo lo que estuvo a su alcance para llevársela. Fue tan irracional que puso la vida de mi hija en peligro —masculló.


    —¿Fue él quien disparó? —soltó Emma a bocajarro.


    —No, pero todos lo odiamos como si lo hubiese hecho. Él fue quien trajo a Ray para que matara al médico y quedarse así con Miah.


    —¿Esos no son los que se casaron ayer? —replicó abriendo los ojos como platos.


    —En efecto. Ese niñato causó el efecto contrario al que deseaba. Ahora ellos están casados y él tuvo que marcharse de aquí, dejando a su pobre padre tan destrozado que nada ni nadie puede ayudarlo a salir de la depresión —informó.


    —Lo siento, no quería alterarte. He venido aquí para conocerte y disfrutar de un buen rato y, según veo, solo te he causado ira.


    —Tranquila, se me pasará. Cuando seas madre averiguarás qué se siente cuando ves que lo más querido en el mundo ha estado a punto de sufrir un daño irreparable —respondió acercándose a Emma—. Salgamos a ver qué hacen esos dos cabezotas. Seguro que Thomas ha puesto a Gerald a trabajar en el establo.


    —¿Tú crees?


    —Estoy cien por cien segura de eso —aseguró sonriente.
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    Después de escuchar las palabras de Virginia sobre Chico, Thomas se dirigió hacia el establo donde Gerald entretenía al animal. Ahora entendía la razón de esa actitud tan extraña. A la sobrina de la señora Duffy le daba miedo el perro y él había acudido a salvarla. Con una enorme sonrisa dibujada en sus labios, se acercó al muchacho, quien lo miró de reojo al verlo.


    —¿No puedes enviar esa maldita piedra más lejos? Quizás Chico no la encuentre nunca y se pierda en el camino —dijo con sarcasmo.


    —No pretendo que se aleje tanto como para que se pierda, solo necesito entretenerlo mientras Emma sale de la ranchera y se pone a salvo en tu casa —explicó con retintín.


    —¡Oh, qué suerte tiene esa joven! ¡Ha encontrado un salvador! —se burló.


    —No necesita a nadie que la proteja en un lugar como este, solo he actuado por caballerosidad —se defendió.


    —Por supuesto… —murmuró Thomas adelantándolo—. ¿También lo ha sido el rociarte de colonia?


    —¿Cómo? —gruñó Gerald.


    —Hueles a perfume barato —dijo Sanders divertido—. ¿Pretendes matarla o desmayarla?


    —He utilizado la colonia que me regaló tu mujer para disimular el olor a caballo que siempre desprendo —aclaró colocándose al lado de su amigo.


    —¿Desde cuándo un indio salvaje se preocupa por su olor? ¿Por qué te has peinado? Incluso te has puesto esa camiseta en vez de mostrar tu hermoso y escultural pecho. ¿Ya no te sientes orgulloso de tu figura masculina o tal vez te has sentido intimidado al permanecer al lado de una señorita refinada? —insistió suspicaz.


    —¿Por qué narices me haces ese tipo de preguntas? ¿Es que no se puede tener un poco de reparo ante una recién llegada que es, además, la sobrina de la mujer que ha estado cuidándome después de que me dispararan? Para salvar a tu hija, por si no lo recuerdas —se justificó con rapidez.


    —Lo has hecho por Kathy —reflexionó entre murmullos—. Siendo así, lo comprendo.


    —¿Qué pensabas? —insistió Kenston adentrándose al establo tras los pasos de Sanders.


    —¿Pensar, yo? ¡Nada! Aunque me has dejado de piedra cuando hablamos y si a eso le añado lo guapo que te has puesto… —confesó con calma mientras se dirigía hacia la puerta donde permanecía su semental.


    —¿Por qué te extrañó hablar conmigo? Lo hacemos cada vez que me llamas —insistió. Pegó la espalda a la pared del establo, se cruzó de brazos y observó al caballo. No había duda de que el pequeño potro era hijo de su padre. Ante la llegada de Thomas, Theus se movía inquieto, relinchaba y resoplaba por la nariz. Solo le faltaba caminar con torpeza y golpearse con las vallas del cercado.


    —Entre otras cosas, me sorprendió oírte decir que la llevaste al pueblo montada en Doncella. ¿Qué fue lo que dijiste cuando no recogiste a la pobre Ohana? ¡A sí! «Esta yegua es mía y nadie más cabalgará sobre ella y ni mucho menos una mujer» —recordó.


    —No podía dejarla allí sola. Estaba asustada, agotada y perdida.


    —Como la hija de Samantha.


    —Ella no quería mi compañía —se justificó.


    —¿Y la sobrina de Kathy sí? —perseveró astuto.


    —Lo he hecho por la señora Duffy. Le debía un favor por cuidarme y pensé que era la mejor manera de agradecérselo.


    —Ya veo… —murmuró al tiempo que descorría el cerrojo y le daba la libertad que tanto deseaba Theus—. ¡Corre! ¡Brinca por el terreno y que vean todos lo buen macho que eres! —gritó al caballo cuando este salió disparado hacia el exterior.


    —¿Sabes que ese animal es bastante peligroso? —dijo con cierto recelo Gerald.


    —Solo si eres una yegua y estás en celo —replicó Thomas con orgullo—. Por cierto, hablando de machos en celo… ¿cómo supiste que ella es mayor que tú, que vive en Los Ángeles y que sus padres murieron? —espetó entornando los ojos.


    —Durante el viaje, como le daba miedo cabalgar, intenté distraerla manteniendo una conversación.


    —¿Mantuviste una conversación? ¡Eso sí que es un milagro! —exclamó divertido.


    —Mantengo conversaciones con todo el mundo. Justo ahora lo hago contigo. ¿Qué tiene de especial que haya hablado con ella? Cuando conocí a Virginia también mantuve un diálogo distendido.


    —Sí, claro. Querías enseñarle la puesta de sol tan maravillosa que se ve desde lo alto de las colinas —refunfuñó.


    —¿Y? —insistió Gerald sin borrar la sonrisa de su rostro al verse triunfador.


    —Y si la hubieras llevado a ese lugar, ya no existiría un mestizo en estas tierras.


    —Eso explica que mantengo conversaciones con todo el mundo —añadió divertido.


    —Claro —cuchicheó mientras se dirigía hacia el depósito de cebada para rellenar los comederos de los animales—. ¿También le hablaste de esa puesta de sol? Quizás en la ciudad no haya disfrutado de una imagen tan excitante.


    —No sigas por ese camino, Thomas. Mi relación con Emma no va más allá de un simple encuentro y de una ayuda. No deseo ni quiero nada más. Soy feliz en estos momentos, pese a tener un amigo que resulta más coñazo que un grano en el culo.


    —Si lo que dices es cierto, deberías hablar con Virginia lo antes posible.


    —¿Con Virginia, de qué? —se interesó al tiempo que se apartaba de la pared de madera y ayudaba a Thomas en la tarea.


    —Ya sabes lo mucho que te quiere y cuando le comenté todo lo que me habías dicho por teléfono, abrió mucho los ojos, se cruzó de brazos y murmuró: «Tengo que averiguar más sobre esa chica. Es muy raro que Gerald se interese por alguien» —explicó imitando la voz de su mujer—. Si la ha llevado al interior de la casa, fuera del alcance de Kathy, le estará haciendo un tercer grado.


    —¿Por qué piensa eso? ¿Es que no me conoce lo suficiente para entender que solo ha sido un comportamiento educado? Cualquiera que hubiera estado en mi lugar, habría hecho lo mismo —refunfuñó.


    —Sí, hasta ahí lo entiendo, pero no se trata de cualquiera, sino de ti. Jamás te ha visto tan interesado en una mujer.


    —¿Interesado?


    —¿Acaso engañé a mi esposa cuando me indicaste que le habías dicho que eras mestizo?


    —No —respondió Gerald bajando levemente la cabeza.


    —¿A cuánta gente le has hablado de tu origen?


    —Tenía que entretenerla porque le da miedo montar —volvió a justificarse.


    —¿También le da miedo eso? ¡Por el amor de Dios! ¡Esa jovencita debería haberse quedado en su casa! Sus vacaciones le resultarán un calvario; no le gustan los perros, no se atreve a montar…, ¿también le darán miedo las moscas? ¿Te veré atrapando insectos cada vez que estés a su lado?


    —¡Estás diciendo tonterías! Creo que la limonada que bebiste ayer tenía alucinógenos porque no dices nada más que tonterías —masculló.


    —Tal vez sí —comentó levantando un cubo de grano para vaciarlo en el comedero de Theus—, o tal vez no.


    —Voy a ver qué tal le va a la señora Duffy —comentó dirigiéndose hacia la salida—. Espero que ella tenga una conversación menos punzante que la tuya.


    —¡Anda, sí, vete! No vaya a ser que la muchacha se encuentre un saltamontes y, en ese caso, te veré saltando detrás del insecto —dijo antes de soltar una gran carcajada.


    Gerald murmuró algún que otro insulto hacia su amigo mientras se dirigía hacia el hogar de los Sanders. En el porche, se encontraba Kathy sentada sobre la hamaca balanceándose con la pequeña en brazos. ¿Dónde estaba Emma? ¿Le estaría haciendo Virginia el tercer grado, como decía Thomas? No podía permitir que la acosara con preguntas absurdas e inútiles, porque todo lo que habían supuesto era mentira. Él no estaba interesado en Emma. ¡La había conocido horas antes! Eso no significaba nada. Al igual que no tenía la menor importancia el haberse arreglado y perfumado. ¿Un hombre no podía adecentarse de vez en cuando? El recuerdo de la conversación que tía y sobrina mantuvieron le golpeó la cabeza. Kathy había llamado engreído engominado a un novio que Emma había tenido y esta lo defendió. ¿Seguiría enamorada de él y por eso se enfadó tanto? Cabeceó de un lado a otro para hacer desaparecer esos pensamientos. Él no debía meditar nada sobre el pasado o el presente de Emma Blair, su gesto solo había sido solidario y después de llevarlas de regreso al hostal intentaría no volver a verla. «Eso mismo dijiste cuando llegaste a casa —dijo la voz en su cabeza—. Y en cuanto te llamó, corriste como ese inepto caballo al que Thomas llama semental». Pero esta vez iba en serio. Tenía que mantenerse firme porque, de lo contrario, las suposiciones de Virginia se confirmarían. No hablaba a nadie sobre sus orígenes y, sin embargo, a Emma se lo soltó casi todo. ¿Sería para que centrara su miedo en otra cosa? ¿Para entretenerla? No, no fue esa la causa, sino más bien una excusa para que ambos se mantuvieran distanciados. Quizá porque al verla, al observarla en mitad de la nada, al contemplar cómo se apartaba el cabello rojo de su rostro o escuchar su voz, se sintió hipnotizado, hechizado como nunca había estado por nadie. «Fuego». Él soñaba con una enorme hoguera que lo quemaba sin hacerle daño, sin herirlo, sin quemarlo. No, no podía dejarse llevar por una tontería, ni esperar a que ella hablara para asentir como un idiota. Él no era Chico, que buscaba con desesperación una caricia de su dueño. Él era Gerald Kenston, un hombre marcado por su pasado y un futuro ermitaño.


    —No hagas ruido —indicó Kathy cuando subió las escaleras—. Se acaba de dormir.


    —Señora Duffy, tenemos que marcharnos. Tengo mucho que…


    No terminó la frase. La puerta de la entrada se abrió y salieron las dos mujeres. Gerald se fijó solo en Emma. Estaba relajada, tranquila y extrañamente feliz.


    —Gerald —dijo Virginia acercándose al muchacho—, ¿cómo estás? ¿Te sigue doliendo la herida? —Colocó de manera familiar sus manos sobre el pecho de él y levantó suavemente la camiseta para confirmar que la herida había cicatrizado perfectamente.


    —Ya no —contestó sin poder apartar los ojos de Emma. Los de ella permanecían abiertos de par en par al observar el comportamiento de Virginia.


    —Bueno, esto está muy bien. ¿Sigues echándote la crema? Aunque ya no hay posibilidades de que se infecte, no debes olvidar dónde vives —explicó mientras palpaba alrededor de la herida—. Las moscas son bastante peligrosas por aquí.


    —¿Las moscas? —preguntó de repente Emma.


    —Sí. Las que nacen en esta zona son un poco carnívoras y cuando se posan sobre la carne, muerden —aclaró Virginia mientras bajaba la camiseta del joven.


    —¿Muerden? Yo no recordaba eso —dijo intentando no mostrar el temor que sentía.


    —Son moscas burro o de animales —empezó a explicar Gerald que, al tiempo que hablaba, recordó la conversación con Thomas sobre ir apartando insectos cuando estuviese con ella—. Pero no son tan peligrosas como Virginia ha dado a entender.


    —Bueno, eso deberías preguntárselo al señor Wood. Por culpa de una mordedura de una mosca burro, estuvo en cama durante tres días con una fiebre bastante alta —aclaró girándose hacia Kathy para coger a su pequeña.


    —Pero eso fue porque el señor Wood ya se encontraba enfermo y se acentuó un poco la fiebre con la picadura —insistió Gerald.


    —Hay más peligros de los que uno se puede imaginar en estas tierras —comentó Kathy tras poner en los brazos de la madre a la pequeña—. Aunque ese es una simpleza. ¿No os acordáis de lo que sufrió Harris tras la mordida de la serpiente? Él mismo, en mitad de la nada, tuvo que cortarse la zona donde fue mordido para sacar todo el veneno que pudo.


    «¡No me lo puedo creer! —pensó Gerald—. ¡Como sigan así se marcha esta misma noche! ¡Haz algo ya!».


    —Ese hombre se adentró en el campo para ir al río —comenzó con tono diplomático—. Quería pescar, ¿os acordáis? Y fue allí, entre los matorrales salvajes, donde se encontró con la serpiente. Mientras uno cuide dónde se mete, no hay peligro. Y ahora, señoras, si no tenéis que airear más temas sobre el peligro que existe en un lugar tan precioso como este, volvamos a Old-Quarter. Ha sido un día bastante estresante.


    —Me parece bien. Además, tendrás que ocuparte de tu rancho antes de que el sol se ponga —alegó Kathy levantándose despacio del asiento—. El rebaño no perdona.


    —Muchas gracias por el té y por la hospitalidad. Espero que nos veamos en otro momento —dijo Emma ansiosa por meterse en el coche.


    —¿Cuánto tiempo te quedarás? —le preguntó Virginia.


    —Una semana —respondieron al unísono Gerald y Emma.


    —Lo siento —se disculpó Gerald ruborizándose como un adolescente.


    —Perfecto. Te veré el martes. Tengo que pasar consulta mientras Mathew sigue disfrutando de su noche de bodas —dijo intentando no reírse de la situación. Porque mientras Gerald no era capaz ni de soltar una frase completa con las chicas del pueblo, con ella parecía que era incapaz de frenarse.


    —¿Ese cabezota no se marchará del pueblo? —preguntó Kathy antes de dar un beso en la frente a la pequeña Catherine.


    —Han decidido quedarse. Mathew no quiere dejarnos sin asistencia médica.


    —Más bien, no desea alejarse por si ese hijo de puta regresa —masculló la anciana.


    —Después de lo que hizo Thomas, no creo que se atreva, aunque si decide regresar, mi esposo será el hombre más feliz del mundo —manifestó Virginia con un extraño brillo en la mirada.


    —¿Qué le hizo Thomas? —se interesó Emma.


    —Le dio su merecido —respondió Kathy al tiempo que giraba a su sobrina para que empezara a caminar hacia la ranchera.


    —¿Cómo le dio su merecido? —insistió la sobrina.


    —De la única manera que sabe un oldquateriano —respondió misteriosa mientras dibujaba en su rostro una enorme sonrisa.
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    Cuando los tres se marcharon, Thomas salió del establo y se dirigió hacia su esposa. Ella seguía con la mirada fija en el camino.


    —¿Qué conclusión has obtenido? ¿Sigues firme en tu hipótesis sobre Gerald? —quiso saber mientras la abrazaba por la cintura.


    —Ella es esquiva, fría, incluso algo misteriosa. Creo que tiene la actitud perfecta para quedarse en el pueblo. Solo debe acostumbrarse al hábito que tienen los lugareños de chismorrear sobre los demás.


    —¿Y Gerald?


    —¡Ese muchacho está hipnotizado! —exclamó sin poder borrar la sonrisa de su rostro—. Si le dice que se tire al suelo, se tirará. No entiendo por qué se ha quedado prendado de ella en tan poco tiempo. Es como si la hubiera esperado toda su vida y, de pronto, la tuviera delante.


    —Eso no es lo que me ha dicho cuando he hablado con él —le explicó.


    —¿Qué querías que te dijera? Thomas, amigo, aunque parece imposible, acabo de encontrar a la mujer de mi vida, pero por desgracia, ella no lo sabe y se marchará en una semana —comentó con retintín.


    —Pues yo pienso que esta vez te equivocas —la chinchó.


    —¿Qué explicación das a que la haya montado en Doncella? —perseveró Virginia.


    —Según él, no podía dejarla sola y le debía un favor a Kathy —aclaró.


    —¿Y a la hija de Samantha no? También le debía a su madre algún que otro favor por haberle llevado comida al rancho cuando no era capaz de mantenerse de pie. ¿Eso no es lo mismo?


    —No me regañes a mí, yo solo soy un mensajero, cariño. Te cuento solo lo que él me ha dicho.


    —¿Y por qué ha utilizado hoy la colonia que le regalé hace un año? ¿Por qué se ha peinado?


    Thomas soltó una carcajada ante las preguntas de Virginia. Ambos habían pensado y cuestionado lo mismo, pero según Gerald no tenía importancia.


    —Ya veremos por qué ha actuado así —claudicó apretando con más fuerza a su mujer—. Pero ahora, cariño, ya que la mocosa está dormida, proseguiremos con ese asunto que no terminamos ayer —susurró mordiéndole el lóbulo de la oreja.
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    Sube la maleta y déjala en la primera habitación que encuentres a la derecha. Será la tuya mientras te quedes aquí. Espero que te guste, tiene unas vistas preciosas a las montañas —explicó Kathy nada más cerrar la puerta.


    Gerald no salió del vehículo. Después de exponer más de mil excusas tontas, Kathy le dijo que podía marcharse. No se lo pensó y aceleró tanto su coche que dejó una estela de humo. Después de su desesperada huida, Emma caminó detrás de su tía. Se mantuvo cabizbaja, cansada. Su único deseo debió ser entrar y darse una buena ducha. Pero caminó tan despacio hacia el interior, que Kathy la alcanzó. Parecía que su fuerza había desaparecido. Tal vez era un efecto secundario de las altas temperaturas o quizás fuera el hecho de que Gerald se había marchado sin despedirse. Fuera lo que fuese, sentía una horrible presión en el pecho y notaba como su alma luchaba por algo que no entendía.


    Mientras subía las escaleras, recordaba cómo la había mirado durante el regreso al pueblo. Había algo en él que la inquietaba y la fascinaba. Sabía que el sentimiento era mutuo porque observó como Gerald apretaba con más fuerza el volante cuando ella se abanicó el escote. Sus labios dibujaron una pequeña sonrisa al revivir ese momento. ¿Cuántos hombres la habían mirado con deseo? Muchos. Pese a su melena roja y su piel blanquecina era consciente de su sensualidad. Sin embargo, ninguno de ellos la hizo sentir una adolescente ruborizada. Solo él. Solo Gerald.


    —¿Puedo darme un baño antes de cenar? Quiero quitarme de una vez por todas el maldito sudor. Creo que no me habría empapado tanto en una sauna —preguntó una vez que cerró la puerta al entrar.


    —Claro. Así tendré tiempo de preparar un delicioso pastel de carne. ¿Sigue siendo tu preferido o has cambiado de gustos? —dijo Kathy volviéndose hacia ella.


    —Me sigue gustando muchísimo. Confieso que mi padre intentó copiar tu receta, pero no lo logró; tienes un secreto que no le desvelaste cuando te la pidió, ¿verdad? —expuso mirándola a los ojos.


    —Hay cosas que no se deben contar. Si todo el mundo sabe lo mismo que tú, jamás serás insustituible —se justificó.


    —Esa forma de pensar os asemeja bastante —alegó Emma un tanto triste por haber utilizado el verbo de manera incorrecta—. Bueno, os parecíais… —se corrigió.


    —Por suerte o por desgracia, tu padre y yo somos muy parecidos. Es lo que tiene haber sido criados por unos padres que jamás hicieron distinciones de género. Si a mí me mandaban recoger los platos, fregar o cocinar, Landon corría detrás de mí. Si había que cuidar el rebaño, limpiar el establo o incluso recoger la cosecha, los dos íbamos de la mano. Si dos personas se educan y se crían de la misma forma, pocas cosas los diferencian —explicó con nostalgia.


    —¿Sabes cuál fue la causa de que mi padre abandonara el pueblo? —espetó Emma soltando la maleta en el suelo—. ¿Te lo dijo alguna vez?


    —Él me dijo que tu madre no aguantaba vivir en un lugar tan tranquilo y que añoraba el bullicio de la ciudad. Yo jamás dudé de su palabra porque es cierto que durante el tiempo que vivió aquí, no fue capaz de adaptarse —confesó.


    —¿Estás segura de que solo lo hizo por ella? —insistió.


    —Landon amaba con locura a tu madre y todo lo que ella necesitaba o deseaba se lo conseguía —empezó a explicar mientras se dirigía hacia la cocina—. Sé que fue lo mejor. Si se hubieran quedado, ninguno de los dos habría sido feliz. Lo único que me causa tristeza es que no regresara tras la muerte de tu madre.


    —No se atrevió a hacerlo después de que el médico le diagnosticara su enfermedad. Le prohibió todo aquello que pudiera alterarlo. Fue muy duro para él tener que apartarse de todo lo que consiguió con tanto esfuerzo.


    —Lo sé —murmuró Kathy al tiempo que buscaba con la mirada las ollas que debía utilizar—. Pero hizo lo mejor para vosotras.


    Emma se quedó callada. No, no hizo lo mejor para ellas, sino para él. Huyó de aquel lugar pensando que la enfermedad mental de su esposa desaparecería cuando abandonaran el pueblo. Fue inútil. Su madre siguió teniendo esas visiones día tras día hasta que la obligaron a tomar aquellas horribles pastillas y ella… Ella fue lo suficientemente inteligente para explicarle a su padre que no había visto nada el día que se perdió, que todo fue producto del miedo y que jamás se la encontró. Le mintió para salvarse porque era cierto que aquella mujer estuvo a su lado todo el tiempo, protegiéndola del miedo, del frío y de la soledad.


    —¿Emma? —preguntó Kathy al no responder.


    —¿Sí?


    —Creo que el tiempo no te ha cambiado —comentó divertida mientras llenaba la olla de agua—, sigues perdiéndote en tus pensamientos.


    —A veces es la única manera que tengo para afrontar la realidad —dijo acercándose a ella.


    —Espero que sepas elegir qué es verídico y qué no —declaró, girándose con rapidez hacia ella.


    —Tranquila, no soy mi madre —afirmó con una falsa sonrisa.


    —Eso ya lo sé… —determinó sin apartar la mirada de su sobrina—. ¿No vas a subir a tu dormitorio?


    —Prefiero quedarme contigo.


    —En ese caso, me vendría bien que me ayudaras con la cena —dijo mirándola sin parpadear.


    —Si te ayudo, ¿me contarás qué sucedió con Bruce?


    —Yo te contaré lo que hizo Bruce y tú me hablarás de todo lo que has hecho durante los últimos años, ¿te parece bien? —le ofreció mientras le acercaba todas las verduras que debía trocear.


    —Me parece bien —respondió tomando asiento.


    Durante varias horas, hablaron sin parar. Emma le explicó cómo fueron sus años en el instituto, del calvario que sufrió al ver que todas sus amigas se convertían en unas preciosas mujercitas mientras ella continuaba con la cara llena de pecas. También hizo referencia a sus años en la universidad, de cómo gritó y se enfadó su padre cuando decidió dejar la carrera que estaba estudiando para trabajar en los hoteles; de los últimos años de vida de su madre, de la llegada de Edwin, del aspecto que tenía y el pavor que causaba a quienes pasaban por su lado; de Scott, de cómo la dejó. Cuando terminó, Kathy le habló de la llegada del médico, de Thomas, de Virginia y terminó con Bruce y cómo había destrozado la vida de todos.


    —Los jóvenes son muy impulsivos, se comportan como potros salvajes —indicó haciendo alusión a Bruce—. Este joven no fue capaz de elegir algo bueno desde el fallecimiento de su madre pese a que Dylan se convirtió en un padre y una madre para él.


    —¿No le dejó claro Miah que no podían estar juntos? —quiso saber Emma al tiempo que pelaba otra patata. No entendía la razón por la que su tía preparaba tanta comida. ¡Ni que fuera a invitar a todo el pueblo a cenar!


    —Se lo dejó bien clarito, pero ese descerebrado no atendió a razones. Así que se marchó del pueblo y, cuando regresó, trajo al mismísimo Diablo. ¿Cómo lo encontró? ¿Por qué Dios hizo que ellos coincidieran en algún lugar? No lo sé, pero lo único cierto es que esa hazaña casi le cuesta la vida a Gerald.


    —¿Él estaba a su lado cuando ocurrió? ¿Se abalanzó sobre la niña para que no la hiriese? ¿Averiguó el trayecto de la bala? —preguntó tras recopilar toda la información.


    —Fue un verdadero milagro —contestó con un largo suspiro—. Según parece, tuvo una visión.


    —¿Visión? —preguntó notando cómo su corazón latía acelerado. ¿No era la única en el pueblo que las tenía?


    —Su pueblo tiene la creencia de que nacen guerreros entre los suyos y que la única forma de proteger a los demás es a través de la sangre derramada.


    —¿Y ese cowboy le permitió que hiriese a su hija? Me cuesta creer que lo hiciese después de escuchar todo lo que me has contado de él —manifestó divertida.


    —Virginia tuvo que intervenir cuando Gerald se lo suplicó y, como te he contado, todo lo que ella desea Thomas se lo concede. Cuando ocurrió la tragedia y todos descubrimos que Kenston había salvado a la niña, nos quedamos atónitos. Ahora, nadie es capaz de contradecir al muchacho.


    —Se convirtió en un héroe —concluyó Emma fijando sus ojos en las patatas peladas.


    —Siempre le hemos amado. Fue él quien decidió alejarse de nosotros. ¿Cómo vamos a juzgarle por algo que no hizo? Por mucho que insista en lo contrario, fue fruto del amor y no debería considerarse una desgracia —indicó mientras movía la carne picada de la sartén.


    —¿Puedes contarme qué les pasó? Él solo me dijo que habían muerto y que era mestizo.


    —Sigo sorprendida de que hablara de ese tema contigo. Gerald jamás cuenta nada sobre su pasado —declaró mirando por la ventana.


    —Bueno, le expliqué el miedo que tengo a montar a caballo, así que debió pensar que sería un tema interesante para no pensar en ello. d


    Conocer el origen de Gerald, la hizo olvidar el pánico que sentía, pero lo que realmente captó su atención, lo que hizo que su mente evaporara cualquier susto, fue la explicación sobre lo que sufriría si él fuera un indio salvaje. Revivir de nuevo esa escena le causó un sofoco tan intenso que sus mejillas volvieron a arder. ¿Por qué se comportaba como una adolescente enamorada cuando pensaba en Gerald? ¿Cómo podía sentirse de esa forma?


    —La madre de Gerald llegó aquí con su familia —empezó a contar Kathy después de sopesar si era buena idea hablar de él. Pero si al muchacho no le había importado narrar algo de su pasado, tampoco le molestaría que su sobrina conociera la verdadera historia—. Eran unas personas extrañas, esquivas, apenas se relacionaban con la gente del pueblo. Compraron una casa a las afueras y acudían todos los domingos a la iglesia.


    —¿Mormones? ¿Amish, tal vez? —quiso saber Emma.


    —No lo sé —comentó Kathy—. Solo puedo decir que eran gente muy ermitaña. Rara vez acudió la joven al pueblo. Casi siempre lo hacía el pueblo y solo porque tenía que hacer tratos laborales con algunos vecinos.


    —¿Cómo conoció el padre de Gerald a la madre? Porque si ella apenas salía de su hogar y él estaba con la tribu fue muy milagro que se encontraran, ¿verdad? —Se interesó tanto Emma en saber, que dejó el cuchillo sobre la mesa, cogió el vaso de agua y bebió lentamente sin apartar los ojos de la espalda de su tía.


    —Fue cosa del destino. Supongo que, si este desea que conozcas a una persona, por muy pocas posibilidades que encuentres, lo harás —indicó. Luego, hizo una pausa esperando a que su sobrina comentara algo al respecto. Al no hacerlo, continuó hablando—. La pequeña familia Kenston vino al pueblo para comprar suministros y el joven indio estaba justo frente al supermercado de Samantha. Recuerdo que anudaba las riendas de su caballo cuando Sharaia bajó del carruaje. Fue un flechazo, como el de las novelas. Johsue la miró, ella lo miró y surgió en ellos algo tan bonito como el amor.


    —¿Cómo eran ellos físicamente? —preguntó Emma posando el codo de la mano derecha en la mesa y colocando la barbilla sobre la mano.


    —Gerald es una gota de agua de su padre, así que ya te puedes imaginar cómo era. Aquel día, como es habitual entre su raza, no cubría el torso con camisas o camisetas; su melena, aún más larga que la de su hijo, se movía al compás de la brisa. Alto, musculoso, con esa piel ruda y brillante debido al sudor…


    —¿También era oscuro? Me refiero a si tenía el color tostado que posee su hijo —se explicó.


    —Era más oscuro.


    —¿Y ella? —perseveró—. ¿Cómo era la madre?


    —La típica mujer americana —respondió sin más. No podía desvelarle a su sobrina que, por otra inoportuna coincidencia del destino, Sharaia tenía la piel tan blanca como ella ni que poseía un cabello de su mismo color. Eso era mejor guardarlo hasta la tumba.


    —¿Alta? ¿Rubia? —insistió.


    —No era muy alta, y su pelo no era ni rubio ni moreno.


    —¿Qué pasó después?


    —Tras ese breve encuentro, él tuvo que marcharse a pie.


    —¿No había llegado a caballo? —preguntó arqueando las cejas.


    —Sí —respondió Kathy con una enorme sonrisa—, pero al verla, el joven indio se quedó tan atolondrado que no era capaz de subirse a su semental. Así que decidió tragarse su orgullo indio y alejarse el pueblo caminando.


    Emma soltó una carcajada ante la situación tan embarazosa que debió vivir el padre de Gerald. Su tía lo llamaba atolondramiento, pero ella estaba segura de que se excitó tanto al verla que no podía cabalgar de nuevo. Intentó imaginarse la situación; ellos mirándose de manera furtiva, la sensación que debió notar al descubrirla. El corazón palpitando desenfrenado. Las mariposas en el estómago revoloteando sin control. El pulso acelerado… Sin embargo, en su mente no aparecieron los padres de Gerald sino ellos mismos. Quizá fuera el hecho de que Kathy no le había descrito a la madre. ¿De qué color serían sus ojos? ¿Su rostro estaría lleno de pecas como las suyas? De repente, sintió una fuerte presión en el pecho, como si la atravesaran. Su vello se erizó y comenzó a sentir frío a pesar de que segundos atrás estaba sudando por el calor. Cerró los ojos y respiró hondo para calmarse. Cuando los abrió, seguía viendo a Kathy, aunque no la escuchaba. ¿Qué le había ocurrido?


    —¿Te sucede algo? —preguntó Kathy al ver que el rostro de su sobrina había palidecido más de lo habitual—. ¿Te has mareado? ¿Tienes ganas de vomitar?


    —No, me sucede nada —comentó para tranquilizarla. Aunque la primera que debía hacerlo era ella misma. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué tenía la sensación de que no estaba solas?


    —¿Estás segura? —insistió Kathy.


    —Sí. Tranquila, estoy bien. ¿Puedes decirme qué ocurrió después de aquel momento?


    —¿Quieres seguir escuchando la historia? —dijo mirándola fijamente.


    —Sí, claro. Te habías quedado en un momento muy interesante —indicó tras beberse otro vaso de limonada. Cuando esta pasó por su garganta, notó como si alguien la intentara asfixiar. ¿De dónde salían aquellas manos? ¿Por qué no podía respirar?


    —¡Emma! —gritó Kathy corriendo hacia ella—. ¡Escupe! ¡Vomita la limonada!


    No se había atragantado con la limonada, como dedujo su tía. Notó cómo esta pasaba por su garganta sin provocarle nada. Aquello que no le dejaba respirar eran unas manos. Unas grandes y dañinas.


    —¡Joder! —exclamó Emma cuando pudo respirar—. La próxima… la próxima vez… no le pongas… tantos limones… —dijo mientras tosía y recobraba la respiración.


    —¿Pero cómo diablos te la has tomado? —espetó Kathy mientras le daba unas palmadas en la espalda.


    —De un trago —respondió al levantarse. Se quitó las lágrimas del rostro, caminó hacia el armario y buscó un vaso limpio—. Esto no me ocurre si tomo whisky.


    —No puedo darte whisky, pero sí un sorbo de mi brebaje —dijo andando hacia ella.


    —Me lo tomaré igual de bien —expresó levantando el vaso.


    Kathy se dirigió hacia el lugar donde guardaba la botella, abrió la puerta, la sacó y sin dejar de mirar a su sobrina, vertió un poco.


    —Bébetelo despacio, esto… ¡Emma! ¿Cómo has podido tomártelo de un sorbo? —dijo enfadada mientras le quitaba el vaso.


    —Está bueno y ha arreglado mi problemilla con la asfixia —respondió tras chasquear la lengua—. ¿Por dónde íbamos? A sí, me contaba sobre los padres de Gerald —añadió mientras se dirigía a su asiento.


    —¿Qué ha pasado aquí? —espetó Kathy asombrada.


    —Nada, te lo prometo —respondió dibujando una enorme sonrisa. Sí que había pasado algo, pero debía mantenerlo en secreto. No quería que nadie la llamara loca o demente, como denominaron a su madre.


    —¿Quieres que sigamos hablando del pasado de Kenston y olvidar lo que acaba de pasar?


    —Eso mismo —insistió cogiendo el cuchillo. Cuando observó que este temblaba por culpa de su mano, apretó el mango con más fuerza. No quería que sucediera. Lucharía para que no volviese a pasar—. Si no recuerdo mal, hablabas sobre lo que ocurrió después de ese encuentro.


    Kathy regresó a los fogones sin dejar de mirar a Emma. Su rostro había recobrado el color y sus ojos volvieron a ser verdes. ¿No tendría…? ¿No le ocurriría…?


    —Estaba hablando de… sí. Dos días después de aquel encuentro —continuó hablando para no pensar en aquello que acababa de suponer—, el abuelo y el padre de Gerald nos visitaron porque necesitaban pedirle algo a tu tío para la tribu.


    —¿Y? —insistió algo más calmada.


    —El padre de Sharaia entró en el hall gritando que su hija había desaparecido y que debían ayudarlo a buscarla.


    —¡Dios mío! —exclamó Emma—. ¿Qué pasó? ¿La encontraron? ¿Dónde estaba? ¿Se había perdido?


    —Johsue salió de aquí como si lo persiguiera el mismísimo demonio. Se montó en su caballo y la buscó sin descansar. En ese momento, confirmé que se había enamorado de ella… —suspiró con tristeza Kathy.


    —Y él fue quien la encontró, ¿verdad? —concluyó Emma.


    —Sí, aunque mucho me temo que ese fue el principio del fin. Si la primera vez que se vieron brotó algo tan bello como peligroso, el tiempo que permanecieron solos…


    —Confirmaron ese amor —terminó la frase ella.


    —Sí —afirmó Kathy cerrando unos segundos los ojos—. Durante un tiempo, los enamorados vivieron su romance en secreto, pero cuando ella se quedó embarazada todo se volvió un caos. El padre la encerró en su hogar y no le permitió salir. Cada vez que Johsue iba a verla, este lo recibía a punta de pistola. Creo que el joven indio tenía la esperanza de que cuando naciera el fruto de ese amor, la paz regresaría a ellos. Pero se equivocó —añadió sentándose junto a su sobrina.


    —¿Qué ocurrió?


    —Sharaia no aguantó el parto. Era una chica muy joven o demasiado débil, nadie lo sabe con certeza. Así que los padres de ella, envolvieron a Gerald en una manta y se lo ofrecieron a Johsue, que esperaba en la puerta el nacimiento de su hijo y el regreso de su amada.


    —¡Por todos los santos! ¿Cómo fueron capaces de hacer un desprecio semejante? ¡Pobre criatura! —exclamó horrorizada.


    —Pero lo peor sucedió días más tarde. —Kathy tomó aire, miró hacia el frente y continuó—: La creencia de la colonia de los Indios de los Vientos, que así se llamaba la tribu, es que la muerte no impide lograr aquello que deseas, sino que lo eterniza.


    —¿No querrás decir…? —intentó decir—. ¿Su padre también lo abandonó?


    —Johsue no lo vio así. Estaba tan triste por la pérdida de su amor que era incapaz de sobrevivir. Tras tomar la decisión, le pidió a su padre que cuidara de su hijo —añadió levantándose de nuevo para volver a mover la carne del fuego—. Todo el pueblo sabía qué iba a hacer, lo llevaba escrito en el rostro—suspiró—. Fue muy cruel para todos, pero lo único que deseaba el padre de Gerald era volver con ella. Espero que lo consiguiera —concluyó con tristeza.


    —¡Por Dios bendito! —exclamó Emma levantándose también—. Ahora entiendo el comportamiento insociable de Gerald. Se culpa de la muerte de sus padres.


    —Solo él lo hace. Nadie de este pueblo lo ha juzgado jamás. Siempre hemos pensado que él ha sido el fruto más maravilloso que pueden crear dos personas que se aman y que, pese a estar muertas, debes estar juntas —determinó Kathy apartando la sartén del fuego—. Por eso, Emma, me resulta muy extraño que él te haya contado sus orígenes. Nunca habla de eso porque le causa dolor.


    —Pues yo no hice nada —le aseguró—. Solo le expliqué que tenía miedo a montar y le pregunté su edad. Cuando me respondió, dijo algo así que, para los de su raza era muy mayor. Pero cuando habló de los suyos —recalcó—, no me esperaba que me dijera que era un mestizo.


    —Quizás el hecho de salvar a la niña y de entender que todo el mundo lo respeta, le haya hecho cambiar de opinión —determinó.


    —Te prometo que yo no insistí en averiguar la verdad. Él lo explicó voluntariamente —perseveró.


    —Te creo —dijo acercándose a ella—. Solo te pido que no le hagas daño.


    —No he venido desde tan lejos para dañar a las personas, Kathy. Solo quiero pasar unos días a tu lado, recobrar la energía que he perdido y regresar a Los Ángeles para seguir enfrentándome a la vida que decidí tener —le prometió aceptando el abrazo de su tía.


    —Espero que sea así… —murmuró Kathy.


    Mientras se abrazaban Emma pensó en la muerte de los padres de Gerald y Kathy en aquello que la había sucedido a su sobrina. ¿Habría sido de verdad un ahogo por la bebida? No estaba muy segura de ello…


    —Deberías subir a tu dormitorio y prepararte —le dijo al separarse de ella—. Pronto llegarán los invitados y no quiero que te vean con esas pintas.


    —¿Invitados? —repitió abriendo los ojos como platos—. ¿Has invitado a mucha gente a cenar?


    —No hacía falta que lo hiciera, saben a qué hora deben venir. Parece que estos lugareños no tienen una cocina donde cocinar —apuntó divertida.


    —Pero a ti te gusta hacerlo —comentó tras darle un beso en la mejilla.


    —Mientras me quede aliento, eso mismo haré —respondió con una enorme sonrisa—. ¡Venga! Sube de una vez y arréglate.


    —¡A tus órdenes! —exclamó, cuadrándose como una soldado.


    Entre risas, Emma salió de la cocina, cogió la maleta y subió las escaleras deprisa. Pero justo al tocar el último peldaño, sintió otra vez esa brisa gélida atravesándole el cuerpo. ¿Por qué ahora? ¿Cuántos años hacía desde la última vez? «Doce», pensó. «Los mismos que llevo alejada de aquí», continuó diciéndose hasta que decidió caminar hacia su habitación.
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    Se sentía sola y el miedo la hacía temblar. Avanzó despacio, mirando a su alrededor, buscando algo que le recordara el camino hacia su hogar. Estaba perdida. ¿La estarían buscando? Sí, seguro que su padre no descansaría hasta encontrarla. Se sentó sobre una gran piedra, una situada frente a la orilla del río. Se abrazó las rodillas y volvió a llorar.


    —Hola, pequeña —dijo una voz a su lado—. ¿Por qué lloras?


    Emma levantó su rostro repleto de lágrimas y miró a la desconocida.


    —Me he perdido —respondió.


    —No lo has hecho —explicó ella acercándose despacio—. Has venido hasta mí porque yo te he llamado.


    —¿Eras tú quién me hablaba? —preguntó sin moverse.


    —Sí —contestó sentándose a su lado—. Necesitaba que vinieras porque quiero decirte que debes salvarlo.


    —¿Yo? ¿A quién?


    —A mi hijo.


    —Soy solo una niña —se aventuró a decir.


    —Pero crecerás y después de mucho tiempo regresarás hasta aquí para liberarlo de su tristeza y ayudarme —le aseguró extendiendo los brazos hacia Emma para acogerla en su regazo.


    —¿Cómo puedo ayudarla? ¿Cómo se llama tu hijo? Quizá mi padre lo conozca —dijo mientras sentía cómo su cuerpo se relajaba al lado de la extraña.


    —Lo sabrás cuando llegue el momento…


    Emma abrió los ojos de par en par y se movió inquieta en la bañera. Al descubrir dónde estaba, se llevó las manos al pecho para relajar los latidos de su corazón. ¡Había vuelto! ¡Aquel maldito recuerdo también había regresado! Atemorizada, salió de la bañera, cogió una toalla y se cubrió con ella mientras caminaba hacia la maleta. ¿Cuándo fue la última vez que se tomó las pastillas? Con las manos temblando por el miedo, abrió la cremallera y buscó lo que tanto necesitaba. Se tomó dos. Luego, miró a su alrededor. ¿Por qué? ¿Por qué le sucedía de nuevo? ¿Era el cansancio del viaje o el regreso al pueblo? Fuera lo que fuese, debía poner remedio antes de que todo el mundo descubriera que sufría el mismo mal que su madre.


    Emma no salió de su habitación hasta que las pastillas la sedaron lo suficiente para olvidar aquel sueño. Cuando apareció en lo alto de la escalera, sonrió al ver que las miradas de algunos invitados se centraron en ella. Se arrepintió de haber elegido una camiseta desgastada, que siempre había pensado tirar y no había hecho porque era muy cómoda, y unos pantalones de chándal que compró cuando la fiebre del aeróbic la sedujo.


    —¿Eres Emma, la sobrina de la señora Duffy? —preguntó un hombre de avanzada edad vestido con unos jeans negros y una camisa de cuadros verdes.


    —Sí —respondió una vez que pisó el último peldaño.


    —¡Encantado de conocerte! —exclamó alargando la mano derecha—. Soy Robert Harris, aunque todos me llaman señor Harris. Creo que esa formalidad es el resultado de mi avanzada edad —añadió guiñándole un ojo.


    —Igualmente —contestó. ¿De qué le sonaba a ella ese apellido? Con la mente aturdida por el sedante, comenzó a repasar las conversaciones que había mantenido hasta encontrar quién era aquel hombre. «¡El señor de la víbora!», oyó gritar en su cabeza—. ¿Cómo se encuentra? Me hablaron sobre un altercado que tuvo en el campo.


    —¿Te refieres a la picadura de esa bastarda? —espetó abriendo los ojos como platos y sintiéndose dichoso de que la forastera supiera del episodio más importante de su vida—. Bien, muy bien. Esa hija del diablo no consiguió lo que buscaba. Aunque —se inclinó hacia delante y se levantó la pernera del pantalón para mostrarle la cicatriz—, todavía me acuerdo de ella —finalizó.


    ¿Podía asombrarse más de lo que estaba? No, realmente no. El señor Harris exhibía sin pudor una enorme cicatriz que le cruzaba la pierna de derecha a izquierda.


    —¿De verdad está bien? —se interesó al verla hinchada y morada.


    —Completamente —aseguró deslizando la tela—. Tan solo faltan unos días más y quedará perfecta.


    ¿Perfecta? La perfección estaba en la mano de un experto cirujano plástico, no abrirse la pierna con una navaja. Aun así, Emma asintió y sonrió.


    —Señorita Blair —intervino otro de los asistentes.


    El hombre, por su forma de vestir y por el tono que utilizó para llamar su atención, no debía ser del pueblo. Emma dirigió la mirada hacia él y se quedó sin aliento. Era un hombre muy atractivo.


    —Señor… —dijo acercándose a él.


    —Lausson —indicó—. Mathew Lausson. Soy el médico del pueblo —dijo al tiempo que la saludaba de la misma forma que el señor Harris.


    —¿Qué tal su boda?


    —Ya veo que las noticias vuelan —respondió con una enorme sonrisa.


    —En este pueblo nadie puede mantenerse callado —repuso ella, alzando levemente sus claras cejas.


    —Es un pueblo muy pequeño y todo lo que sucede parece más importante de lo que realmente es —aclaró Mathew.


    —¿Y su esposa? Estoy deseando conocerla. Mi tía me ha hablado de ella. Según parece, entre las dos existe una amistad muy especial —comentó mirando de un lado para otro buscándola. Deseaba verla, en eso no había mentido, pero lo que más atraía su atención era averiguar cómo era la mujer que había enloquecido tanto a Bruce para que realizara el acto más atroz de su vida. ¿Sería una de esas mujeres con una figura envidiable? ¿Educada? ¿Refinada? ¿Cariñosa? ¿Tímida? ¿Tendría grandes pechos? ¿Una voz tan atrayente como el canto de las sirenas?


    —Sí, las dos se entienden bastante bien —afirmó Mathew—. Ahora mismo está en la cocina. Creo que desea ayudarla con los preparativos —explicó mirando hacia la puerta.


    —Entonces, si me disculpan, iré a echarles una mano. No quiero que piensen que las forasteras no somos buenas anfitrionas —se excusó.


    —Tenga cuidado —la advirtió el señor Harris justo cuando Emma había dado un paso—. La señora Lausson es una persona peligrosa, yo que usted cogería una escopeta para defenderme —agregó de manera burlona.


    —¡No diga tonterías! —intervino con rapidez Mathew—. Mi esposa es adorable, encantadora y muy, pero que muy cariñosa. No es capaz de matar ni una mosca…


    —¡Eso lo dice usted porque no le queda más remedio que vivir el resto de sus días con ella! —exclamó otro de los asistentes que, al igual que el señor Harris, era bastante mayor y debía costarle mucho andar, puesto que se apoyaba con fuerza sobre un bastón.


    —Pero ¿cómo se le ocurre decir eso de mi mujer? —espetó desesperado el doctor.


    Emma se giró despacio y se dirigió hacia la cocina, sin dejar de sonreír por la pequeña discusión que se había formado. Tal como le dijo el médico, cualquier tema sin importancia allí era vital. Centrándose en cómo sería la esposa del médico, abrió la puerta despacio y la escena que observó allí dentro le resultó muy tierna. Una mujer de cabello rubio, alta, que llevaba un vestido azul claro, agarraba por los hombros a su tía mientras le susurraba algo al oído y le daba un sinfín de besos.


    —¿Puedo ayudaros? —preguntó interrumpiendo esa escena que, de repente, le provocó celos.


    —¡Emma, cariño! —exclamó su Kathy al verla—. ¿Qué tal el baño? ¿Te gusta la habitación?


    —Es perfecta —respondió dando varios pasos hacia el interior.


    —Miah, esta es mi sobrina, la hija de Landon, Emma.


    —Encantada de conocerte —dijo extendiéndole la mano—. Kathy me ha hablado alguna vez de ti.


    —Igualmente —respondió captando su sarcasmo.


    —Emma no ha podido venir antes porque ha tenido que ocuparse del legado de su padre —la excusó con rapidez—, pero por suerte, ha encontrado algo de tiempo para visitarme —añadió para zanjar el tema.


    —Tienes dos hoteles, ¿verdad? —Emma afirmó con un leve movimiento de cabeza—. Eso debe provocar mucho estrés. Por suerte, nosotros vivimos muy tranquilos en este apacible pueblo y esperamos que sea así durante muchos años más.


    Emma se mordió la lengua para no responder a su insolencia. ¿Cómo se había podido enamorar Bruce de esa arpía? Sus ojos entornados, la firmeza en el saludo, la distancia que mantenía y, sobre todo, el timbre de su voz la advirtieron que, como había indicado el señor Harris, debía haber llevado un arma.


    —Si estás intentando decirme algo, sé directa. No me gustan las personas que se andan con rodeos —declaró Emma sin achantarse. ¿Qué se había creído aquella insensata, que la iba a amedrentar con sus palabras? ¡Ni en sueños! Había luchado contra personas más duras y engreídas. Para ella, tan solo era un escorpión en mitad de un amplio desierto.


    —¿Por qué has venido ahora? ¿Kathy te ha hablado de sus achaques al corazón? ¿Intentas calcular la fortuna que te dejará? —declaró sin respirar y mirándola como quien observa la atrocidad de un asesino.


    —¡Miah! —exclamó atónita Kathy—. ¿Cómo te atreves a ser tan grosera?


    —Ella ha dicho que sea sincera y lo estoy siendo. Aquí, todo el mundo conoce tu enfermedad al igual que sabemos quién se quedará con el hostal cuando fallezcas —añadió mirando a Emma sin pestañear—. Entonces, explica, ¿a qué has venido? —insistió.


    —Por suerte para todos —habló Emma mientras se dirigía hacia su tía para abrazarla por la cintura—, mi tía durará muchísimos años más. Su corazón está a salvo en este… apacible pueblo —repitió con retintín.


    —¿Eres cardióloga? Porque solo así daría por cierta tu afirmación —insistió Miah.


    —No soy cardióloga —refunfuñó—, pero sí observadora. Si mi tía estuviese enferma no sería capaz de hacer todo lo que hace y, como puedes ver, ha preparado muchos platos para que tú y los que esperan en el salón os vayáis de aquí con el estómago lleno —apuntilló—. Sin contar los años que ha vivido sin tener achaques, por supuesto.


    —¡Ya basta! —exclamó desesperada Kathy alejándose bruscamente de su sobrina—. ¡No quiero una disputa de leonas! ¡En vez de aguijonearos, id preparando las mesas!


    —Me caes bien, Emma Blair —confesó Miah entornando los ojos—, pero cuida tus espaldas, pequeña. Si pretendes hacerle daño a Kathy, te pegaré con la punta de mi bota en ese minúsculo culo y llegarás a Los Ángeles más rápido que si viajaras en avión.


    —Me caes bien, Miah Lausson —dijo ella con el mismo tono de voz—, pero como te atrevas a tocar mi culo, tu hermoso rostro cambiará tanto que no te reconocerás cuando te mires en el espejo —añadió mordaz.


    —¿Qué tal va esa cena? —preguntó Mathew abriendo sin llamar la puerta.


    —¡Bien! —respondieron Emma y Miah al unísono.


    —Perfecto… —murmuró el doctor mirando a las tres con asombro—, pues solo quería deciros que ha llegado Marcia y pregunta si puede ayudaros en algo.


    —Dile que entre —respondió Kathy volviéndose hacia el fuego para retirar la olla en la que había preparado uno de sus famosos postres—. Toda ayuda nos facilitará la tarea.


    —Se lo digo ahora mismo —continuó con ese tono sombrío al tiempo que caminaba hacia atrás sin poder apartar los ojos de la sobrina y de su esposa. ¿Qué había sucedido en apenas cinco minutos?


    Gracias a la ayuda de Marcia, los invitados fueron atendidos con rapidez. Emma se quedó sorprendida al descubrir que casi todo el pueblo había acudido excepto los Sanders, Gerald y el señor Malone, el mecánico. De los Sanders se lo imaginaba, de Gerald, también, porque les comentó cuando se marchó que tenía mucho trabajo, pero… ¿por qué no había ido Dylan? ¿Seguiría sobreviviendo a la depresión de la que habló Kathy? Emma no perdió la esperanza de que, durante la velada, cambiara de opinión y se decidiera a asistir, puesto que debía hablarle de ese coche abandonado en mitad de la carretera.


    —Nos extrañó la noticia —dijo de repente uno de los hombres que, al terminar con el postre, se reclinó en el asiento—. Tanto tiempo sin saber nada de la familia de Kathy y, de pronto, apareces.


    —El trabajo no me ha permitido venir antes —respondió con rapidez Emma que, por lo vivido en la cocina con Miah, ya estaba en alerta.


    —¿Y no crees que notarán tu ausencia durante esta semana? —volvió a preguntar.


    Emma miró a Miah y esta arqueó varias veces las cejas, advirtiéndola de que no solo ella pensaba lo que le había dicho en la cocina. Emma se giró hacia la persona que le hablaba y prosiguió.


    —He querido venir en muchas ocasiones. Después de marcharme y haber disfrutado de la vida que ofrece el pueblo, añoraba regresar, pero mis padres no estaban conformes con ese viaje. Luego enfermó mi madre y, lógicamente, no era el momento de abandonarla.


    —Por supuesto…


    —Después del fallecimiento de ella mi padre enfermó de corazón. Como comprenderá, pese a ese deseo de no dejar sola a mi tía, de querer visitarla para averiguar cómo se encontraba, me resultó imposible. Y, si alguno de vosotros —comentó mirando a todos los asistentes— piensa que he venido con la intención de valorar la herencia que mi tía me otorgará en el futuro, está muy confundido. Quiero disfrutar de una semana tranquila y recuperar el tiempo perdido con ella —declaró con solemnidad.


    Todos permanecieron en silencio durante unos instantes. Kathy miraba con orgullo a su sobrina, Miah sonrió y Mathew miró de soslayo a su mujer, intentando saber qué podía haber ocurrido en la cocina. Entre tanto, Marcia observaba la puerta de la entrada, esperando que, en cualquier momento, apareciera Dylan.


    —¿Dónde, exactamente, se quedó averiado tu coche? —preguntó Mathew para hacer desaparecer el incómodo silencio que se generó tras las palabras de Emma.


    —En la estatal cinco —contestó Kathy.


    —No está muy lejos, a unos veinte minutos —expresó el doctor.


    —Pues a mí me pareció una eternidad —habló Emma más relajada—. Mi GPS no cesaba de insistir que llegaría al punto indicado en una hora. ¿Sabes qué se te pasa por la cabeza cuando tu coche no funciona y la voz desesperante de ese aparato no para de indicarte que debes tomar una dirección?


    —Sí, lo sé —respondió Mathew con una enorme sonrisa—. Es horroroso.


    —¿Por qué no llamaste a Kathy para que fuésemos a buscarte? —intervino Miah suspicaz. Como era lógico, todos conocían cómo había llegado hasta el hostal, así que poseían una multitud de preguntas.


    —Porque rompí el móvil —admitió avergonzada—. Cuando el coche no arrancó, telefoneé a mi hombre de confianza, que ha retrasado su viaje por motivos personales. Tras contarle lo ocurrido, se burló de mí y eso me cabreó hasta tal punto que lancé el teléfono al suelo.


    —¡Eso es normal en este lugar! —exclamó el señor Wood—. ¡Este aire irrita a cualquier ser vivo!


    Como no sabía quién era ese hombre, Emma miró de nuevo a Miah y le hizo un leve gesto con las cejas. Al igual que si hubiesen vivido juntas toda la vida, la señora Lausson supo qué le preguntaba: «El señor Wood», aclaró moviendo los labios. Emma también reconocía el apellido de ese hombre. ¡Era a quien le había mordido la mosca burra!


    —Sí, eso dicen —respondió volviéndose hacia él—. Según tengo entendido, hasta las moscas se convierten en voraces carnívoras cuando merodean Old-Quarter —manifestó satisfecha. Echó un reojo a Miah y ella levantó su pulgar hacia arriba para apoyar el giro de la conversación.


    —¡No me hables de moscas carnívoras! —exclamó el señor Wood mientras se levantaba del asiento—. Una casi me provoca la muerte.


    —¿De verdad? —espetó Emma enarcando las cejas y mostrando cierto interés.


    —¡Oh, sí! Estuve en cama durante tres días por culpa de ese dichoso insecto. Por eso, desde ese momento, cada vez que me levanto, rocío mi cuerpo con whisky —aclaró.


    —¿Perdone? —inquirió asombrada.


    —Es el mejor remedio para espantarlas. No les gusta el olor fuerte del alcohol y, como a mí no me molesta, lo utilizo a diario.


    «¡Válgame Dios! —gritó una voz en el interior de la cabeza de Emma—. ¿No sabe que existen repelentes para insectos? ¿Qué más me quedará por descubrir?».


    —Bueno, señoras y caballeros —empezó a decir el señor Wood—, ha sido un placer cenar con todos vosotros y encantado de conocerte, Emma Blair —comentó mirándola—, pero este anciano ha de retirarse si quiere trabajar al amanecer.


    —¿Tan pronto? —intervino Kathy levantándose del asiento.


    —Yo también me retiro —se sumó otro de los asistentes.


    —Y yo.


    —Nos vemos mañana, Kathy. Gracias por la cena, como siempre, ha sido impresionante —indicó Samantha, que fue acompañada de su hija, muchacha que Emma había observado en más de una ocasión durante la cena. ¿Qué le sucedió a Gerald para dejarla desamparada? Parecía cariñosa, tierna y muchísimo más educada que Miah. ¿Por qué no la montó en Doncella y con ella no dudó en hacerlo?


    —¿Pasará consulta pronto? —preguntó otro de los asistentes al médico.


    —Todavía no. Me quedan unos días más de vacaciones. Pero el martes, la señora Sanders estará en la clínica —explicó al tiempo que abrazaba a su esposa.


    —¿Sabes que mi casa perteneció a tus abuelos? —dijo Marcia que, dándose por vencida de ver a Dylan, decidió integrarse en el pequeño grupo.


    —Me lo ha dicho mi tía —confesó Emma clavando sus ojos en ella.


    —Sí. Cuando mi marido y yo llegamos a Old-Quarter, la señora Duffy nos ofreció la vivienda. Al principio, no estábamos acostumbrados a tanta amabilidad, ya sabes que en la ciudad nadie hace algo sin obtener nada a cambio, pero con el tiempo aprendimos que los lugareños son gente muy especial y que lo hacían de corazón.


    —¿No barajó la idea de regresar a la ciudad? Me refiero a una vez que enviudó —concretó.


    —Lo hice, pero… ¿cómo iba a ser tan egoísta de abandonar a las únicas personas que se han convertido en mi única familia? Además, aquí se vive muy bien.


    —Ya veo.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? —se entrometió Miah.


    —¿Puedo ir a por una escopeta? —respondió Emma.


    —No te hará falta —bufó la esposa del médico—. Solo quiero saber qué pasó para que Gerald te acompañara al pueblo. Imagino que ya te habrán hablado de él y de su esquivo carácter, por eso me pregunto qué fue lo que hiciste.


    —Cuando descubrió que era mi sobrina, no dudó en ayudarla. Que apareciera sobre Doncella fue algo casual —añadió Kathy cortante.


    —Sí, así mismo ocurrió —dijo Emma—. Según parece, le debía un favor a mi tía y lo saldó de ese modo —habló con tanta seguridad que hasta ella se creyó sus palabras.


    —También le debía otro gran favor a Samantha y dejó a su hija en la camioneta mientras regresaba al pueblo para informar de lo sucedido —objetó suspicaz Miah.


    —Seguro que cambió de opinión después de escuchar las críticas del pueblo —aseguró Kathy.


    Aunque ella también se preguntaba lo que todos. ¿Por qué no actuó con Emma como lo hizo con Ohana? Si se hubiera comportado igual, nadie les prestaría tanta atención. Solo esperaba que Emma no les explicara que él le había hablado sobre sus orígenes. Si eso ocurría, el pueblo entero no apartaría sus ojos de ellos.


    —Además, fue muy amable —añadió Emma para que nadie malinterpretara un acto tan solidario—. Mantuvimos una conversación bastante amena.


    —¿Amena? —soltó Miah entornando los ojos y manteniendo su rostro pétreo para que nadie advirtiese el asombro que sentía.


    —Sí, me habló de sus orígenes. Me dijo que su padre era indio y su madre, blanca —aclaró.


    Mathew escupió toda la bebida que tenía en el interior de su boca, la señora Duffy se sentó de golpe, Marcia la miró con los ojos abiertos como platos y Miah elevó su labio superior ligeramente hacia arriba.


    —¿He metido la pata? —preguntó mirando a todos—. Pensé que conocíais los orígenes de Gerald —se justificó.


    —Sí, en efecto —habló Miah—. Los habitantes de Old-Quarter sabemos la historia de Gerald, lo extraño es que una forastera la conozca después de llevar en el pueblo cuatro horas —dijo con retintín.


    —Como le expliqué a mi tía —indicó con los carrillos ardiendo y mirándola suplicante para que la ayudara a salir del aprieto—, le dije a Gerald que tengo miedo a montar a caballo y creo que pensó que la única manera de que los dos llegáramos ilesos fue contando algo que captara mi atención.


    —¿Y lo consiguió? —se inmiscuyó Mathew después de toser y de limpiarse el pantalón.


    —Sí.


    —Claro, cariño. ¿Cómo no lo iba a lograr? Parece mentira que no recuerdes que Gerald es un gran conversador —manifestó Miah suspicaz.


    —Pues sí. Hablamos durante todo el… —Emma no terminó la frase, su tía, con gran habilidad, alcanzó su pie y lo pisó para que cerrara de una vez la boca.


    —Creo que estoy algo cansada —dijo Kathy acariciándose los brazos.


    —Lo entendemos, señora Duffy —respondió Mathew levantándose de la silla—. Ha sido un placer conocerte, Emma, y muchas gracias por la cena. Como siempre, ha estado deliciosa.


    —Yo también he de marcharme. Tengo muchas facturas que preparar —reveló Marcia alzándose también—. Sigue en pie mi propuesta para que me visites cuando quieras.


    —Lo haré —aceptó Emma levantándose del asiento.


    —Señora Duffy, todo estaba delicioso, como siempre —comentó Marcia.


    —Gracias a vosotros por acudir —agradeció Kathy caminando con rapidez hacia la salida.


    —Nos vemos mañana —se despidió la cartera.


    Cuando Kathy encajó el pestillo, se giró sobre sí misma y apoyó la espalda sobre la puerta. Miró a su sobrina y negó con la cabeza. No tenía ni idea de lo que acababa de hacer.


    —¿Te vienes a la cama? —preguntó Emma estirándose—. Estoy agotada.


    —Sube y descansa. Vas a tener que reposar mucho para hacer frente a lo que vendrá —señaló apartándose de la puerta.


    —¿Habrá más visitas? ¿Todos los días serán así? —preguntó inocente.


    —Por la mañana, por la tarde y por la noche. Este hostal va a ser un hormiguero.


    —¡No seas tan exagerada! Seguro que mañana todo vuelve a la normalidad. Hoy han acudido en masa porque soy una novedad.


    —No estés tan segura. —Exhaló mientras se dirigía hacia la cocina—. Esta gente acaba de encontrar la mayor diversión de su vida —agregó.


    Antes de subir las escaleras, Emma miró hacia la puerta y suspiró. Había esperado que, en mitad de la cena, Gerald apareciese con cualquier excusa tonta, pero no lo hizo. Justo cuando se giró para dirigirse a la escalera, descubrió que la luz del taller de Dylan estaba encendida. ¿Las visitaría ahora que se había marchado todo el mundo? Quizás seguía avergonzado por la actuación de Bruce y se escondía del pueblo. Curiosa, se dirigió hacia la ventana que tenía a su derecha, movió lentamente la cortina y lo observó. El mecánico había salido a su porche y extendía los brazos hacia el techo, como si comenzara a dar vida a sus músculos antes de iniciar un ejercicio físico. De repente, volvió la cabeza hacia su derecha. Emma miró hacia el mismo lugar que observaba el mecánico y descubrió que estaba pendiente de una mujer. Marcia.


    En el momento en el que decidió dejar de curiosear, en mitad de todo su algarabío mental, advirtió que el mecánico salía de su hogar para dirigirse hacia el de la cartera. La necesidad de averiguar qué sucedería la hizo pegar el rostro en el cristal y obligarse a no parpadear para no perder ni un solo detalle. Dylan permaneció frente a la puerta de Marcia unos minutos, como si estuviera seleccionando las frases que debía decirle. Luego alargó la mano y llamó. La cartera abrió y, por cómo se llevó la mano a la boca, Emma dedujo que se había sorprendido. Marcia se mantuvo inmóvil, sin invitarlo a pasar. Emma pegó aún más la cara al cristal y deseó que fuera más flexible porque, desde la perspectiva que tenía, no podía ver con claridad las facciones de sus rostros. Marcia echó los hombros hacia delante, como si la conversación le causara tristeza. Dylan cruzó los brazos sobre el pecho. ¿Eso no significaba distancia? ¿Quería mantenerse alejado de ella? ¿Por qué? ¿Por qué dos personas amables se veían al caer la noche y mostraban una actitud tan fría? «¡Oh, Dios mío!», exclamó llevándose las manos a la boca para no gritar. ¡Entre ellos había algo!


    Con rapidez, porque se sentía avergonzada de convertirse en una vulgar chismosa, subió las escaleras, se encerró en su habitación y se tumbó sobre la cama. ¿Cómo podían pasar tantas cosas interesantes en un pueblo tan pequeño? Ya no sabía qué pensar. Picada por la curiosidad, se dijo que intentaría averiguar qué ocurría entre ellos. Primero visitaría al mecánico para hablarle sobre el coche, después, con sutilidad, le hablaría de la visita que le haría a la cartera para ver la casa donde vivieron sus abuelos. No apartaría los ojos del rostro de Dylan cuando escuchara el nombre de Marcia. Seguro que este confirmaría lo que ya suponía. Con una enorme sonrisa en su rostro, Emma cerró los ojos y se quedó dormida en menos de un segundo.
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    ¿Qué era ese horrible sonido? ¿Nadie podía hacerlo parar? Emma colocó las manos bajo la almohada y la alzó por ambos lados para tapar sus orejas. Nunca había oído una atrocidad semejante. Aquel ruido era tan infernal que no podía conciliar el sueño de nuevo. Desesperada, encolerizada y con unas ganas terribles de aniquilar al ingrato que la despertaba de esa manera, se levantó de la cama y, pisando el suelo como si quisiera atravesarlo, caminó hacia la ventana. Descorrió la cortina, abrió la cristalera y gritó como si de ello dependiera su vida:


    —¡Te puedes callar de una puta vez! ¿Es que nadie ha podido cargarse a ese maldito animal? ¡Quiero dormir!


    —¡Buenos días, señorita Blair! —saludó una voz que reconoció con rapidez—. ¿Le molesta el canto de nuestro mejor gallo?


    —Buenos días, señor Wood —respondió avergonzada.


    —Veo que empieza su primer día habituándose a las costumbres de este pueblo —soltó con una enorme sonrisa mientras continuaba inmóvil bajo la ventana.


    —¿Qué era eso? —preguntó llevándose las manos al pecho en forma de cruz al pensar que llevaba puesto el camisón, pero no lo tenía. La noche anterior estaba tan agotada que se durmió sin cambiarse de ropa.


    —Como le he dicho, es nuestro mejor gallo —aclaró.


    —¿Y nadie ha pensado convertirlo en un sabroso caldo? —refunfuñó.


    —No creo que a su orgulloso dueño se le haya pasado por la cabeza semejante locura —manifestó sin borrar la sonrisa de su anciano rostro—. ¿No suele levantarse temprano? ¿No ha escuchado nunca el bonito canto de un gallo antes del amanecer? —se interesó.


    —La verdad es que no.


    —Pues le quedan unos días muy duros, señorita Blair. Le aconsejo que le pida a su tía unas bolas de algodón y se las coloque en los oídos si no quiere volver a disfrutar de un precioso amanecer —explicó girándose hacia su derecha, dando por terminada la conversación.


    —¡Lo haré! —exclamó Emma mirando hacia las colinas, que apenas se podían divisar por la falta de luz—. En cuanto salga de la habitación le pediré esas bolas de algodón.


    —¡Que tenga un buen día! —dijo este levantando la mano a modo de despedida.


    —Lo mismo le deseo —respondió ella.


    No se retiró de la ventana hasta que el señor Wood desapareció de su vista. Mientras encajaba las puertas acristaladas y cerraba el pestillo, Emma volvió a mirar las montañas que había frente a ella. Deseaba disfrutar del paisaje que Kathy le indicó cuando habló de la habitación. Clavó la mirada a través del cristal, respiró hondo y no parpadeó durante unos segundos. No, no tenía nada de bonito aquel lugar si no había luz solar. Muy a su pesar, en ese momento no captaba la belleza del paisaje. Quizá, lo hiciera después de beberse un buen café y hablar con su tía sobre qué debían hacer. Agarró con la mano derecha la cortina para volver a cubrir la ventana, pero justo cuando llegó a la mitad, paró de hacerlo. ¿Qué era eso? ¿Había alguien andando en lo alto de la primera colina? ¿Cómo era posible que una persona decidiera caminar a esas horas por esos pasajes tan oscuros y solitarios? Entornó los párpados, pegó la nariz al cristal e intentó centrarse en la imagen. Cuando la silueta se hizo más clara, saltó hacia atrás sorprendida. Asustada, cerró la cortina de golpe y caminó hasta que sus piernas tocaron los pies de la cama. Una vez que se sentó, se frotó la cara. No podía ser verdad. Su mente volvía a enfermar y debía poner remedio lo antes posible. Miró hacia la mesita de noche, donde había dejado el bote de pastillas, alargó la mano, desenroscó el tapón y se tragó una.


    Se quedó sentada y en silencio durante un buen rato, hasta que el efecto del sedante comenzó a relajarla. Al notar tranquilidad y cierta paz, se tumbó y cerró los ojos.
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    Kathy miró el reloj. ¿Cómo era posible que aún no se hubiera levantado? ¿No le había dicho que solía madrugar? Pues le había mentido. Enfadada, subió la escalera todo lo deprisa que le permitieron sus ancianas piernas. Resollando por el esfuerzo, se colocó frente a la puerta de la habitación de Emma y tocó varias veces. Al no obtener respuesta, decidió entrar. No había luz, todo estaba a oscuras. Tocando con la punta de los dedos los muebles, llegó hasta la ventana y descorrió la cortina. Esperó que Emma saltara de la cama al tener luz, pero no sucedió. Ella seguía tumbada, con la misma ropa que había llevado la noche anterior y sin cubrirse con una manta. Caminó hacia ella, con la idea de gritarle en el oído para asustarla, aunque no lo hizo porque algo que había sobre la mesita llamó su atención. Alargó la mano izquierda hacia el bote, lo cogió y, tras leer qué era, estuvo a punto de desmayarse. ¿Por qué narices tomaba calmantes su sobrina? ¡Y los mismos que Rachel!


    —¡Maldita sea, Emma! ¿Qué narices has hecho? —gritó zarandeándola.


    —¿Tía? —preguntó somnolienta—. ¿Qué sucede? —añadió sin apenas abrir los ojos.


    —¿Qué sucede? —dijo dando varios pasos hacia atrás—. ¡Esto sucede! —tronó poniendo el bote delante de su rostro—. ¿Por qué coño tomas estas cosas?


    —Me ayudan a dormir —explicó apartándose el cabello de la cara. Despacio, se sentó y apoyó los pies en el suelo.


    —¡Joder, Emma! —continuó vociferando Kathy mientras se dirigía hacia el baño—. ¿No recuerdas qué le sucedió a tu madre por tomar estas porquerías?


    —Las necesitaba —comentó levantándose con más rapidez de la que permitía su débil cuerpo—. ¿Qué haces? ¡No!


    —No tomarás esta mierda —expuso tirándolas al váter. Una vez que el bote quedó vacío, pulsó el botón de la cisterna—. No mientras estés en mi casa.


    —¡Las necesito! —clamó arrodillándose.


    —¡No las necesitas! —vociferó Kathy levantándola.


    —No entiendes nada… —murmuró Emma llorando.


    —No, pero tú me lo vas a explicar ahora mismo. Si tienes un problema, seguro que Mathew te ayudará a…


    —¡No se trata de eso! —exclamó apartándose de su tía. Regresó a la cama, se subió y se agarró las rodillas.


    —¿De qué se trata, Emma? —insistió.


    Una vez que entró en la habitación se quedó mirándola durante unos segundos. El recuerdo del pasado regresó como si hubiera ocurrido la tarde anterior. Rachel sobre la cama, murmurando cosas sin sentido mientras Landon le ordenaba que debía hacerlas parar de una vez por todas. No, ella no era su hermano. No haría falsas conjeturas sin preguntar. Necesitaban hablar del motivo por el que tomaba aquellas pastillas y juntas zanjarían el problema.


    —Emma, cariño —dijo con tono suave al tiempo que se sentaba a su lado—, explícame el por qué.


    —¿Para qué? ¿Para que me encierres en un psiquiátrico como hizo mi padre con mi madre? —indicó sin dejar de llorar.


    —No soy él. Mírame, vida mía, soy tía Kathy y sea lo que sea, podré comprenderlo.


    —Esto no es fácil de comprender… —sollozó, colocando la frente sobre las rodillas—. Ni yo misma sé qué me ocurre.


    —Bueno, recuerda que he vivido mucho más tiempo que tú y que he visto cosas que jamás serían entendibles con facilidad —apuntó cariñosamente acariciándole el cabello.


    —¿Has escuchado a alguien confesar que tiene alucinaciones?


    —Sí —respondió la anciana sin dudarlo un segundo—. En este pueblo hay mucha gente que las ha tenido. Por si no eres consciente de dónde te encuentras, te aclararé que, hasta hace unos veinte años, una tribu india vivía por los alrededores y que en entre ellos se encontraba un chamán. Muchos de nosotros hablamos con él para que vaticinara nuestro futuro.


    —Lo dices para que me sienta mejor —apuntó Emma levantando de nuevo el rostro.


    —Te lo juro. Tu tío me pidió matrimonio porque el chamán le dijo que su luna y la mía eran la misma.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó mirándola con incredulidad.


    —Aquí todo es posible, Emma. Tu madre…


    —¡Ella estaba loca! —gritó volviendo a poner distancia entre ellas.


    —Eso fue lo que dijo tu padre, pero no era cierto. Hay personas que nacen con un don o sensibilidad, defínelo como quieras, y pueden ver o notar aquello que otros no pueden apreciar.


    —Me estás mintiendo —replicó.


    —No. No lo hago —dijo levantándose para caminar hacia la ventana—. Rachel era una mujer muy especial e hizo cosas maravillosas aquí. Pero tu padre no fue capaz de entenderla y decidió sacarla del pueblo antes de que todo el mundo pensara que estaba loca. Sin embargo, el único que creía esa barbaridad fue él mismo.


    —No puedes culparlo —apuntó mirándola.


    —No lo hago porque ella decidió acompañarlo después de que…


    —De que me perdiera en el bosque —terminó Emma la frase.


    —Tu madre quería que tuvieras una vida diferente. Una que no implicara aquello que ella te había dado con su sangre. Por eso, la noche que te perdiste y hablaste sobre la mujer que te había cuidado, Rachel aceptó la propuesta de tu padre.


    —Desde aquel día, no la volví a ver —declaró acariciándose con angustia el pelo.


    —Y, una vez que has regresado, ¿la has visto? —se interesó. Se acercó de nuevo a ella, la abrazó y le dio un beso en la frente—. ¿Cuándo? ¿Qué quería?


    —Sí y también la he sentido. Posiblemente quiere que cumpla aquello que me ordenó: salvarlo.


    —¿Salvar a quién? —insistió Kathy.


    —A su hijo —confesó Emma.


    ¿A su hijo? ¿Qué madres habían muerto por los alrededores para pedirle a Emma que cuidara de ellos? En su cabeza apareció un solo nombre y al pensarlo su cuerpo tembló.


    —¿Quieres contarme qué ocurrió aquella noche?


    —¿Serviría de algo?


    —Más de lo que tú puedas creer —admitió Kathy.


    —Está bien…


    Durante algo más de una hora, Emma le narró todo lo que sucedió aquel día: la necesidad de salir de su hogar, el paseo por el bosque, la mujer, lo que ella le dijo, el cómo le dio protección y la llegada de Dylan y su padre. Los gritos de su madre, el llanto de ambas y la desesperación que observó en sus ojos. El médico, los sedantes, el silencio que ella mantuvo durante años y la lucha interior que sobrellevaba.


    —Imagino que esa fue la razón por la que Landon no regresó después de la muerte de Rachel —opinó Kathy—. Quería protegerte.


    —Pero no debió hacerlo. Por desgracia, lo único que creó en mí fueron problemas. No me adapté a nada, me encerré en una burbuja de cristal y me aislé del mundo.


    —Sin embargo, aquí estás, después de tantos años…


    —Solo para confirmar mi locura —aseguró con pesar.


    —Mi querida niña —comentó la anciana acunando entre sus manos el rostro de su sobrina—, tienes una misión que cumplir y lo único que debes hacer es averiguar cómo hacerlo.


    —¿Y si te equivocas?


    —Tu tía jamás se equivoca —aseguró orgullosa—. Ahora sal de aquí, desayuna y prepárate para enfrentarte a un nuevo día sin esas dichosas pastillas. ¡Eres una Blair, por el amor de Dios!
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    —Entonces, ¿dónde dices que está? —preguntó Dylan mientras se limpiaba las manos de grasa en un paño y apoyaba la cintura en el coche que estaba reparando.


    —En la estatal cinco, en mitad del terreno del señor Fhinn —explicó Gerald.


    —¿Le echaste un vistazo al motor antes de colocarla sobre los lomos de ese animal que tanto adoras? —preguntó enarcando las cejas—. ¿O decidiste salvarla a tu manera?


    —¿Cómo dices? —replicó Kenston abriendo los ojos de par en par.


    —¡Tranquilo, muchacho! —exclamó cruzándose de brazos—. No tienes por qué darme explicaciones, no soy tu padre. Pero que sepas que te entiendo; una joven tan atractiva, en un momento tan desesperado… ¿qué mejor forma de socorrerla que galopando en tu yegua? —comentó sarcástico.


    —¡No digas bobadas, Malone! —se defendió—. Antes de subirla sobre Doncella intenté buscar la avería de ese cacharro.


    —¿Y?


    —No encontré nada.


    —Salvo esa pelirroja de piel clarita —apuntilló sagaz.


    —¡Qué no! —negó con rotundidad—. ¡Yo no pensaba traerla de esa forma! ¡Parece mentira que no me conozcas! —apuntó con rapidez para que dejara, de una vez por todas, de insistir que tenía un motivo especial


    —Pero debes ser consciente de que todos hablan de tu aparición con la sobrina de Kathy. Por cierto, ¿decidiste por ti mismo regresar al pueblo en la ranchera para llevarla hasta el coche y recoger su equipaje?


    —¡Pero nos acompañó Kathy! —gritó enojado—. ¿Quieres dejar de hacerme esas preguntas y venir conmigo hasta donde está el maldito vehículo?


    —¿Me vas a montar sobre tu yegua y cabalgaremos los dos juntos bajo el amanecer?


    —No serías el primer hombre que lo hace —refunfuñó.


    —¿Ah, no? —dijo asombrado.


    —Llevé al doctor cuando Catherine iba a nacer. ¿No te hablaron de eso tus informantes? —insistió irónico.


    —No, de eso no tengo noticias. Eso no es tan importante como la entrada de un mestizo galopando, con el pelo suelo y el torso desnudo, acompañado por una hermosa joven que apenas ocultaba sus largas piernas con el vestido verde que llevaba. Seguro que fue todo un espectáculo —añadió burlón.


    —¡No me toques las narices, Malone! —exclamó elevando la voz—. Solo lo hice por Kathy. Como bien sabes, ella me ayudó mientras estuve herido —continuó con tono defensivo.


    —Yo hubiese hecho lo mismo, muchacho —aclaró Dylan.


    —¿Entonces, a qué viene esta puñetera conversación? —espetó entornando los ojos.


    —Solo quería saber el verdadero motivo por el que actuaste de esa forma, nada más.


    —Ya te lo he dicho —resopló—. Cuando descubrí que era la sobrina de la señora Duffy, comprendí que no podía dejarla desamparada. Además, estaba muy asustada.


    —Ya veo… —concluyó girándose de nuevo hacia el motor del coche.


    —¿Cuándo vas a ir a por él?


    —Cuando ella me lo pida —sentenció—. Si alguien descubre que esta mañana has aparecido para obligarme a recoger su coche, ¿qué pensarán?


    Gerald dijo algo en su idioma natal que no entendió Dylan, pero que dedujo sin mucho esfuerzo. Sin apartar los ojos de los tubos del coche, escuchó cómo este se giraba para marcharse. Le estaba haciendo un favor. Aunque creyese que esa conversación tenía el objetivo de hacerlo enfadar, no era así. Tenía que darle a entender que su acto generoso podría traerle consecuencias, no solo por las habladurías durante el tiempo que la muchacha permaneciera allí, deseaba que se mantuviese alejado de Emma. No era una buena persona, ya lo demostró cuando era niña. En resumidas cuentas, Kenston debía encerrarse en su rancho hasta que el huracán Blair se hubiera marchado.
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    —Creo que alguien llama a la puerta —dijo Emma al escuchar unos leves toques fuera del hostal.


    —Quien quiera entrar puede hacerlo, la puerta siempre está abierta —declaró la anciana volviéndose hacia el fregadero.


    —Quizá no sea del pueblo, tal vez sea alguien que desee hospedarse en el hostal —manifestó Emma curiosa al tiempo que llenaba de nuevo el vaso de café.


    —Aquí no hay forasteros salvo en la época de recogida y de siembra —aclaró.


    —¿Cómo puedes subsistir de esa manera? —preguntó asombrada.


    —Me apaño con poco.


    —Pues ayer hiciste una cena para veinte personas, ¿cómo compensarás ese gasto? —demandó con interés.


    —No me supuso ningún gasto —respondió girándose hacia ella—. El señor Fhinn suele abastecerme de la hortaliza que siembra en su rancho. Thomas suele comprar todo tipo de legumbres cuando viaja con Virginia para visitar a su familia. El señor Barry me regala tanta grasa animal que puedo hacer brillar la fachada del hostal durante un año y…


    —Es decir, que nada es de nadie. Aquí se comparte todo —concluyó Emma sorprendida.


    —Ya te dije que en este pueblo todos nos ayudamos —explicó—. Para vivir bien no se necesita nada más que llenar el estómago y una cama donde descansar.


    —¿No te dejó nada el tío? ¿Qué hiciste con la herencia de los abuelos? —espetó de repente.


    —Tu tío me dejó lo único que tenía, este hostal, que me aporta los beneficios suficientes durante las dos temporadas. La casa de mis padres, el legado que me correspondió, se lo regalé a Marcia.


    —No lo entiendo —murmuró Emma mirando el líquido oscuro.


    —¿El qué no entiendes? —solicitó Kathy mientras se secaba las manos en el delantal.


    —Esta manera de sobrevivir —declaró reflexiva.


    —Es muy sencilla pero bastante satisfactoria. Mira —habló tomando asiento—, los pagos los solvento con la llegada de esos huéspedes. No soy una mujer que necesite grandes cosas, la edad te enseña a valorar lo que importa de verdad. Mientras que tenga al día todos los pagos, lo demás carece de interés. Y como descubrirás durante esta semana, para nosotros los bienes materiales no son relevantes. ¿Qué pretendes hacer cuando mueras? ¿Enterrarte con todo lo que has adquirido durante tu vida? El ataúd es muy pequeño —añadió con sarcasmo.


    —¿Puedes ponerme un ejemplo de ese tipo de vida? No soy capaz de verlo con claridad —perseveró.


    —Eso es porque llevas demasiado tiempo viviendo en un lugar frío e inhóspito —manifestó sonriendo.


    —Puede ser. Es cierto que donde vivo, si tienes un buen saldo en la cuenta bancaria, lograrás algo, de lo contrario, uno se convierte en una persona innecesaria —indicó con cierta tristeza.


    —Entonces, no sé si entenderás lo que te voy a decir —comentó cruzándose de brazos.


    —Inténtalo —la animó.


    —Está bien —dijo tras pensar qué ejemplo podría ayudarla—. Una vez a la semana, el señor Fhinn viene con una barquilla de patatas, zanahorias, pimientos o todo aquello que haya recolectado esa mañana. Cuando se marcha, me pongo a cocinar varios guisos y postres a la vez. Al día siguiente, regresa y se lleva todo aquello que he preparado para él.


    —Eso que explicas se llama trueque —apuntó.


    —Sí, definámoslo así, si de ese modo lo entiendes mejor —manifestó mostrando en su rostro el desagrado que le causaba esa palabra.


    Para ella no era un trueque, sino un estilo de vida que no debía haberse perdido en las ciudades. ¿Desde cuándo tu vecino se ponía enfermo y nadie era capaz de preguntarle si necesitaba un caldo? Había escuchado casos en los que los ancianos morían en sus hogares y no los encontraban hasta que el olor de la podredumbre alcanzaba los pisos contiguos. Por suerte, Old-Quarter mantenía la esencia que daba origen a la verdadera humanidad.


    —¿Sabes que han intentado comprarme los hoteles? —soltó después de guardar silencio durante un rato.


    —¿Era una buena oferta? —preguntó confundida.


    —Sí, de las mejores —confesó—. Pero nunca me he sentido capaz de venderlos.


    —¿Porque son el legado de tus padres? ¿Porque te recuerdan a ellos?


    —No, porque si los vendo, no tendré un lugar donde vivir —dijo mediante un suspiro.


    —Estoy aquí, Emma, puedes vivir conmigo el tiempo que quieras —declaró girándose hacia ella.


    —Después de lo que te he contado, ¿sigues pensando que soy una mujer normal? —preguntó, cogiendo la nueva taza de café.


    —¿Qué hay de normal en la vida? ¿Quién es normal para ti?


    —No lo sé —declaró.


    —¿Ves? ¡Ni tú misma sabes qué es real, normal o correcto! Lo más triste de todo esto es que no has sabido comprenderte. Te juro que, si me hubiera enterado de lo que sucedió aquella tarde, ni tu madre ni tú os habríais marchado con mi hermano —dijo enojada.


    —¡Dios! ¡No me digas esas cosas que me haces llorar! —exclamó Emma dejando la taza sobre la mesa.


    —Por lo único que debes llorar es por no haber tenido las agallas suficientes para luchar por lo que en realidad eres.


    —¿Y qué soy según tu criterio?


    —Una mensaje…


    —¡Buenos días! ¿No me han escuchado llamar a la puerta? Porque casi me rompo los nudillos al aporrearla —comentó Gerald a modo de saludo, interrumpiendo la conversación.
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    ¿Alguien podía vivir sin respirar durante más de cinco minutos? Sí, ella era la prueba. Cuando alzó la mirada hacia la persona que había detenido la frase de su tía, se quedó sin aliento. La figura de Gerald permanecía inmóvil en la puerta, cruzada de brazos, despreocupada. Emma fijó sus ojos en aquel rostro tan varonil y no los apartó hasta que sonrió, entonces los dirigió hacia la boca. ¿Se había dado cuenta de la forma que poseían aquellos labios? Seguro que lo hizo cuando la llevó sobre su caballo el día anterior, pero estaba tan atontada que ni se acordaba de ese momento. Quizá porque ese instante le pareció muy lejano o porque la bonita historia de amor de los padres de este y que Kathy afirmara que se asemejaba a Johsue hicieron que prestara más atención a ese rostro tostado y a esos ojos negros como el carbón. Fuera lo que fuese, su respiración había cesado pese a que notaba los latidos de su corazón en la garganta.


    —Buenos días, Kenston —saludó Kathy llenando el silencio que se produjo—. ¿Has desayunado o has venido para que te llene el estómago?


    —Si no es mucha molestia —dijo descruzando esos brazos firmes y atléticos—. Ya que no pude deleitarme con esa cena que ofreció usted anoche… Por cierto, ¿acudió todo el pueblo? —preguntó mientras apartaba la silla que había justo frente a Emma.


    —Faltaron los Sanders, Dylan y tú —respondió la señora Duffy volviéndose sobre sí para preparar el desayuno habitual del muchacho.


    —Ya le dije que yo tenía muchas cosas que hacer —se justificó—. Me hubiera gustado mucho ver la cara que pusieron al conocer a su sobrina. ¿Te divertiste? —preguntó mirando a Emma y echándose levemente hacia atrás para dejar que Kathy le colocara el plato con huevos y puré de patatas.


    —Me lo pasé genial. La gente es muy amable en este pueblo —respondió sin apartar la mirada de él.


    —Salvo la parte en la que la acusaron de visitarme para averiguar qué le dejaría cuando muriese —intervino Kathy sentándose entre ambos.


    —¿Eso pensaron? ¿Te preguntaron directamente si habías venido a comprobar cuánto heredarás? —inquirió Gerald asombrado.


    —Sí. Me lo preguntaron en varias ocasiones —afirmó Emma cogiendo su vaso de café con ambas manos—. Aunque, después de aclarar ese tema, se interesaron por otro más… actual y jugoso —dijo misteriosa.


    Kenston miró primero a una y luego a la otra intentando averiguar, por la expresión de sus rostros, qué podría pasar. Pero la única idea que le apareció fue la misma que le había dicho Dylan momentos antes. Intentando mantener la calma, cogió los cubiertos y comenzó a comer.


    —Cualquier tontería, en este pueblo tan pequeño, se convierte en algo importante —habló después de tragar el primer bocado—. Si no me equivoco, lo más seguro es que te hayan preguntado qué me hiciste para que te dejara montar sobre Doncella —añadió restándole interés.


    —Imagino que se quedaron atónitos cuando lo descubrieron. Según comprendí, he sido la primera en hacerlo —expuso tomando asiento.


    —No le des mucha importancia a eso, Emma. Ya descubrirás que estos aldeanos no saben hacer otra cosa salvo la de inventar mil historias.


    —¿Por qué dejaste a la hija de Samantha en su coche? —soltó de golpe.


    —¿También te han explicado eso? —preguntó entornando los ojos—. Esta gente tiene la lengua muy suelta —refunfuñó.


    —¿Por qué no actuaste conmigo de la misma manera? —insistió.


    —Fue un acto de solidaridad, solo eso. Estabas asustada y perdida en un lugar que no conocías. La hija de Samantha sabe dirigirse al pueblo con los ojos cerrados —explicó mirando lo que había pinchado en el tenedor.


    —Eso mismo he dicho yo —añadió Kathy que los observaba sin parpadear—. Que no deben darle importancia al asunto porque solo lo hiciste para saldar una deuda.


    —Y, ¿le hicieron caso? ¿Se olvidaron del tema? —se interesó Gerald.


    —Salvo los Lausson y Marcia, todos los demás se marcharon con esa idea metida en la cabeza —explicó Kathy.


    —¿Qué les ocurrió a esos tres? —preguntó cogiendo el vaso. Gerald se reclinó en el asiento y estiró las piernas. Al hacerlo, tocó sin querer las piernas de Emma. Avergonzado, la miró para pedirle disculpas, pero al ver que no parecía importarle que se rozaran, no se movió.


    —Emma les confesó que durante el trayecto le explicaste que eras un mestizo y, como siempre has sido tan reservado en ese aspecto, los dejó asombrados —soltó imitando la misma postura que la del muchacho.


    —¿Les hablaste de eso? —demandó enarcando las oscuras cejas y exhibiendo en su rostro más burla que enfado.


    —¿Debí callarme? Porque de ser así, tendrías que haberme explicado que era un secreto —se defendió Emma sin poder apartar la mirada de él.


    Notaba el leve roce de sus piernas contra las suyas, los pequeños movimientos que hacían sus pies al inquietarse. ¿Debía hacerlos desaparecer? ¡Para nada! No había nada de malo en esos ligeros toqueteos. Además, no debía sentirse incómoda después de lo que sucedió entre ellos el día anterior. Al recordar su torso desnudo, la fricción de ambas pieles, el cosquilleo que le producía el pelo sobre su espalda, la barbilla sobre su cabeza… Notó cómo le subía la temperatura corporal. ¡Agua! ¡Necesitaba beber toda el agua que pudiera encontrar para calmar ese calor que se había despertado de nuevo!


    ¿Por qué no podía controlarse cuando él estaba presente? ¿Por qué su mente no la dejaba tranquila? ¿Eso mismo le ocurrió a Sharaia cuando vio por primera vez a Johsue? Si era así, la comprendía perfectamente. Kathy había dicho que Gerald era la viva imagen de su padre, y que la pobre muchacha se había quedado prendada del indio nada más verlo. «La enamoró justo cuando sus miradas se cruzaron», concluyó al fijarse en los ojos de Gerald. No eran los típicos de un hombre seductor, sino los de un hombre que expresaban amor eterno.


    —En mi defensa, fue la única forma de hacer desaparecer ese miedo que sufriste al subir en mi yegua —argumentó sobre el motivo por el que había obrado de manera diferente.


    —¡Eso mismo les dije! Pero esos cabezotas no se dan por vencidos —explicó Emma con demasiado énfasis.


    —Tenía un favor pendiente con tu tía —expuso al tiempo que apoyaba los cubiertos sobre la mesa—. Si no me hubieras dicho que eras la sobrina de la señora Duffy, te habría dejado allí —comentó con tanta firmeza que hasta él mismo se creyó sus palabras.


    —Y te doy de nuevo las gracias por eso —terció Kathy levantándose del asiento.


    La conversación había concluido. Emma y ella tenían que dirigirse al taller para indicarle a Dylan dónde estaba el coche y no era conveniente para ninguno de los dos jóvenes que Gerald permaneciera más tiempo en el hostal. Si no estaba confundida, más de un ojo estaría acechando tras la ventana contando los minutos de esa visita.


    —¿Va a hablar con Dylan? —preguntó Gerald tras imitarla y coger el plato vacío.


    —En cuanto Emma se cambie de ropa —comunicó. Se apartó ligeramente hacia la derecha para que el muchacho metiera en el fregadero el recipiente vacío.


    —¿Seguirá allí? —preguntó Emma levantándose también—. Si alguien se lo ha llevado, tendré que pagar una multa por ese cacharro.


    —No hay malas personas por los alrededores, la única manzana podrida se marchó hace varias semanas —aclaró Kathy.


    —Puedo acompañaros. He arreglado el campo, he dado de comer a los animales y solo me queda comprar algunas cosas en la ferretería.


    —No queremos molestarte, Kenston —respondió con rapidez Kathy.


    No era buena idea que la gente del pueblo los volviera a ver juntos. Tenía que impedir que siguieran las inoportunas sospechas, aunque ya dudaba de si, en el fondo, la gente no empezaba a ver lo que ella estaba notando entre los dos. Había cierta química entre ellos y lo decían sin ser conscientes. No solo percibió las miradas de Gerald a su sobrina, sino que también descifró la respuesta de ella cada vez que sus ojos se cruzaban. Pero Emma se marcharía, dejaría atrás aquel lugar y no podría soportar a otro indio destrozado por no alcanzar a la mujer que deseaba.


    —No será ninguna molestia, de verdad —insistió el joven.


    —¿Puedes acompañarme al taller de Dylan? —preguntó de repente Emma.


    —Te acompañaré yo, después de que te cambies de ropa —comentó la señora Duffy con un tono que dejó a ambos desconcertados.


    —Pero seguro que hoy vendrán a visitarnos de nuevo y, ¿qué será de esos pobres hambrientos si no encuentran un plato de comida? —alegó con sarcasmo.


    —Emma… —la advirtió.


    —Le prometo que cuidaré de ella. No le sucederá nada —dijo Gerald algo confuso por las excusas de la anciana.


    —¿Que no le sucederá nada? ¿No sois conscientes de lo que sucederá cuando os vean juntos? —espetó airada.


    —¿No me has dicho que debo vivir de una vez? —le recordó a su tía.


    —Sí, lo he dicho. Pero no sé si será buena idea empezar bajo la protección de Gerald —admitió Kathy.


    —Le aseguro que no le sucederá nada —intervino Kenston.


    —No temo por ella sino por ti —afirmó la anciana.


    —Te prometo que no me lo voy a comer —dijo divertida Emma mientras lo empujaba para que saliera de la cocina.


    —Yo no estaría tan segura —murmuró Kathy para sí.


    —¿Me esperas aquí abajo mientras me cambio? —preguntó parándose frente a la puerta de la entrada.


    —El tiempo que necesites —declaró Gerald sin pensar.


    Ante esa confesión tan entrañable, Emma lo miró de reojo, le sonrió y corrió escaleras arriba para no tardar. Había pensado visitar a Marcia, tenía el plan de averiguar qué había entre los dos, pero pasar una mañana al lado de Gerald y averiguar más sobre él y sobre sus padres era muchísimo mejor. Con toda la prisa que pudo, cogió un vestido color turquesa, se abrochó unas bonitas sandalias con tiras de colores y regresó.


    —Ese calzado no es muy cómodo para andar por aquí —comentó el muchacho nada más verle los pies—. Te vas a llenar de tierra y las piedras te harán daño.


    —¡Bobadas! Son unas preciosas y cómodas sandalias Gucci.


    —Pues creo que ese tal Gucci no tiene ni idea de qué debe utilizar una mujer en este pueblo —añadió divertido—. Te recomendaría unas botas altas.


    —¿Con este calor? ¡Tendría los pies cocidos en cinco minutos! —bufó.


    —Tal vez, pero no sufrirían cortes con los filos de las piedras —insistió para que cambiara de opinión.


    —¡No me las voy a quitar! —exclamó mientras salía a la calle—. Son ideales para andar y me costaron un riñón.


    —Pues además de ese riñón, cuando regreses, tendrás un horrible dolor de pies —murmuró él siguiéndola.


    Kathy no salió de la cocina, se quedó apoyada en el marco de la puerta mirándolos, suspiró, miró al techo del hostal y dijo:


    —Rachel, ayúdala a cumplir su cometido. Si la mujer que visita a tu hija es la que estoy pensando, necesita tu ayuda.
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    Estaba acostumbrada a caminar de un lado a otro con protección, Edwin la vigilaba desde que ella cumplió los quince años, pero la presencia de Gerald era muy diferente. Kenston le transmitía algo que el italiano jamás expresó: emoción. Sí, eso mismo les diferenciaba. Mientras que uno no cesaba de mirar a su alrededor para anteponerse a cualquier situación peligrosa, el otro solo la protegía de sí misma. No le cabía ninguna duda de que, si tropezaba con una piedra, Gerald la acogería en sus brazos antes de que se inclinara hacia delante. Lo miró de reojo y sonrió al descubrir que mantenía su mirada en ella, como si fuera un tesoro al que custodiar. Era la primera vez en su vida que no se agobiaba por la presencia de un hombre. Al contrario, estaba tan encantada que se extrañó de vivir algo que no había tenido nunca: placer femenino. Quizá solo se tratase de la satisfacción que notaba recorrer por su cuerpo al sentir tan cerca la presencia de un ser casi irreal, por sus orígenes indios o, posiblemente, y esto sí que era lo más raro de todo, fuera que él la convertía en una verdadera mujer.


    Edwin siempre le reprochó que su comportamiento era más propio del género humano que del femenino. Hasta ahora, no había entendido bien las diferencias. ¿No eran iguales? La fuerza que siempre presentó, esa necesidad de superación, se desvanecía cuando Gerald se encontraba cerca. Si aquello era el paraíso, no quería regresar.


    —¿Qué ocurrió con Bruce? —preguntó cuando se acercaban al taller—. Todo el mundo habla mil cosas sobre ello, pero nadie es claro al respecto.


    —¿No te ha contado tu tía lo que sucedió? —respondió colocándose a su lado.


    —Me ha dicho que estaba enamorado de Miah, que no la conquistó por las buenas y lo intentó por las malas. Que trajo aquí a un diablo que intentó matar al médico, pero que la única persona herida fuiste tú —explicó.


    —Ese es un buen resumen de la historia. Aunque se le olvidó decirte que Bruce intentó secuestrar a Miah después de varios rechazos.


    —¿Lo dices en serio? —espetó abriendo los ojos como platos. Cuando Gerald lo afirmó, se quedó parada en mitad del trayecto—. Me cuesta creer que aquel niño tímido, inseguro y bondadoso se haya convertido en un monstruo.


    —Amar a la persona inadecuada puede hacer que un corazón puro se vuelva sucio e impúdico —comentó con pesar.


    Emma lo miró detenidamente durante unos segundos y advirtió en aquellos ojos oscuros tristeza. Estaba segura de que en ese momento no se refería a Bruce, sino a su padre. ¿De verdad pensaba que su padre mató a su madre al dejarla embarazada? ¿Nadie, salvo Kathy, sabía qué ocurrió entre ellos? ¿Jamás quiso escuchar la historia de aquellos que los conocieron? Porque solo el amor podía explicar que Johsue no fuera capaz de galopar una vez que la conoció, que saliera a buscarla cuando el padre de Sharaia les informó de su desaparición y que decidiera quitarse la vida sobre la tumba de ella. Era una historia, pese a trágica, muy romántica. Aunque él no debía asumir, por el final, que su nacimiento era una maldición, sino el fruto de un verdadero amor. Uno que, por desgracia, ya no existía.


    —¿Qué piensas? —preguntó Gerald al verla tan callada.


    —Después del disparo, ¿qué ocurrió? —Emma despertó de sus pensamientos y comenzó a caminar de nuevo.


    —No pude ver nada porque me llevaron al interior del hostal de tu tía. Aunque me dijeron que Thomas le dio su merecido.


    —¿A Bruce? —preguntó mirando las puertas de metal del establecimiento de Malone.


    —No, a Ray. Luego lo llevaron a un despacho en desuso que Marcia tiene en correos. Dylan se quedó con la llave, pero después de lo que ocurrió, se emborrachó tanto que se quedó inconsciente.


    —E imagino que Bruce cogió la llave para liberar al criminal… —concluyó. Al ver la sorpresa en su rostro, aclaró—: Esa parte sí que me la contó Kathy.


    —Desde ese día, Dylan no ha sido el mismo. Parece un fantasma.


    —Es lógico. Yo estaría igual —admitió Emma antes de pisar la entrada del taller.


    ¡Qué dolor más horrible debió sufrir aquel hombre! ¿Cómo podía sobrevivir a una pena semejante? Tal vez por eso hablaba con Marcia a escondidas. Quizás era la única persona a la que podía contarle cómo se sentía. Entonces, ¿serían solo amigos? ¿Cómo lo eran Gerald y ella? Miró a Kenston de nuevo de reojo y contuvo un suspiro. Si Marcia se sentía tan atraída por el mecánico como ella por el mestizo, estaban muy confundidas con la definición de amistad…


    —Buenos días de nuevo, Dylan —dijo Gerald parado en la entrada del taller al ver que Emma no hablaba—. Aquí tienes a la sobrina de Kathy, tal como me dijiste, quiere que…


    —¡Señor Malone! —exclamó Emma corriendo hacia él para abrazarlo con fuerza.


    —¡Pequeña demonio! —le respondió Dylan con un fuerte abrazo—. ¿Cómo estás? ¿Cómo te ha tratado la vida? ¿Por qué has venido con este impresentable?


    —Bien. Bastante bien —aseguró después de darle un beso en la mejilla—, y este impresentable se ha portado muy bien conmigo desde que el coche me dejó tirada.


    —¿Por qué no le pediste a uno de tus vasallos que te alquilara una limusina en vez de ese cacharro? Con el dinero que generas al mes, puedes comprarte la mejor flota del mercado.


    —¡Malone! —intervino Gerald colocándose entre ellos—. No vuelvas a hablarle de ese modo —masculló.


    —Tranquilo, mestizo. Emma no se va a tomarse mal mis palabras, ¿verdad, pelirroja?


    —No —comentó Emma confusa por la actuación de Kenston.


    —Será mejor que me hagas un pequeño resumen de lo que le sucedió a esa chatarra. —Se volvió a limpiar las manos con el paño, se sentó en una de sus sillas de metal que había junto a la pared y se centró en escuchar a la muchacha.


    —Pensé que, por el calor que había en el interior del coche, se había estropeado el aire acondicionado. Así que lo apagué, conté hasta diez y lo volví a encender —explicó con calma.


    —Si algo está estropeado, no se arregla encendiéndolo y apagándolo —indicó.


    —Fue la desesperación, Dylan. Tenía muchas ganas de llegar, el calor no me dejaba pensar y… bueno, también reconozco que no me agradaba regresar al pueblo sin la ayuda de Edwin, mi guardaespaldas. No he vuelto en muchos años y no sabía qué podía encontrarme —contestó en voz baja.


    —Pues te has encontrado a las mismas personas de siempre, aunque una década más vieja —apuntó levantándose del asiento y sin hacer referencia a lo que había sabido leer entre líneas—. ¿Cuándo quieres que traiga ese cacharro viejo?


    —Cuando pueda. Gerald me acompañó ayer a recoger mis cosas y, como le he dicho, solo me preocupa que lo roben o lo destrocen —explicó.


    —Aquí nadie hace nada de eso, Emma. El único salvaje que vive por los alrededores está detrás de ti y no creo que quiera hacerte daño —comentó divertido.


    Cuando Kenston dio un paso hacia delante, ella se colocó entre los dos.


    —Dylan, por favor, no diga tonterías —intervino—, y céntrese en mi problema.


    —¿Cuándo lo necesitas? —preguntó sin borrar de su rostro la mofa por el comentario anterior.


    —Lo antes posible —respondió caminando hacia atrás hasta que se topó con el cuerpo de Gerald.


    —¿No te vas dentro de una semana? Eso es lo que van diciendo por ahí —añadió, mirando a Kenston.


    —Seis días para ser más exactos, pero Edwin vendrá en un par de días y tengo que ir a recogerlo en el coche —explicó.


    —¿No hay nadie que pueda prestarte uno que funcione? —insistió Malone.


    —Sí, claro. Tía Kathy tiene su ranchera aparcada en la calle. Sin embargo, me gustaría que Castelli lo devuelva la misma mañana que llegue.


    —No querrás que mate a quien te dio las llaves de ese cacharro, ¿verdad? —espetó Dylan divertido.


    —¡No, claro que no! —respondió agitando una mano—. Edwin no es tan agresivo. Él se contentará con partirle un par de huesos.


    —¿Dónde vas a estar durante la mañana? Porque si puedo escaparme durante una hora, te busco y vamos a por ese trasto.


    —Voy a visitar a Marcia.


    —La señora Foster vive en la casa de tus abuelos. Kathy se la regaló cuando el matrimonio llegó al pueblo —comentó Dylan con aparente indiferencia.


    «¡Ajá! —pensó Emma—. ¡Lo sabía! Todo el mundo la llama Marcia salvo tú. ¿Por qué? ¿Quieres mantenerla alejada de ti? ¿Qué motivo hay para eso?».


    —¿Cuánto tiempo hace que se quedó viuda? —Después de hacer la pregunta, miró a uno y luego a otro, como no obtuvo respuesta, añadió—: ¿Soy la única de aquí que piensa que debió alejarse del pueblo y casarse de nuevo?


    —No todo el mundo necesita casarse de nuevo para lograr una vida repleta de felicidad —refunfuñó Dylan.


    —Seguro que usted está mejor soltero, pero deduzco que ella no es una mujer tan solitaria. Ayer, cuando me trató con tanto cariño, comprendí que el mundo se había perdido una madre maravillosa. Por ese motivo, quiero ayudarla a encontrar a un hombre que sea capaz de ofrecerle aquello que necesita y no dice.


    Gerald se quedó sin habla. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué Emma había tomado el papel de casamentera? ¿Su tía le habría cedido el testigo?


    —Recuerda que quienes se quedan en este pueblo es porque les gusta cómo viven —masculló Dylan dándole la espalda.


    —Pero yo no voy a hacer que se vaya. ¡Es Edwin quien va a venir!


    Cuando Kenston descubrió la mirada que Dylan le lanzó a Emma, la cogió del brazo y tiró de ella hacia la salida. No tenía muy claro lo que pretendía, pero estaba seguro de que no debía cabrear al mecánico.


    —Nos marchamos. Si terminas pronto, nos encontrarás por los alrededores —informó.


    —Cuida de que no toque los huevos a nadie —masculló el mecánico.


    —No lo hará —declaró antes de sacarla de allí—. ¿Qué ha sido eso? —preguntó Gerald cuando se alejaron del taller—. ¿Por qué lo has enfadado?


    —Porque he averiguado que siente algo por Marcia y, aunque me cuesta creerlo, ella también por él —respondió parándose frente a él y mirándolo con los ojos entornados.


    —¿Cómo puedes saber ese tipo de cosas después de unas horas en el pueblo? —dijo con incredulidad.


    —Porque ayer, después de que todo el mundo se marchara del hostal y cuando pensaba que nadie lo miraba, Dylan salió de su taller y se dirigió hacia la casa de la cartera.


    —Bueno, eso puede tener otra explicación. No sé si lo sabes, pero Marcia se encarga de preparar las facturas de las pocas empresas que hay en el pueblo.


    —Por la tristeza que ella mostró en su rostro cuando lo vio te aseguro que no tenía nada que ver con el pago de facturas indeseables. Creo que hay o ha habido algo entre ellos —añadió antes de caminar hacia el supermercado de Samantha.


    —¿Estás segura de lo que dices? Porque si es cierto, el rumor sobre un nuevo romance en el pueblo causará furor —dijo colocándose detrás de ella.


    —No suelo equivocarme en ese tipo de… —intentó decir antes de fijar sus ojos en la baranda de madera de la entrada. Con el corazón latiendo a mil, se giró hacia Gerald y, cuando sus manos se apoyaron sobre su fuerte pecho, todo lo que había a su alrededor desapareció.
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    Seguía en la calle, justo en el lugar que permanecía con Gerald antes de que la alucinación, la nueva vivencia o aquello que le ocurriera la trasladara a un mundo diferente. Aterrorizada y sin saber cómo actuar, cerró los ojos, creyendo que de esta manera todo desaparecería, pero no fue así.


    —Dile a tu padre que puede venir cuando quiera —escuchó hablar a una mujer que salía del supermercado junto a un joven—. Si no quieres que te pague lo que acabas de hacer, hablaré con él para averiguar qué necesita.


    —No tiene que molestarse, señora. No me ha supuesto ningún esfuerzo —manifestó el joven con timidez.


    Cuando bajó las escaleras, con ese torso al descubierto y el suave vaivén de la melena oscura, Emma no solo se quedó traspuesta, sino que, para no gritar, colocó las dos manos sobre su boca. ¿Era Gerald? ¿Era Johsue?


    —Pero tengo que compensarte el tiempo que has trabajado —repitió la mujer de nuevo.


    —Está bien —declaró dándose por vencido—. Le diré que venga para hablar con usted.


    Justo cuando desataba las riendas de un caballo pardo con grandes manchas blancas, se quedó parado y miró hacia el final de la calle. Un carruaje avanzó hacia él con tal rapidez que podían atropellarlo.


    —¡Apártate, muchacho! —lo increpó el conductor.


    Así hizo, tranquilizó a su animal con unas suaves palabras en un idioma que Emma no entendió y se echó para atrás.


    —¡Malditos salvajes! —exclamó el hombre al bajar.


    Por cómo iba vestido, la barba y el sombrero que ocultaba el cabello, ella dedujo que era un amish. ¿Sería el padre de Sharaia? ¿Saldría en esos momentos la joven? ¿Podría verla al fin?


    —¡Baja! —gritó este a quien se encontraba en el interior—. No tenemos tiempo que perder. Tu madre necesita la carne para esta misma noche.


    Una joven saltó sin ayuda. Cuando sus pies tocaron el suelo y estiró el vestido, se giró hacia su derecha para encontrarse con un muchacho que la observaba perplejo. Ella agachó la cabeza, mostrando el sombrero blanco que llevaban las jóvenes amish. Luego, haciendo desaparecer ese cruce de miradas que ambos mantuvieron en secreto, subió las escaleras detrás de su padre. Sin embargo, antes de entrar al supermercado, ella se volvió hacia él y le sonrió.


    ¿Qué era lo que había dicho Kathy sobre ese encuentro? ¿Que se percibió el nacimiento de ese amor? Ella también lo notó. Pero si todo aquello la dejó atónita, se quedó aún más al descubrir que el rostro de aquella muchacha se parecía mucho al de la mujer que cuidó de ella el día que se perdió. ¿Serían la misma? Porque si eso era cierto, la persona a quien debía salvar era Gerald.


    —¿Emma? ¿Estás bien? —preguntó Gerald cogiéndola de las manos.


    —Sí —pudo responder. Miró sus manos temblorosas apoyadas sobre el pecho del hombre. Luego, muy lentamente, levantó la barbilla hasta que sus miradas se cruzaron. ¿Cómo iba ella a salvarlo si no se conocían? Tal vez, la única que podría responder a todas las preguntas era Kathy. Debía hablar lo antes posible con ella.


    —¿De verdad? ¿Estás segura de que no te ocurre nada? —insistió—. Estás pálida, bueno, más de lo que ya eres —comentó inquieto.


    —Supongo que sigo cansada del viaje —se excusó sin apartar sus manos de él—. Quizá debería visitar a Marcia en otro momento.


    —Creo que eso no es posible, ya nos está esperando en la puerta —señaló mirando hacia la cartera.


    —Tal vez luego —perseveró.


    No, no era el momento de hablar con nadie salvo con su tía. Necesitaba explicarle qué le había ocurrido y hallar, entre las dos, una solución. Si no la encontraban, se marcharía del pueblo antes de volverse loca.


    —No puedes dejarla así, Emma. El pueblo pensaría que la has rechazado porque, en el fondo, no estás de acuerdo con el regalo que le hizo tu tía —le explicó mientras la hacía girar hacia la dirección de Marcia—. Si quieres, puedo acompañarte.


    De repente, la confusión que sentía al haber visto algo que no podía ser real se transformó en cólera mezclada con miedo.


    —¿Por qué? —inquirió mirándolo—. ¿Por qué quieres acompañarme? ¿Por qué no te has apartado de mí como has hecho con los demás? ¿Por qué me hiciste llegar al pueblo a tu lado? ¿No te importa lo que digan de ti? ¿De nosotros? Quizá ha sido una mala idea que me acompañes, puedo ir sola.


    —¿Qué te sucede? ¿Por qué cambias de humor con tanta rapidez?


    La segunda pregunta la dejó petrificada. ¿Dónde había escuchado ella eso? Con los ojos clavados en la puerta de Marcia, que, tal como le dijo Gerald, los esperaba en el porche, Emma intentó descubrir cuándo y dónde había oído esas mismas palabras.


    —Relájate —escuchó que le decía—. No te pasará nada. Estoy aquí y no me moveré de tu lado.


    —¿Por qué? —susurró tan bajito que se imaginó que no la había oído.


    —Porque, desde que te vi ayer en la carretera, tengo la sensación de que debo cuidarte —confesó.


    —¿Como a la hija de los Sanders? ¿También has soñado conmigo? —exigió saber.


    —No de la misma forma, Emma. Tú eres especial —respondió con un enorme suspiro.


    Quiso saber por qué era especial, pero el trayecto fue tan corto que antes de poder abrir la boca ya se encontraba frente a Marcia. Tras los respectivos saludos, los tres se adentraron en la casa. Emma suspiró nada más poner un pie en la entrada del hogar, solo esperaba que, en mitad de esa visita, sus ancestros no quisieran transportarla a la época en la que vivieron para mostrarle algún lugar donde hallaría un tesoro.
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    —He cambiado muchas cosas —explicaba Marcia mientras la llevaba de un lado para otro—. Tuve que amueblarla acorde con las necesidades de mi esposo.


    —¿Cuánto tiempo estuvo enfermo? —se interesó la joven.


    Algo más calmada y concluyendo que no sufriría ningún tipo de irrealidad, terminó disfrutando la visita y centrándose en averiguar sus sospechas.


    —Muchísimo… O eso me pareció a mí —dijo mientras tomaba asiento—. Maxim siempre fue un hombre débil, por eso vinimos en este pueblo, ambos pensamos que el cambio de aires le vendría bien a su salud. Sin embargo, solo alargamos lo que estaba escrito —señaló con pesar.


    —¿Por qué no se marchó? —insistió Emma. Cogió la taza de café que le había pedido a Marcia y comenzó a beber—. Me refiero a que, una vez que su esposo falleció, ¿por qué decidió permanecer en este pueblo?


    —¿Te refieres a cómo pude adaptarme con tanta facilidad? —quiso asegurarse enarcando las cejas.


    —Sí. Tengo la sensación de que su carácter, su forma de ser, es muy distinta a la de su esposo. No soy capaz de situarla en un pueblo tan tranquilo. ¿No echa de menos el bullicio de la ciudad? ¿No pensó en volver?


    —Durante meses me hice las mismas preguntas. Posiblemente, dejé que pasara demasiado tiempo para obtener esas respuestas.


    —¿Qué pasó?


    —Que todo el mundo empezó a pedirme que le llevara las cuentas de sus negocios y no pude negarme. Poco después, al ver que no llegaba un nuevo cartero, continué con la labor de mi marido. Y un día, esas preguntas desaparecieron de mi mente. Aunque no me arrepiento de mi decisión, se vive bastante bien si una se adapta.


    —Según Kathy, este es el mejor lugar para quien desea tener una vida sencilla.


    —Y tiene razón —asintió ella—. ¿Qué se necesita para ser feliz? ¿Alimento? ¿Un techo donde cobijarte? ¿Una cama donde poder descansar? Todo eso lo tengo aquí —añadió abriendo las manos como si señalara el norte y el sur—. ¿Qué más se puede desear?


    —¿No quiso tener otra oportunidad?


    —¿Para qué? —se interesó Marcia, reclinándose en el asiento y colocando las palmas de nuevo sobre la mesa.


    —Una mujer joven, con tanta vida por delante… ¿no deseó casarse y formar la familia que no tuvo?


    Ante esa pregunta, Gerald tosió y espurreó lo que tenía en la boca. Emma iba directa al grano, sin miramientos ni meditaciones. Se había dispuesto a averiguar si entre ella y el mecánico había algo, no pararía hasta lograr la respuesta.


    —Lo siento —se excusó él cogiendo una servilleta y limpiándose las manos—. Últimamente, tengo demasiada tos; creo que me estoy constipando.


    —¿Tú? ¿Un joven que casi siempre va medio desnudo? ¿En pleno verano? —preguntó Marcia enarcando las cejas—. ¡No lo creo! —exclamó mirando a uno y luego a otro.


    —Son los peores. Recuerdo que por culpa de los aires acondicionados del hotel donde vivo, estuve resfriada una semana —intercedió Emma con rapidez.


    —Pero Gerald no se ha puesto debajo de un aire acondicionado en su vida —alegó divertida Marcia—. Si no me equivoco, no sabe ni qué es.


    —Un aparato que se pone en la pared, le das a un botón y suelta aire, ¿me equivoco? —definió burlón.


    Tras las risas pertinentes y algún que otro comentario gracioso sobre la vida de Gerald, Marcia evitó contestarle a Emma lo que había preguntado, quizá porque ni ella misma conocía la respuesta. Tenía la esperanza en ese romance que había surgido semanas atrás. Aunque después de la actitud fría de Dylan la noche anterior, cuando le dijo que le llevaría las facturas lo antes posible, esa esperanza se hacía muy pequeña.


    —¿Hacia dónde os dirigís ahora?


    —Regresaré al taller de Dylan a ver si ha terminado con su trabajo. Debe recoger mi coche lo antes posible, no me gustaría que permaneciera allí tanto tiempo —señaló al tiempo que se levantaba.


    —Bueno, no te preocupes, el señor Malone es un buen mecánico y pronto lo tendrás aparcado frente al hostal —expuso mientras los acompañaba hacia la puerta.


    —Eso espero, de lo contrario, no sé a quién acudiré. Muchas gracias por el café y el pastel, estaba exquisito.


    —La señora Foster es una gran repostera —informó Gerald—. Cada vez que acudimos al campo hacemos cola para poder comer su delicioso pastel.


    —No sabía que eras tan adulador —comentó Marcia.


    —No lo soy —se defendió—, solo digo lo que todo el mundo cuenta.


    —De todas maneras, gracias. Espero veros pronto —habló accediendo al porche.


    —Estoy segura de que nos veremos antes de que acabe el día —respondió Emma bajando los primeros peldaños.


    Al igual que antes, Gerald se colocó a su lado y la acompañó hasta el taller.


    —Gerald, ¿puedo hacerte una pregunta? —apuntó sin mirarlo.


    —Claro, adelante.


    —¿Sabes cómo era tu madre? ¿De dónde provenía? —continuó con los ojos clavados en el suelo.


    —¿A qué viene ese repentino interés? —Enarcó las cejas oscuras.


    —No lo sé, quizá intente buscar un sentido.


    —No hay ningún sentido a eso, Emma, como ya te dije, era una mujer blanca —respondió con un poco de malhumor.


    —¿Y tus abuelos? ¿Los conociste?


    —Solo los padres del mío. Los otros no hicieron por conocerme ni yo quise hacerlo.


    —Entonces —se volvió hacia él y lo miró—, ¿por qué adoptaste el apellido de tu madre?


    Gerald continuó andando, dejando a Emma unos pasos detrás de él. La pregunta lo desconcertó. Hubiera esperado algo referente a la situación de Dylan y Marcia; sin embargo, se interesaba por algo que él no deseaba recordar.


    —Lo siento, no debí… —empezó a disculparse.


    —Cuando la madre de mi madre notó la llegada de su muerte, se puso en contacto con el cura del pueblo. Quería que cumpliera su última voluntad.


    —¿Cuál? —preguntó caminando hacia él para escucharlo mejor.


    —Que fuera el heredero de lo que me pertenecía por nacimiento —manifestó con tristeza.


    —Bueno, todo el mundo puede arrepentirse en algún momento de su vida…


    —Ya, pero si lo hacía, si me ocupaba de aquello que le correspondió a mi madre, necesitaba adoptar su apellido.


    —¿Una cláusula?


    —Una sentencia —afirmó con solemnidad.


    —Alguna vez te has preguntado qué les ocurrió —preguntó fijando la mirada en sus sucios pies.


    —Murieron, fin de la historia —declaró para dar por terminada la conversación—. Y ahora, si no te importa, iré a la ferretería.


    —Gerald, yo… no quería… —Lo cogió del brazo para que se detuviera.


    —Emma, tienes que traer tu coche y yo tengo que hacer un sinfín de cosas en el rancho. Ninguno de los dos podemos perder el tiempo —se excusó con la primera idea que le pasó por la cabeza.


    —¿Vendrás cuando termines?


    —¿Para qué?


    —Para seguir acompañándome en el tour por el pueblo.


    —El pueblo son dos calles y una iglesia, ¿vas a perderte en un sitio tan pequeño? Y si lo haces, grita. Seguro que salen todos de sus casas —añadió como pretexto.


    —No quería entristecerte. He pasado un rato muy agradable contigo —manifestó sin liberarlo. Le había hecho daño y lo notaba en sus ojos.


    —No se puede entristecer a alguien cuyo estado habitual es la tristeza —replicó.


    —Eres una persona muy digna, Gerald Kenston, mucho más que yo.


    —¿También tienes un pasado oscuro? ¿Naciste para darle muerte a tus padres?


    —Gerald… —murmuró.


    —Que tengas un buen día, Emma Blair, ya nos veremos —dijo antes de soltarse y caminar sin mirar atrás.
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    No fue a la ferretería como dijo. Gerald se dirigió a la ranchera, aparcada frente al establecimiento, se metió y salió del pueblo a toda velocidad. Había metido la pata. Sí, hasta lo más profundo. Intentó averiguar algo a través de la única persona que no quería saber nada de su pasado y que, además, se sentía maldito por ello. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿Por qué no mantuvo la boca cerrada? Con la cabeza agachada y los hombros inclinados hacia delante, Emma caminó hacia el hostal, olvidando el compromiso con Dylan. Subió lentamente las escaleras, abrió la puerta y accedió al interior como si fuera un fantasma. ¿Por qué se sentía de ese modo? Una mezcla de dolor, remordimiento y aflicción la invadió con fuerza. ¿Estaría obrando mal? ¿Tanto la influenciaban esas alucinaciones? «Si lo piensas con detenimiento, hallarás la respuesta —se dijo—. Has visto dos veces a una mujer en camisón y luego, de la nada, has presenciado un momento del pasado. ¿Eso no es para alterarse?». En mitad de sus divagaciones, agarró con la mano izquierda la baranda de madera y miró hacia la cocina. Kathy estaría preparando el almuerzo, pero no tenía hambre, solo quería echarse sobre la cama y cerrar los ojos.


    —¿Qué tal la excursión? —preguntó la anciana, que salió de repente del salón—. Ya me han dicho que fuisteis por el taller y que habéis visitado la casa de Marcia.


    —Tenemos que hablar —dijo cogiéndola del brazo y arrastrándola hacia el salón.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué actúas de este modo? —espetó Kathy con asombro.


    Pero Emma no le explicó nada hasta que la sentó en una de las sillas que había en el fondo del salón. Luego, cogió una, se la acercó y, después de cogerle ambas manos, tomó asiento.


    —He tenido una visión. Si se puede definir de esa forma —comenzó a contar.


    —¿Una visión? ¿Sobre qué?


    —No sé cómo lo he hecho, pero te juro por mi vida que, aunque estaba frente al supermercado de Samantha, no me hallaba en el ahora sino en el pasado —aseguró sin soltarle las manos.


    —Y, ¿qué viste? —preguntó después de asumir las palabras de su sobrina.


    —El momento en el que Johsue y Sharaia se conocieron —desveló.


    —¿Cómo dices? —soltó abriendo los ojos de par en par.


    —Johsue salía del supermercado y hablaba con una mujer, pero no era Samantha.


    —La mujer que dirigía ese establecimiento murió antes de que el matrimonio Colhen apareciera en el pueblo. ¿Recuerdas cómo era?


    —No. No le presté atención, estaba más centrada en evitar que me diera un infarto por viajar en el tiempo —comentó con sarcasmo.


    —Tienes razón, continúa.


    —Johsue salió y escuchó que un carruaje corría por la calle del pueblo. Apareció un hombre, uno bastante maleducado y gritó a la joven que había en el interior. Luego, cuando ella apareció, percibí esa atracción de la que hablaste.


    —Puede —empezó a decir con mucho tacto—, que tu subconsciente te haya jugado una mala pasada.


    —¡Era ella! —exclamó levantándose del asiento.


    —¿A qué te refieres con ella? —preguntó mirándola sin pestañear.


    —La mujer que me cuidó en el bosque el día que me perdí. Era su rostro, Kathy —aseguró.


    —¿Le viste algo más?


    —No. Llevaba un gorro amish. Pero te juro que era ella.


    —¿Crees que Sharaia se te apareció para que cuidaras de Gerald? —soltó tras confirmar que sus sospechas eran ciertas.


    —Sí. Ya no tengo ninguna duda sobre a quién se refería. Lo único que debo averiguar es cómo puedo salvarlo.


    Kathy se levantó despacio de la silla, caminó hacia un armario, abrió el cajón y sacó un álbum de fotos. Con este en sus manos, regresó con Emma, lo posó sobre la mesa y comenzó a pasar las páginas.


    —No sé si será cierto lo que dices. Todavía me cuesta asumir que tengas el don de Rachel.


    —O quizás ambas deseamos que no lo tenga para que no termine mi vida encerrada en un psiquiátrico —alegó suspicaz Emma.


    —Sí, también puede ser… —reflexionó—. Pero ya que estás tan segura de lo que te ha pasado, quiero confirmarlo.


    —¿Quiénes son estos? —preguntó Emma señalando una foto desgastada por el tiempo.


    —Déjame que mire bien… —dijo colocándose correctamente las gafas y acercándose a esa imagen—. Pues están tus abuelos, los Preston, que murieron hace tres décadas, Sophie Newbell, que murió hace más o menos dos… El señor Coleman, el médico que…


    —¿Qué murió hace un siglo? —preguntó burlona Emma.


    —Si miramos viejas fotos, es lo que obtenemos —refunfuñó—. Está Henry, Braham, el abuelo de Gerald, Tallulah, su esposa.


    —¿La abuela de Gerald se llamaba Tallulah? —espetó abriendo los ojos como platos.


    —La madre de Johsue, sí, la madre de Sharaia era… Zenda o Brenda —dijo entornando los ojos.


    —¿Alguna vez viste a la madre de Sharaia?


    —No. Nunca. Quien venía por el pueblo era Dawson, el padre. Y la única vez que trajo a su hija, ya sabes qué ocurrió —dijo apartándose del álbum.


    —¿Tienes alguna foto de él? Me gustaría confirmar que era el mismo que he visto en esa visión —comentó, pasando otra página más.


    —Por eso mismo he sacado este álbum de muertos, Emma. Porque sé que hay una. Tu tío, cuando compró su primera cámara, convenció a Jackson, el antiguo dueño de la ferretería, para que hiciera una foto de la nueva fachada. Acordaron un día y justo, en el instante que tu tío lanzó el disparo, el padre de Sharaia salió de la ferretería. Cuando me la enseñó Henry, quise hacerla añicos porque nunca me gustó ese hombre, pero él me dijo que algún día alguien podría necesitarla.


    —La necesito...


    —Henry no tenía el don de saber qué ocurriría en el futuro —comentó Kathy divertida mientras buscaba la foto en cuestión. Cuando la halló, la despegó del papel y se la dio a Emma—. Este es el abuelo materno de Gerald. ¿Es el mismo hombre que viste en esa alucinación?


    Con las manos temblando, con el corazón latiendo desenfrenado, Emma cogió la foto que le ofrecía su tía. Una vez descubrió que eran la misma persona, miró a Kathy y se desmayó.
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    Gerald agachó la cabeza, sintiendo cómo las puntas del cabello rozaban sus antebrazos. Movió ambos pies, dibujando en el suelo cubierto de heno unos semicírculos parecidos a las alas de un ángel. Reflexionaba sobre su torpe e inapropiado comportamiento con Emma. No entendía muy bien por qué la había acompañado a esas visitas en el pueblo. Él no era así. Su conducta habitual era esquiva, algo huidiza y bastante insociable. Sin embargo, no dudó ni un solo segundo en caminar al lado de ella por la calle, olvidando, hasta ese momento, qué repercusión podría tener. Si ya comentaban por haberla llevado en Doncella, no aplacó los rumores escoltándola esa mañana. Sí, escoltándola. Eso había hecho. Se dejó llevar por ese miserable instinto que brotó nada más verla junto al coche. Asustada… Esa fue la palabra que utilizó para justificarse ante Dylan e incluso ante Sanders, pero no era cierto. Emma no estaba asustada, sino preocupada y algo despistada. Quizá, si le hubiera indicado mejor el camino, si le hubiese dicho que había un sendero por el que tardaría menos de veinte minutos en llegar hasta el hostal, esas dudas que lo azotaban no permanecerían.


    «Protección, posesión, territorialidad y salvajismo», recordó las palabras que su abuelo utilizó para describir el momento en el que conocería a su compañera. No obstante, pese a haber surgido la primera, las demás no afluían. «No eres tú…», murmuró al tiempo que levantaba la mirada y la fijaba en el animal que tenía frente a él. Era lo único que le quedaba de ese pasado indio, además de la mitad de su sangre. Una yegua, la madre de Doncella y la nieta de aquella apalusa que cuidaba su padre. «La raza no se pierde —le dijo su abuelo cuando la potra nació—. Mientras tenga un halo de vida, persistirá en ella». De ser cierto, él tampoco olvidaría el origen de su vida y la maldición que lo hizo nacer perduraría el resto de sus años. Se giró sobre sí mismo, dejando la visión de ese animal atrás. Caminó despacio por el establo, buscando con ímpetu la calma que necesitaba. Fue entonces cuando Rayo relinchó. Como cada día desde que nació, aquel potrillo era incapaz de mantenerse tranquilo. Retozaba en el apartado, llamando la atención de su cuidador.


    —No te rendirás jamás, ¿verdad cabezota? —preguntó con un gruñido Kenston—. Te prometo que cuando tenga la ocasión me desharé de ti.


    —Me alegra escuchar eso —habló una voz de hombre desde la puerta del establo—. Porque vengo a comprártelo.


    Gerald dirigió la mirada hacia el visitante, que lo había espiado en secreto. Era el señor Babs, un granjero que subsistía con la compra y venta de caballos de raza.


    —Buenas tardes, señor Babs —respondió extendiendo la mano.


    —Kenston… —saludó sin quitarse el sombrero negro de cuero.


    —¿A qué debo su visita? —se interesó alejándose discretamente del establo.


    —Como he dicho, quiero comprarte ese potro que tanto desprecias —explicó caminando a su lado.


    —No lo desprecio —objetó—. Solo le regaño porque es igual de salvaje que su padre.


    —¡Por eso mismo lo quiero! —exclamó Babs parándose en seco. Levantó su labio superior hacia arriba, haciendo que el espeso bigote se moviese al compás—. Ese cabezota de Sanders no me presta su semental para ninguna monta y, como solo lo has logrado convencer tú, quiero su fruto.


    —No está en venta —refunfuñó.


    —Soy mayor, Kenston, pero no sordo. Y acabo de escucharte que quieres desprenderte de él.


    —Pero ya tiene dueña, Babs. Debes preguntarle a la mujer de Sanders si está dispuesta a venderlo.


    —¿Se lo has regalado o vendido? —espetó intrigado—. Porque yo puedo hacer que cambies de parecer, ya le ofrecerás las excusas pertinentes a esa esposa consentida —alegó con cierto retintín al tiempo que sacaba de su bolsillo un rulo de billetes—. Son cien de los grandes, puedes contarlos tú mismo si quieres —añadió alargando la mano hacia él.


    —No está en venta —repitió.


    —Ya… pero todo tiene un precio, si se llega a un acuerdo —insistió sacando otro fajo—. ¿Doscientos te parece una cantidad considerable para ese animal? —preguntó mirando de reojo al potro—. Te ayudaría a saldar varias cuentas y podrías…


    —Señor Babs, gracias por la generosa oferta, pero Rayo no está en venta, aunque tiene varias alternativas más. Tengo cuatro potros que nacieron la temporada pasada. Son de buena raza, no hay mejores quartes horses por esta zona, se lo aseguro.


    —¿Caballos indios? —soltó un tanto enfadado—. No, ya tengo algunos en mi rancho y no son tan fáciles de vender como los auténticos purasangres americanos.


    —¿Los caballos indios no son americanos? —comentó aguantando la punzada que sentía en el estómago.


    —No quise decir eso —intentó enmendar sus inapropiadas palabras—. Lo que intento decir es que Sanders tiene el mejor semental de la zona y que necesito una cría de ese caballo lo antes posible.


    —No puedo concederle sus deseos —dijo con cierta exasperación—. Si tanto lo necesita, no se dé por vencido con Thomas, quizás algún año dentro de dos décadas acepte —añadió burlón.


    —Podemos hacer un trato —comentó Babs quitando la goma elástica de unos de esos rollos y, tras lamer el dedo pulgar, comenzó a contar billetes—. Como ese cowboy no me va a dejar pisar su rancho de nuevo, utilizaremos otra forma de alcanzar lo que necesito… Serás tú quien pida ese macho para la monta, pero no lo cruzarás con tu adorada Doncella, sino con esa de allí. —Indicó con la cabeza hacia un animal que correteaba por los campos de Gerald—. Si no me equivoco, es una cría pura de Morgan.


    —Lo es —confirmó Kenston.


    —¿Sabes el cruce que podrías lograr? —preguntó emocionado—. Sería un ejemplar bastante codiciado.


    —Pero ella no estará preparada hasta finales de año porque hasta septiembre no alcanzará los treinta y seis meses —explicó.


    —Tengo tiempo de sobra, Kenston. Tú haz que el Tennessee de Sanders la monte y luego hablamos. ¿Te parece bien un adelanto de veinte, treinta mil?


    —No quiero ningún anticipo sin hablar primero con el cowboy. Que me haya cedido una vez un macho no significa que me ofrezca a los demás.


    —Pero si acepta… ¿tenemos trato? —preguntó enarcando las cejas.


    —Si tanto le interesa la cría de esos dos, lo habrá —declaró con solemnidad.


    —De todas formas, para que quede constancia de este acuerdo… —manifestó ofreciéndole el dinero.


    —¿No le basta mi palabra? —gruñó Gerald entornando los ojos.


    —¡Por supuesto! —exclamó Babs retirando con rapidez los billetes—. Confío en que actúes con hombría y que un acuerdo verbal sea tan firme como cualquier otro con firma o anticipo monetario.


    —Entonces, dejemos que el tiempo transcurra y le iré informando.


    Era una buena suma de dinero y le hacía falta si quería reconstruir el hogar donde vivía. ¿No era eso mismo lo que había pensado el día anterior? La opción de ofrecer una cría de los caballos que heredó de la familia de su madre no le suponía ningún rechazo. Si le agradaba, si deseaba quedarse con ellos, hasta podía regalárselos. Sin embargo, el trato le resultó perfecto. Quizás aquellos caballos a los que mantenía y cuidaba por humanidad, podrían darle más beneficio de lo que pensaba.


    —En fin, después de este logro, regreso a mi granja. A mi esposa no le va a hacer gracia que haya tardado más de dos horas en el pueblo.


    —¿Dos horas? —preguntó Gerald.


    —Ella me pidió que fuera al pueblo para comprarle una dichosa especia que necesita para hacer una receta nueva —expuso con cierto abatimiento—. Si mi hijo mayor no hubiese contratado ese maldito internet para hablar a través de eso llamado Skype, mi esposa no se habría aficionado a un canal de recetas europeas y yo seguiría deleitándome con una buena comida y no de esos míseros platos vegetarianos —refunfuñó—. Espero que el chisme que le llevo aplaque su mal carácter —comentó al tiempo que abría la puerta de su furgoneta.


    —¿Del pueblo? ¡No me lo puedo creer! ¿Se comenta algo entre los lugareños? —dijo lleno de ironía.


    —¿Alguna vez las lenguas de esos oldquaterianos se han mantenido dentro de la boca? —respondió con el mismo tono.


    —No —comentó con una enorme sonrisa—. Pero son buena gente.


    —La mejor —sentenció Babs—. Y por ese motivo todo el pueblo ha acudido al hostal de Kathy. He tenido que ir hasta allí para que Samantha regresara al supermercado y me vendiera la maldita especia.


    —¿Qué ha sucedido? —demandó Kenston borrando con rapidez la sonrisa burlona que había dibujado.


    —Según parece, la sobrina de Kathy se ha desmayado, todo el mundo ha corrido en su ayuda. Estos oldquaterianos… —reflexionó mientras se ajustaba el cinturón—. ¡Están ávidos de cotilleos! ¿Es que no le hubiera valido a esa pobre chica la sola presencia del médico? ¡Pues no! ¡Hasta Jackson se encontraba en el hostal! La vida de ese pueblo es muy aburrida —añadió antes de cerrar la puerta—. Quedamos en ese trato, ¿de acuerdo?


    —Sí —dijo sin pensar la respuesta.


    Con la mirada clavada en la furgoneta de Babs y la mente ofreciéndole miles de posibilidades por las que Emma podría haber sufrido un desmayo, Kenston se quedó inmóvil durante bastante tiempo. Solo el relincho de Doncella, que se había colocado a su lado, lo hizo despertar de su ensimismamiento.


    —Habrá sido el calor —comentó al tiempo que andaba despacio hacia su hogar—. Estará bien… Si la ha visto Mathew, le habrá ordenado a Kathy lo que debe hacer —seguía diciéndose a cada paso que daba—. La adaptación es muy dura. La gente de ciudad no está acostumbrada a este clima tan intenso y pueden sufrir desmayos —proseguía su divagación—. Si descansa y no se expone al sol, todo se solucionará. Tiene una piel muy débil… muy blanca… No podrá caminar durante el día sin un parasol.


    Nada de lo que meditaba hacía desaparecer la intranquilidad que nació desde su interior. Ese absurdo sentimiento de protección brotaba cada vez más fuerte, hasta percibió cómo aumentaba la temperatura de su cuerpo. Su sangre empezó a hervir y burbujear bajo su ruda piel. Pese a que intentó reprimir el deseo de salir corriendo hacia el hostal, aporrear la puerta hasta que lo dejaran entrar y buscarla con desesperación, no lo logró.


    —¡Maldita sea! —exclamó enfadado—. ¿Qué demonios me has hecho, Emma Blair? —gritó desesperado.


    En mitad de ese revuelto de ira, desesperación y nerviosismo, se giró y silbó a Doncella, que se había marchado al establo. Con un enorme relincho, el animal le contestó, entendiendo con rapidez que la necesitaba.


    —¡Vamos a ver qué le ha ocurrido! —vociferó al montarse.


    Y sin poder aplacar los pensamientos que le asaltaban la cabeza una y otra vez, Gerald se dirigió al pueblo maldiciendo cada sensación de angustia que lo inquietaba.
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    —Me encuentro bien —dijo Emma mientras acomodaba las almohadas alrededor de su cintura—. Solo ha sido un desmayo.


    —Pero debes cuidarte, Emma. Tal vez esa pérdida de fuerza se deba a la visión, al shock que has padecido al ver al abuelo de Gerald. ¡Hay tantas cosas! —explicó Kathy mientras


    se sentaba en la silla que había colocado junto a la cama—. ¿De verdad piensas que eran amish?


    —Sí, todo apunta a que lo fueron.


    —¿Qué sabes de ellos? —persistió Kathy sin apartar los ojos de su sobrina.


    —Lo que todo el mundo. Que son una comuna muy arraigada en sus costumbres, que realizan labores en el campo, que leen la biblia, que van a misa todos los sábados… Lo que se ve en los documentales de la tele —añadió sin apartar los ojos de la colcha.


    —Pues no entiendo qué hacía una familia tan peculiar aquí —comentó Kathy.


    —¿Huir?


    —¿De qué? —perseveró la anciana enarcando las cejas.


    —No tengo ni idea. Lo único que puedo decirte es que ese hombre no era bueno —declaró Emma.


    —Eso ya lo sabía —admitió.


    —¿Sabes, aproximadamente, qué edad tenía Sharaia cuando llegó al pueblo?


    —No, pero era muy joven. Tal vez, dieciséis o diecisiete —calculó.


    —A los dieciséis suelen salir del pueblo amish —explicó entornando los ojos—. Se conoce como rumspringa. Es una costumbre para que los adolescentes puedan visitar otros lugares. Según vi, muchos de esos jóvenes adolescentes regresan asustados al pueblo, pero otros se adaptan a vivir alejados de sus familias.


    —No sé qué decirte ante eso —comentó Kathy entrelazando las manos.


    —Tal vez ese gruñón discutió con los mayores de su colonia, quizá se negó a darle esa libertad que debía tener su hija y los expulsaron —hipotetizó.


    —Nadie preguntó qué les trajo hasta aquí. Además, como podrás suponer, la actitud huraña de ese hombre no permitía una conversación de más de dos palabras —comentó la anciana con cierta aflicción.


    —Pero hay algo que sigue sin cuadrarme —continuó Emma.


    —¿El qué?


    —¿Por qué Sharaia se perdió? Creo que ese hombre mintió.


    —¿No te perdiste tú? —le recordó.


    —Sí, pero tenía doce años y era de noche.


    —Tal vez huyó —repuso Kathy.


    —Y, sabiendo que el indio estaba en tu casa, vino directamente a por él —prosiguió Emma.


    —¿Crees que había averiguado que entre ellos…? —intentó decir Kathy.


    —No puedo estar segura al cien por cien, pero mucho me temo que sí —determinó con firmeza—. Pero he de saber por qué lo hizo.


    —Mejor descansa —dijo la anciana levantándose del asiento—. Necesitas hacerlo después de todo lo que te ha sucedido. Mañana, cuando te despiertes, podemos seguir hablando de los Kenston —añadió dándole un beso en la mejilla.


    —¿Alguien más, además de ti, podría ayudarnos?


    —Todos aquellos que han cumplido los sesenta y estén vivos —afirmó antes de colocarse frente a la puerta.


    —Haremos una lista —comentó divertida Emma.


    —Los dedos de una mano serán suficientes —respondió—. ¿Vas a dormir o vas a seguir pensando en eso?


    —Voy a dormir —contestó, cubriéndose con la colcha de la cama.


    —Me alegro de que hayas venido —manifestó Kathy.


    —Y yo me alegro de estar de vuelta.


    Cuando escuchó los pasos de su tía por el pasillo, cerró los ojos e intentó dormir un poco. Algo de lo que había dicho era cierto: necesitaba descansar. Las alucinaciones y las emociones que sintió en ellas la dejaron exhausta. Después de dar varias vueltas en la cama y de acomodar un sinfín de veces la almohada, apretó los párpados y se obligó a coger el sueño, pero le fue imposible. Cada vez que lo intentaba, aparecía la imagen del abuelo de Gerald y, cada vez que lo recordaba, su maldad se hacía más evidente. Angustiada, se sentó en la cama y miró hacia la pequeña rendija que había entre la puerta y la pared. Tal vez no era una buena opción quedarse en la cama pensando en las mil atrocidades que pudo hacer aquel hombre.


    Justo cuando se había vuelto a tumbar, para olvidar de una vez por todas al viejo Kenston, escuchó un pequeño ruido cercano a ella. Empezó a asustarse y su respiración se volvió arrítmica. Cerró de nuevo los ojos. Tenía miedo. No quería ver a ese hombre frente a ella. No le importaba que la mujer apareciera de nuevo, pero se negaba a tener a su lado a un hombre con esa maldad en sus ojos. «No pasa nada… No pasa nada…», se dijo para animarse. Pero el ruido no cesó, se volvió tan constante que parecía el sonido que realizaban las gotas de lluvia en la ventana. Emma respiró hondo, se apartó con vigor la sábana y miró a su alrededor. No había nadie. Sin embargo, por algún extraño motivo, notaba que no estaba sola.


    —¿Eres tú? —preguntó pisando el suelo—. ¿Estás aquí? —insistió al escuchar un pequeño ruido—. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué es lo que deseas? —persistió asustada.


    Empezó a dar vueltas sobre sí misma, mirando a su alrededor, buscando lo que ya se imaginaba que encontraría. Si bien, tan solo estaba ella, no había nadie más, aunque seguía escuchando ese pequeño ruido y notaba la presencia de alguien. Comprendiendo que allí no encontraría la respuesta, clavó la miranda en la cortina. El sonido procedía de la ventana. ¿La encontraría en la colina de nuevo? Respiró hondo, tan hondo que sintió un leve mareo. El nudo en la garganta se hizo tan dañino que no podía respirar ni tragar saliva. Las manos le temblaban, sentía una debilidad en sus piernas… Todo su cuerpo reaccionaba de manera contraria a lo que su mente le indicaba. Contuvo la respiración, descorrió la cortina y abrió los ojos como platos al verlo. ¿Qué narices hacía Gerald allí abajo lanzándole pequeñas piedrecitas y causándole el mayor susto de su vida? ¿Estaba loco? Debería asomarse y gritarle a viva voz que casi la había matado de miedo, pero cuando sonrió al verla, cuando sus miradas se cruzaron, Emma estuvo a punto de desmayarse de nuevo, aunque esta vez no de pánico, sino de otra cosa tan diferente que no supo ponerle nombre.


    —Hola, ¿qué te ha sucedido? —preguntó cuando ella sacó la cabeza por la ventana.


    —¿Cómo lo has sabido? ¿Te han llamado para contártelo? ¿O alguien de este pueblo te ha hecho señales de humo? —ironizó mientras miraba a ambos lados.


    —El señor Babs, que ha venido al pueblo para comprar algo para su mujer, me ha informado sobre tu desmayo —explicó—. ¿Te encuentras mejor? ¿Sabes qué te ha provocado ese vahído?


    —¿Vahído? —repitió Emma sonriendo ampliamente—. Pues seguro que ese vahído lo ha causado el cansancio del viaje y el calor que soportamos —comentó al tiempo que posaba el estómago sobre el riel de la ventana.


    —Eso pensé —dijo agachando la cabeza—. La gente de ciudad no está acostumbrada a este tipo de clima, pero estoy seguro de que te encontrarás mejor cuando se oculte el sol.


    —Y eso… ¿será pronto?


    —Dentro de dos horas, más o menos —informó tras observar la situación del sol.


    —¿Por qué no has llamado a la puerta? ¿Sabes que parecemos dos enamorados escondiéndose de sus padres? —declaró divertida.


    —No quería molestar a la señora Duffy y tampoco quiero interrumpirte el descanso. Tan solo deseaba averiguar si… —se interrumpió al ver que ella regresaba al interior de la habitación—. ¿Emma? ¿Qué haces? ¿Viene Kathy? —preguntó un tanto inquieto.


    —Dame un minuto —dijo apareciendo de nuevo e indicándole con un dedo el tiempo que debía esperar.


    —¿Para qué? ¿Emma? —reiteró asombrado.


    Mientras Gerald pensaba qué estaría haciendo, Emma echó un vistazo rápido a su alrededor. Lo primero que encontró fue una camisa vieja y los pantalones de chándal. Los cogió con rapidez, se quitó el vestido, se puso las nuevas prendas, se recogió el pelo en una goma elástica y se calzó las únicas deportivas que había llevado.


    —¿Nunca te has escapado de tu casa? —preguntó al aparecer por la ventana. Entornó los ojos calculando la altura, colocó los pies sobre el riel, flexionó las rodillas y se agarró a las jambas.


    —No he tenido que hacerlo. Siempre he gozado de libertad para hacer lo que me plazca —explicó con cierto asombro y entusiasmo. Echó unos pasos hacia atrás, alargó las manos y adoptó una pose adecuada para recogerla.


    —Pues yo lo tuve que hacer muchas veces cuando era niña —dijo antes de saltar.


    Sus pies no tocaron el suelo. El cuerpo de Gerald la detuvo y la agarró con fuerza para que ambos no terminaran en el suelo. Emma sonrió, divertida, feliz. Algunos mechones de su cabello se habían soltado del recogido. La miró sin pestañear, observando ese rostro pálido levemente tintado de rojo debido al esfuerzo. ¿Cómo podía resultarle tan bonita? ¿Cómo podía quedarse tan extasiado al contemplarla? Intentó abrir los brazos para que ella se alejara, pero no lo hizo. Quizá porque le encantó notar los latidos de su corazón en su pecho, o tal vez deseaba que ese calor que ella radiaba continuase ascendiendo su propia temperatura.


    —A Kathy no le hará ninguna gracia averiguar que no te encuentras en la habitación —prácticamente susurró mientras le apartaba uno de esos mechones de la cara.


    —No me has dado tiempo para escribirle una nota informándola de mis nuevos planes —respondió mirándolo anonadada.


    Posiblemente, sería la excitación de la escapada, pero al tenerlo de nuevo así de cerca, el notar el aliento de él sobre su rostro, Emma sintió cómo su corazón latía tanto que podía sacudirle el cuerpo entero.


    —Yo no te he dicho que te escapes —se defendió sin alejarse de ella. Era más, esa mano que había colocado el cabello detrás de la oreja regresó a la cintura de Emma.


    —Estoy segura de que me lo has dicho, aunque no con palabras —susurró posando sus palmas sobre el duro pecho.


    —¿Cómo te he insinuado que saltaras desde una ventana con más de tres metros de altura? —espetó enarcando las oscuras cejas.


    —¿Qué busca cualquier hombre que se esconde del resto del pueblo y no cesa de tirar piedrecitas al cristal de la habitación de una muchacha? —comentó al tiempo que acercaba sus caderas a las de él.


    —Emma… —refunfuñó.


    —Gerald… —respondió.


    —No deberías hacer ese tipo de locuras.


    —Pero ya que la he empezado, ¿qué te parece si la continuamos? —lo animó.


    Todavía seguían juntos, sin permitir que un mísero milímetro los separara. Gerald la observó con atención. Muy a su pesar, esa locura de Emma le resultaba excitante, divertida, y deseaba hacerla realidad, pero… ¿qué pensarían los demás?


    Como si estuviese leyendo sus pensamientos, Emma advirtió en el rostro del hombre las dudas que lo asaltaban; sin saber el motivo ni la razón, un extraño deseo se apoderó de ella. Apoyó las puntas de los pies en el suelo, se alzó y sin darle tiempo a que empezara a enumerar un sinfín de razones por las que debía regresar al hostal, su boca se posó sobre la de él.
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    Pensaba que los indios besaban mejor —dijo cuando se separó de él.


    —Primero, no soy indio sino mestizo y segundo, no estaba preparado —se justificó—. ¿Por qué lo has hecho? —demandó sin dejar de mirarla.


    —Era la única opción que tenía para hacerte callar. Pensabas enumerarme una lista interminable de razones por las que debería regresar —señaló apartándose despacio de él. Miró a su alrededor y, salvo las colinas, no hubo nada que llamara su atención.


    —No es aconsejable que nos descubran de esta manera —apuntó Kenston sin apartar la mirada de ella, pero por cómo observaba a su alrededor y por lo que empezaba a conocerla, se temía que pensaba echar a correr colina arriba.


    —¿Me acompañas o tendré que caminar sola? —lo chinchó.


    —Sigo pensando que…


    —Si tanto te gusta pensar, piensa qué dirán aquellos que descubran que me abandonaste a mi suerte —interrumpió rauda y directa—. ¿No sería mejor que me ayudaras a andar por lugares desconocidos, como hace un guía?


    —¿Un guía? —espetó tras resoplar y caminar detrás de ella.


    —¡Claro! Una persona que conoce la zona y puede describirme todo aquello que encuentre.


    —Sé cuál es la definición de esa palabra, Emma. Lo que no tengo tan claro es si debería continuar con esta locura o arrastrarte hasta el hostal de tu tía —señaló con cierta preocupación.


    —¿Siempre has sido así de correcto? —preguntó levantando la mirada hacia el frente—. ¿Nunca has hecho alguna insensatez?


    —¿Te parece poca insensatez haber nacido de la muerte de dos personas? —respondió tras sus pasos.


    —¡Por el amor de Dios! ¡Abandona ya ese tema! ¡Naciste del amor de tus padres! ¿Eso no es para ti una bendición? Eres el fruto de sus pasiones, de su romance, de su amor…


    —Creo que has leído demasiadas novelas románticas —refunfuñó.


    —No —se giró hacia él para encararse a ese atlético cuerpo que protegía su espalda—, soy una persona lógica y tú, Gerald Kenston, eres el resultado de un romance tan hermoso como el que vivieron Romeo y Julieta.


    —¿Romeo y Julieta? —preguntó arqueando las cejas y dibujando una leve sonrisa.


    —¡Shakespeare! ¡La obra más famosa de William Shakespeare! —exclamó con entusiasmo. Miró a ambos lados buscando el medio de transporte en el que había llegado Gerald—. ¿Dónde está Doncella?


    —Está detrás de ese pequeño bosque. ¿Cómo sabes que he venido con ella? —inquirió un tanto asombrado.


    —Porque si hubieses venido en tu furgoneta habrías llamado la atención con el ruido del motor y, de ser así, no me habrías llamado por la ventana —manifestó triunfante.


    —Chica lista —murmuró.


    —Lo soy, y mucho —declaró antes de volverse de nuevo y continuar con su andanza.


    Durante bastante tiempo, solo se escuchó la respiración de ambos. Subieron la primera colina, la bajaron y descubrieron que, tal como había indicado Gerald, Doncella se encontraba pastando plácidamente en una vereda cercana al río. Al notar el animal la presencia de su dueño, movió las orejas, alzó la cabeza y relinchó.


    —No se le ocurrirá venir hasta nosotros, ¿verdad? —preguntó Emma clavando los pies en la tierra.


    —Solo si la llamo. De lo contrario, ella continuará comiendo —informó colocándose justo detrás de ella—. ¿Por qué les tienes tanto miedo? ¿Sufriste alguna caída?


    —No exactamente —murmuró—. Fui testigo de lo que podría suceder si un caballo no desea ser montado —añadió.


    —¿Qué ocurrió? —quiso saber mientras continuaban caminando, pero esta vez a su lado.


    —Una de las chicas que iba a mi curso de equitación decidió entrenar con un caballo diferente. Allí, nada más llegar, te asignaban uno y con ese debías finalizar la temporada —explicó—. Ella se encaprichó del animal equivocado, la profesora intentó hacerla cambiar de opinión, pero la amenazó gritándole que su padre dejaría de ser un gran benefactor si se enteraba de que no había sido tratada como debía.


    —Así que la profesora accedió a ese capricho —resopló Gerald.


    —No, ella se retiró para hablar con el director del centro y la niña aprovechó ese descuido para subirse al animal. Tres minutos más tarde, estaba tirada en el suelo, gritando de dolor.


    —¿Cómo terminó? —Kenston colocó sus manos en la espalda y paró su caminata. Habían llegado a un lugar que no había visto desde hacía ya varios años.


    —En una silla de ruedas —declaró ella con cierta tristeza—. ¿Dónde estamos? —preguntó al ver que él se había quedado inmóvil y miraba con cierta aflicción aquella zona tan hermosa, que parecía la imagen de algún cuento de hadas.


    El suave sonido del caudal del río, el canto de los pájaros que los acompañaban, árboles con frondosas copas de hojas marrones y verdes y los pequeños haces de luz que atravesaban los huecos de las ramas eran el mejor regalo para un pintor que adorara la belleza de la naturaleza virgen y la tranquilidad de la soledad.


    —Si mi abuelo no me engañó, en el punto donde mi padre encontró a mi madre —dijo con pesar.


    —¿Qué le pasó? ¿Se perdió? ¿No supo llegar al pueblo? Si apenas llevamos caminando una media hora, ¿verdad? —inquirió sin respirar y girando despacio su cuerpo para admirar tal paraíso.


    —No todos tenemos un estupendo sentido de la orientación —manifestó, expresando en sus palabras la quemazón que sentía en su interior.


    «La encontró llorando, sentada sobre una piedra, manchada de barro y con la falda hecha jirones. Ese maldito gorro que ocultaba su cabeza se había perdido en el camino, dejando que el sol brillara sobre su cabello rojo. Así que tu padre, ante esa visión celestial de ella, anonadado por el sentimiento que nació al encontrarla en el pueblo, se arrodilló, la calmó y permitió que su instinto de protección aumentara», le contó su abuelo.


    —Bueno, yo también me pierdo con facilidad —confesó con algo de timidez—. Por suerte, hoy no sucederá nada porque estoy con un gran conocedor del terreno.


    Emma observó cómo el entrecejo de Gerald se fruncía y clavaba sus ojos en un punto del lugar. Allí no había nada, salvo el río, que pasaba con un caudal bajo y tenía una enorme piedra incrustada en el barrizal.


    —¿En qué dirección está tu rancho? —preguntó sacándole de su ensimismamiento.


    —Por allí. —Señaló alargando la mano derecha.


    —¿Está muy lejos? —insistió.


    —No voy a llevarte a mi casa, Emma. No sería conveniente porque…


    —¡Oh, sí! ¡Ya lo sé! —exclamó mostrando el fastidio que le provocaban las negativas del joven—. Mi reputación se vería dañada por los rumores —masculló—. ¿Acaso sabes algo de mi reputación? ¿Crees que soy una muchacha inocente que tiene miedo a montar en bicicleta por si pierde su virginidad en un salto? ¡Venga ya! —prosiguió desesperada.


    —No creo que seas inocente, ni que conserves tu virtud.


    —¿Virtud? Gerald Kenston…, ¿en qué siglo vives? —espetó volviéndose hacia él y sonriendo ampliamente—. Perdí esa virtud con dieciséis años.


    —¿Con Scott? —soltó sin pensar.


    —No —respondió sin borrar la sonrisa. Se giró y comenzó a andar hacia la dirección que este le había señalado. Quería saber cómo era la casa de los Kenston, deseaba averiguar dónde había sido recluida Sharaia—. Scott apareció mucho después. Fue una relación larga y en la que puse muchas expectativas, pero por cómo huyó, he llegado a la conclusión de que no eran las mismas que las mías.


    —¿Por qué huyó? ¿No te entendía? ¿No deseaba vivir contigo? —preguntó interesado.


    —¿La verdad? —respondió después de meditar en silencio la pregunta. Emma miró de reojo al hombre y observó cómo este afirmaba con la cabeza—. Porque no se merecía a una mujer como yo. Tengo demasiados temas que zanjar en mi vida y no creo que nadie pueda permanecer a mi lado hasta que los resuelva.


    —¿Cómo cuáles? —perseveró.


    —El más importante atañe a mis orígenes, como lo denominas tú cuando hablas del pasado. ¿Sabes por qué mis padres se marcharon del pueblo? —dijo con un halo de pena.


    —Porque a tu madre no le gustaba Old-Quarter —contestó.


    —A mi madre le encantaba vivir aquí, pero mi padre decidió marcharse para encontrar un buen médico para ella.


    —¿Estaba enferma? ¿No le venía bien el clima del pueblo? Si, como me dijiste al conocernos, ambas teníais el mismo color de piel, lo entiendo.


    —¡Oh, no! —exclamó divertida—. Nuestra delicada piel no es algo muy importante para vivir aquí, solo tengo que bañarme en crema solar antes de poner un pie en la puerta y problema resuelto.


    —¿Entonces? —insistió.


    —Mi madre padecía un trastorno mental extraño. Pensaron que era alzhéimer, pero no era cierto. Sin embargo, mi padre le permitía vivir esa vida de sueños hasta que me perdí en el bosque.


    —¿En el bosque? ¿Qué bosque? —preguntó asombrado.


    —El que rodea el lago. Ese que hay…


    —Sé cuál dices —afirmó perplejo—. Mi abuelo me llevaba a verlo cada vez que teníamos algo de tiempo libre. Siempre me contaba con orgullo cómo se construyó y lo beneficioso que fue para todos.


    —En fin… Ese día, decidimos pasear juntas. Pero algo le sucedió y se olvidó de que estaba a su lado. Yo seguí caminando sin darme cuenta de que ella no me seguía. Cuando lo descubrí, me quedé… Me entró miedo —rectificó con rapidez, pues no debía explicarle nada de esas visiones. Eso solo confirmaría la teoría que todo el mundo tenía.


    —Tuviste que pasar mucho miedo —opinó Gerald.


    —Bastante, aunque luego pasó algo que me relajó y me tranquilizó tanto que me quedé dormida. Cuando abrí los ojos, mi padre y el señor Malone estaban a mi lado. Lo único que escuché al llegar a casa fue la excusa de mi madre.


    —¿Cuál fue? —quiso saber.


    —Que no recordaba dónde me había dejado —respondió con un nudo en la garganta. Lógicamente, su madre optó por la decisión más acertada para las dos. Si hubiera dicho la verdad, ambas habrían sido ingresadas en el psiquiátrico.


    —Imagino que, tras la experiencia, deseaste marchar lo antes posible. El recuerdo de la agonía que padeciste durante ese tiempo se haría latente cada día que salieras a la calle —habló despacio, como si tuviera que meditar cada palabra. Quizá la semejanza de ese episodio con su madre lo había dejado perplejo. O tal vez no entendía cómo una madre podría desprenderse de su hija y no saber dónde se encontraba.


    —Me dio pena, la verdad. Me gustaba vivir aquí, pero no me quedó otra opción que seguirlos. Recuerdo que durante el viaje, mi padre no paraba de hablarme sobre la nueva vida y de las aventuras que tendría en la ciudad.


    —¿Las viviste?


    —Sí. He vivido mucho de todo eso, pero nada de lo que he tenido me ha hecho tan feliz como pensaba —reveló clavando la mirada en el tejado que aparecía entre el claro de dos árboles—. ¿Esa es tu casa? ¿Ahí es donde vives?


    —Más vale que nos demos la vuelta. Creo que tu aventura por hoy ha terminado —manifestó girándose hacia el lado contrario.


    —¿Tú crees? Pues yo pienso que nuestra aventura solo acaba de empezar —soltó antes de emprender una carrera.


    —¡Emma! —exclamó Gerald abriendo los ojos como platos—. ¡Para! ¡Detente! —le ordenó.


    —¡Nooooo! —contestó bajando la pequeña cuesta a gran velocidad.


    No paró de correr hasta que su pecho tocó la primera tabla de madera del cercado del rancho. Posó las manos en esta, levantó el rostro, tomó aire y observó lo que tenía frente a sus ojos. Era una cuarta parte del rancho de los Sanders. El cercado rodeaba la pequeña casa y un establo anexo. En mitad de ese espacio, los caballos de Gerald corrían libres, aunque le llamó la atención que los animales estuvieran separados. Sí, parecía que había dos corrales en vez de uno. ¿Sería una manera de diferenciarlos por razas? ¿Gerald subsistía con la crianza de caballos? Hasta ese momento, no se había preguntado nada de eso, su único interés era su pasado.


    —Este es el lugar donde vivo —indicó Kenston con cierto pesar—. Como puedes observar no es muy grande, pero el suficiente para mí.


    —¿Por qué tienes dos corrales en el mismo cercado? —se aventuró a preguntar después de ver cómo se apoyaba en la valla con los antebrazos y colocaba la barbilla en estos.


    —Quería dar un toque mestizo a la granja —declaró con tono misterioso.


    —¿Cuál es ese toque mestizo? —demandó volviéndose hacia él.


    —La distancia. En aquella parte están los caballos que heredé de mi madre y estos son los de mi padre —comentó con un halo de tristeza y desgana.


    —¿Por qué los tienes separados? ¿Para que no se mezclen? ¿No quieres crear mestizos? Porque el que yo tengo frente a mis ojos me encanta —dijo mirándole con deseo.


    —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una lengua muy afilada? —espetó sin saber muy bien si reírse o enfadarse.


    —Muchas veces, pero no les hago caso —le respondió con una sonrisa.


    Volvió a clavar sus ojos en el lugar, intentando situar a la joven Sharaia en algún punto. ¿Saldría de esa casa? ¿Qué faenas podría realizar en un sitio tan pequeño? Según había visto en los programas de la tele, los amish necesitaban una iglesia donde rezar y allí no veía nada que se asemejara a un lugar de culto. ¿Sería ese día el único momento en el que los tres abandonaban su hogar? «Nunca la vimos —recordó las palabras de Kathy cuando ella le preguntó sobre la madre de la joven—. El único que aparecía por el pueblo, salvo el día que Sharaia se encontró con Johsue, era el señor Kenston». ¿Por qué no acudían a la iglesia del pueblo? Las preguntas empezaron a brotar en la cabeza de Emma como palomitas en una sartén. Más que resolver un enigma, surgían cientos a su alrededor. ¿Cómo iba a descubrir qué les había ocurrido? Nadie podía contarle la historia de esa familia.


    —¿Podemos regresar ya? —exigió saber Gerald al dar por concluida la excursión. No quería que Emma entrara en el recinto. No solo porque su casa estaba en ruinas, sino porque no lo veía un lugar adecuado para ella.


    —¿No vas a comportarte como un buen anfitrión? —replicó—. Ya que estamos aquí…


    —Yo no te he invitado a venir, lo has decidido tú sola —objetó enfadado.


    —¿Eres un asesino en serie que guarda cadáveres bajo la cama? —soltó mordaz.


    —¡Qué tontería! —exclamó horrorizado.


    —¿Tienes un harén de mujeres retenidas entre esas paredes? —perseveró.


    —Emma… —La nombró como señal de advertencia.


    —Pues entonces —empezó a decir mientras escalaba la valla—, ¡enséñame tu hogar!


    Justo en el momento en el que Emma alargaba la pierna, Gerald la cogió de la cintura, con tan mala suerte que ambos terminaron en el suelo. Ella sobre él.


    —No quiero que entres —murmuró.


    —¿Por qué? —susurró en el mismo tono.


    Se miraron a los ojos, sus bocas estaban tan próximas que se rozaban al menor movimiento. Gerald mantenía sus manos sobre la espalda de ella y Emma había colocado las suyas sobre aquel torso que subía y bajaba agitado.


    —Porque no es un lugar adecuado para ti —respondió con voz suave, intentando hacer que el nudo de su garganta, causado por la presión que ejercía su propio corazón, le permitiera respirar y hablar con serenidad.


    —No sabes cómo soy, Gerald. No sabes si ese lugar es adecuado para mí o no —rebatió.


    —Es frío.


    —No tengo frío, Gerald. Ahora mismo estoy ardiendo. Así que me basta el aire de un pequeño ventilador para contentarme —ronroneó al tiempo que tocaba con su nariz la punta de la de él.


    —Tampoco tengo de eso —musitó despacio, tan despacio que hizo pausas al hablar. ¿Cómo podía sentirse tan excitado? ¿Por qué le resultaba tan difícil apartarla hacia un lado y levantarse sin más? Intentó luchar contra ese inapropiado deseo, ese instinto primario que empezaba a apoderarse de cada poro de su piel, pero… ¿alguien puede parar un tsunami con una sola mano?—. Yo que tú, me alejaría ahora mismo —advirtió apesadumbrado—. No soy buena compañía, Emma, y solo te causaría daño.


    —¿Qué tipo de daño? —preguntó sin moverse ni un solo milímetro. Despacio, anticipándose a lo que deseaba que ocurriera, movió los pies uno contra el otro para desprenderse de las zapatillas.


    —Del que perdura… —Su voz temblaba, al igual que su cuerpo. Pero no debía… No podía dejarse llevar. Tenía que controlar esa parte india que le gritaba, ¡aquí y ahora!


    —Tolero bastante bien el dolor. ¿No lo sabías? —preguntó enarcando las cejas. Al observar que Gerald luchaba contra el deseo que ella también sentía, supo que, si no daba el paso, se marcharía de allí anhelándolo—. ¿Estás preparado? —soltó en mitad de su bullicio emocional.


    —¿Para qué? —espetó Kenston sin aliento.


    —Para besarme… —concretó ella rozando con sensualidad sus labios.


    —¿Qué es lo que quieres, Emma? ¿Qué es lo que deseas? —inquirió con una mezcla de miedo y excitación.


    —Te deseo a ti, Gerald Kenston —declaró antes de apresar su boca.


    No la besó como esperaba, fue otro fiasco como cuando saltó de la ventana. Su boca se mantuvo cerrada, evitando que la pasión los arrastrara. Emma abrió los ojos, asombrada al no ser correspondida otra vez. Inquieta y avergonzada por su actuación, empezó a levantarse, pero las manos del hombre no le permitieron moverse.


    —¿Estás segura de lo que vamos a hacer? —preguntó Kenston aguantando el apetito animal que ella acababa de despertar—. No quiero que te arrepientas de…


    Al descubrir que no la rechazaba, sino que luchaba contra sus propios deseos, volvió a besarlo y esta vez sí respondió como ella esperaba.


    El calor que desprendían ambos cuerpos traspasó las camisetas de los dos y los empapó en sudor. Las manos de Gerald, esas que se habían clavado como estacas en la cintura de Emma, subieron despacio, acariciándola, tocándola, notando en las yemas de esos grandes dedos el tacto suave de la prenda y el aumento de la temperatura. Sus bocas, entregadas, evitaron que tomaran el aire suficiente para respirar y no se despegaron como anteriormente; al dejar que ella introdujera su lengua y lo buscara, Gerald se perdió en esa pasión. Metió la suya, posesiva, fuerte, salvaje… Acarició cada rincón hasta que encontró la de ella y comenzaron un baile tan desesperado que la excitación pasó a un nivel que ninguno de los dos había sentido. Emma cerró los ojos, dejándose llevar por esa voracidad tan sorprendente. Con lentitud, movió las manos hacia el rostro del hombre, se distanció un poco, lo suficiente para observar el brillo de aquellos ojos negros. Sonrió esperando que él respondiera a su sonrisa, pero la respuesta de él fue tan brusca que no fue capaz de reaccionar. Con la agilidad de una pantera, Gerald la levantó, se colocó frente a ella y, sin dudarlo un solo segundo, agarró la camiseta de Emma para quitársela.


    —No hay marcha atrás —declaró él entre gemidos—. Has despertado al indio salvaje.


    —Pues a ese mismo necesito… —respondió ella quitándole, con la misma desesperación, la de él—. Quiero saber quién es el verdadero Gerald… —indicó mirándolo a los ojos sin pestañear, mostrándole que ardía por tenerlo, por sentirlo, por seguir besándolo.


    Gerald se quitó las botas, se desabrochó el cinturón y terminó desnudándose frente a esos ojos color hierba que brillaban más que los suyos ante la dominación de la lujuria.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó Emma al verlo de aquella forma, tan excitado, tan grande, tan duro por ella. ¿Alguna vez había tenido a un hombre así? ¡No!


    Se desató el lazo del pantalón de chándal y dejó que este bajara por las piernas con lentitud, provocando unos segundos de angustia, de desesperación. Pero pronto desapareció. Él se acercó a ella, cubierta solo por el sujetador de color negro. Fue despacio, para que los cuerpos se adaptaran uno al otro.


    —Quiero controlarme —declaró él mientras le besaba el cuello y sus manos acariciaban cada milímetro de aquella piel tan clara, tan suave, tan excitada ante sus toques.


    —No lo hagas —sollozó de placer—. No rompas la magia de este momento.


    Ante esa súplica, su tono tan lleno de lujuria, sus pequeños gemidos y notar cómo el vello de ella se erizaba en cada caricia, Gerald la agarró de las piernas, colocó sus manos en ambas nalgas, la alzó, la apoyó sobre la valla y, sin utilizar ningún tipo de preliminares ni juegos de seducción, se introdujo en su interior con un salvajismo impropio de él.


    La poseyó, la penetró, la convirtió en suya con tanta fuerza que las gotas de sudor, que emanaron de su espalda debido al esfuerzo y a la excitación, crearon pequeños regueros que terminaron en esos glúteos endurecidos por los embates. Aplacó los gemidos de Emma con su propia boca, acarició esa lengua juguetona, traviesa, revoltosa, y se apoderó con su miembro del interior de ella como si no hubiera un mañana, como si después de aquel día ninguno de los dos se volviese a ver.


    —Gerald… —susurró Emma separando con suavidad los labios—. Mi Gerald…


    —Mi Emma… —murmuró él notando cómo su sangre le quemaba.


    La goma elástica que recogía el cabello rubí se soltó ante las fuertes sacudidas. Gerald apartó el pelo que cayó sobre el rostro para poder observar esa cara que se había enrojecido, esos ojos vidriosos de pasión y esa boca entreabierta que jadeaba de placer. ¿Habría algo en el mundo que pudiera superar esa hermosa imagen? ¡No! ¡No lo habría jamás! Nadie lo había hecho sacar ese lado salvaje que tenía en su interior y que corría por sus venas como una manada de caballos desbocados. Anonadado, entusiasmado por esa visión tan bonita, la penetró con más fuerza, con más deseo, con más pasión.


    —Emma… —volvió a susurrar al notar cómo las largas piernas se ajustaban con afán a su cintura, húmeda por el sudor del esfuerzo y de la pasión.


    Ella no le contestó con palabras, sino con gemidos. Su cabello se movía alocado, era incapaz de controlar los vaivenes de su cuerpo y las manos se clavaban en los hombros fuertes, duros, resistentes. Entonces, justo en ese momento, él percibió cómo su propio orgasmo lo hacía temblar, las piernas empezaron a perder algo de energía y, a través de su sexo, le ofreció la mitad de todo su ser. Enredó sus brazos bajo los de ella y la penetró con tanta fuerza que alcanzó su límite, apoyó la barbilla en la frente de Emma y gritó. Sí, gritó ante esa presión en su miembro, ante esa llegada del clímax, ante esa unión que no debió suceder, pero que no se arrepentía de haber llevado a cabo y que, por desgracia, no sentiría con nadie más.


    —Gerald… —susurró Emma al ver cómo la debilidad se apoderaba de él. Ese hombre que la había llevado a un mundo de deseo que no había tenido nunca empezaba a convertirse en un niño débil, frágil.


    Las manos que tenía sobre aquellos atléticos hombros las dirigió hacia las mejillas, ardientes, abrasadoras al tocarlas, y descubrió en esa mirada oscura el deseo más intenso y puro que un hombre podría ofrecer a una mujer. Sin poder hablar ante tal hallazgo, acercó su boca generosa y lo besó con una ternura impropia de ella. Y él le correspondió con la misma fragilidad, con la misma calidez, con el mismo afecto.


    ¿Qué había sucedido entre ellos? ¿Por qué se había despertado en ella una pasión que no había tenido con anterioridad? ¿Por qué notaba que su corazón ya no le pertenecía, que había cambiado de dueño? ¿Por qué le temblaba todo el cuerpo y continuaba reclamando más caricias, más besos, más toques? Intentó relajar la mente y zanjar categóricamente esos pensamientos. Sin embargo, hubo algo que no pudo eliminar; quería vivir más momentos como el que acababa de tener, pero no con cualquiera. Quería sentir ese clímax, esa pasión con él y para siempre.
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    —¿Qué es lo que me habías dicho cuando te pregunté si llamaste a Gerald? —soltó Virginia enfadada y un tanto asombrada desde el interior del vehículo.


    —Que no necesitábamos avisarlo porque estaría en su hogar matando el tiempo con cualquier tontería india —respondió Thomas sin poder apartar los ojos de aquel punto.


    —¿Y qué haremos la próxima vez que decidamos visitarlo? —insistió Virginia.


    —Llamar antes de venir —manifestó Sanders arrancando de nuevo la furgoneta—. Aunque debes admitir que ha sido una agradable sorpresa.


    —Sí, lo ha sido —convino su esposa—, pero no se volverá a repetir.


    —Entonces, ¿no puedo preguntarle si su lugar preferido para estar con una chica es la valla derecha de su rancho? —dijo guasón.


    —¡Ni se te ocurra, Thomas Sanders! Nosotros no hemos estado aquí. Nosotros no hemos visto nada. Nosotros…


    —Lo he entendido, cariño. La próxima vez, te prometo que lo llamaré —dijo antes de soltar una sonora carcajada.
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    Emma se desperezó en la cama mientras escuchaba al gallo cantar. Por alguna extraña razón, hoy no le molestaba ese cacareo atroz. Con una sonrisa que le abarcaba ambos lados de la cara, apartó las sábanas, posó los pies en el suelo y caminó hacia la ventana. Después de correr las cortinas y de ser consciente de que todavía no había salido el sol, se quedó mirando hacia esas colinas que apenas vislumbraba con nitidez por la ausencia de luz. «Preciosas…», pensó. Sí, por alguna extraña razón, le parecieron absolutamente hermosas. Se giró sobre sí misma con lentitud, observando la habitación. ¿Qué había cambiado en ella para sentirse así de tranquila y feliz? ¿Sería el encuentro con Gerald? ¿Tanto la había cambiado? No, no podía ser ese el motivo por el que no dejaba de sonreír. Antes de llegar al pueblo, su cama siempre había estado ocupada esos sábados de madrugada. Sin embargo, sí que había una gran diferencia entre esos encuentros esporádicos y el que mantuvo la tarde anterior; siempre, siempre, se duchaba al abrir los ojos.


    Nunca deseó tener en su cuerpo el olor de otra persona, ni aguantaba el sudor de un acto sexual y, por lo que podía percibir, la fragancia de Gerald, esa esencia con la que él cubrió cada rincón de su piel, aún perduraba en ella. Asombrada por el descubrimiento, acercó la nariz hacia sus manos y confirmó que él seguía en su piel. ¿Por qué su corazón volvía a latir con ese ritmo desenfrenado? ¿Por qué su mente la conducía de nuevo hasta aquel lugar del rancho? «Deseo…», reflexionó. Entre los dos había crecido un deseo nada más verse y lo habían aplacado tras la unión. Aunque en sus pensamientos encontró un pero que la dejó intranquila; ese deseo no había finalizado, seguía queriendo más de él. Con esa premisa en su cabeza apareciendo una y otra vez, se dirigió hacia el baño. Muy a su pesar debía bañarse. Kathy tenía un olfato demasiado perspicaz y descubriría con rapidez que no pasó la noche descansando como le había dicho que haría. Al desnudarse, al sentir un leve escalofrío debido a su desnudez, contempló el vello erizado como la tarde anterior. Se unieron. Sí, lo hicieron de una manera tan increíble que todavía se preguntaba cómo era posible que cada poro de su piel se amoldara al de él con tanta facilidad. Cerró los ojos, recobrando las imágenes de aquel momento tan excitante, escuchando esos gemidos que los dos realizaron, el temblor de Gerald, su clímax, sus besos, la insensatez de haber practicado sexo sin condón. Emma frunció el ceño al evocar tal irracionalidad. No se preocupó por quedarse embarazada, tomaba la píldora desde que cumplió los dieciséis y empezó a mantener encuentros con jóvenes. Pero jamás permitía que ninguno de sus amantes la poseyera sin utilizarlo, por higiene, por prevención, por repulsión… Sin embargo, nada de eso aparecía al pensar en Gerald. ¿Sería un hombre promiscuo? ¿Habría estado con bastantes mujeres? «En el pueblo no», se dijo con firmeza mientras abría el grifo. Entonces… ¿dónde? ¿Cuántas?


    —Buenos días, Emma. ¿Has descansado? —La voz de su tía apareció a su lado.


    Ella abrió la puerta de la ducha y sacó la cabeza para contestar.


    —¡Buenos días, tía Kathy! —exclamó con una efusividad que dejó a la anciana en estado de alerta—. ¡Sí que lo he hecho! —afirmó.


    —¿Tienes hambre? —prosiguió con el interrogatorio—. He preparado el desayuno, aunque no sé si lograrás comer algo de lo que tienes en el plato —añadió recordando que la mañana anterior tan solo había bebido dos tazas de café.


    —¡Muchísima! —continuó con ese tono jovial.


    —Entonces, no tardes. Te espero en la cocina —indicó Kathy girándose para marcharse.


    —¿Tenemos visita? —quiso saber.


    A Emma no le pareció una pregunta inapropiada, puesto que siempre había alguien con su tía, pero a ella, después de haber pasado por su habitación horas después de haberla dejado y descubrir que no estaba y que se había escapado por la ventana, le pareció una pregunta muy interesante.


    —No. ¿Esperas a alguien? —inquirió arqueando las cejas.


    —¡Para nada! —gritó desde el interior de la ducha—. Como ayer tuvimos tanta gente preocupándose por mi estado de salud y debido a que son unos lugareños tan amables, imaginé que hoy pasarían a preguntarme cómo me encuentro —dijo mientras se enjabonaba el cabello.


    —Imagino que, si no he salido gritando a la calle pidiendo ayuda, habrán deducido que tu estado de salud es favorable. Además, hoy no puedes perder el tiempo en visitas y conversaciones —explicó Kathy quedándose en el interior de la habitación.


    Al final desistió de bajar sola. Antes de salir de allí tenía que recordarle varias cosas importantes, como la llamada de Edwin y el compromiso con Dylan.


    —¡Es verdad! —respondió apareciendo ante ella con una toalla enrollada en su cuerpo y otra en el pelo—. Tengo que ir con el mecánico para recoger esa chatarra.


    —También te llamó Edwin —anunció la tía.


    —¿Edwin? ¿Cuándo? ¿Qué te dijo? —preguntó abriendo los ojos como platos y parando su respiración. No, no podía ser. Esperaba que la idea que había pasado por su mente fuera falsa porque, de lo contrario, Kathy habría subido para hablarle sobre esa llamada y se habría encontrado una cama vacía.


    —Tiene que recordar que mientras allí es hora de cenar, aquí estamos todos dormidos —aseveró—. Por eso le expliqué que te contaría lo de su llamada cuando despertaras.


    «¡Uff, menos mal!».


    —¿Cuándo viene? —demandó sentándose sobre la cama—. Si es que ha decidido venir…


    —Su avión sale mañana temprano y ha calculado que debes estar en el aeropuerto sobre las doce del mediodía.


    —Iré a recogerlo si el coche está arreglado. Si Dylan no encuentra la avería, le mandaré un email indicándole que deberá alquilar un coche —dijo levantándose para dirigirse al armario y buscar algo con lo que vestirse. Miró las perchas, repletas de vestidos vaporosos. ¿Por qué narices no había traído tejanos? ¿No recordaba el ambiente castizo de Old-Quarter? ¿O pensaba no salir del hostal?


    —¿Qué te sucede? —preguntó Kathy entornando los ojos al ver la actuación y escuchar los resoplidos de su sobrina.


    —No he elegido bien la ropa para vivir aquí —respondió volviéndose hacia ella—. ¿Hay alguna tienda cerca donde pueda comprarme algo? Con un par de jeans y una camiseta para cada día, tengo suficiente.


    —Como puedes observar, no luzco ropa nueva todos los días, me contento con lo que tengo —empezó a decir.


    —Ya, pero ¿dónde compran las ropas Marcia o Miah? Ellas imagino que no utilizaran siempre las mismas prendas —apuntilló.


    —La tienda más cercana está a una hora de aquí —resopló abatida al pensar que su sobrina volvía a dejar plantado al pobre Dylan—. Habla con alguna de ellas para que te acompañe, aunque dudo que lo hagan.


    —¿Por qué? —perseveró extrañada—. ¿No me harían ese pequeño favor?


    —No se trata de eso, Emma. Hoy es martes y la furgoneta de reparto del correo estará a punto de llegar. Para Marcia es el día más laborioso de la semana, así que no creo que pueda acompañarte y Miah… Bueno, si ella decide salir de esa casa antes de quedarse preñada del médico, sería un milagro —dijo antes de suspirar hondo.


    —Podríamos ir juntas, como dos buenas amigas —insinuó agarrándole el brazo y apoyando la cabeza sobre el hombro.


    —¿Ir de compras contigo? ¿Quieres que muera de un infarto antes de cumplir los ochenta? No, cariño. No voy a ir, si tanto necesitas cambiar de vestuario, búscate a otra persona. Además, hoy me encargo del cuidado de Catherine. Su madre tiene que trabajar en la clínica y cuenta con mi ayuda. ¿Qué te parece si hablas con la hija de Samantha? Es joven como tú y estará encantada de salir unas horas del pueblo —sugirió después de mantenerse unos minutos de silencio.


    —Prefiero hablar con Marcia —dijo después de pensar otro posible plan para indagar sobre la vida de Dylan y de la cartera—. Le rogaré que me ayude, le suplicaré de rodillas si hace falta.


    —Tan solo te pido que no molestes a nadie con tus locuras. Esta gente vive muy tranquila —refunfuñó


    —No voy a molestarla —comentó antes de darle un beso—. Seguro que le vendrá genial un día de compras —sentenció con firmeza.


    Después de desayunar y de no apartar sus ojos de la puerta de la cocina por si volvía a aparecer Gerald como el día anterior, Emma se dispuso a proseguir con su plan. Si no hacía nada para conocer la historia de aquellos dos, se mordería las uñas de las manos y de los pies en cualquier momento. Tras recoger su cabello, aún húmedo, en un coletero y ponerse un vestido de color rosa chicle, se dirigió directamente a su primer objetivo: el taller.


    —Buenos días, señor Malone —saludó nada más pisar el interior. Como de costumbre, el mecánico tenía medio cuerpo echado sobre las entrañas de otro coche que debía arreglar.


    —Emma —respondió volviéndose hacia ella—, ¿cómo te encuentras? —se interesó.


    —Mejor —contestó con una leve sonrisa—. Imagino que me cuesta adaptarme a este clima y al nuevo estilo de vida.


    —Suele suceder —dijo con un halo de tristeza—. Mi esposa no se adaptó a este lugar hasta que no pasó algo más de un año.


    —¿Puedo preguntarle de qué murió? —soltó con respeto.


    —Cáncer de pulmón —expresó con más dolor si cabía—. Me parece increíble que una mujer que odiaba el tabaco y que no era capaz de soportar el olor, pudiese morir de esa forma.


    —Lo siento —declaró con cierta tristeza.


    —Yo también —determinó el mecánico buscando un lugar donde fijar sus ojos.


    —¿Le viene bien que recojamos mi coche? Según me ha dicho Kathy, Edwin estará por aquí mañana y me gustaría ir a buscarlo.


    —Si me das una hora, me parece perfecto —determinó.


    —¡Por supuesto! Así tendré tiempo de preguntarle a la señora Foster si nos acompaña —declaró sin respirar.


    —¿Para qué quieres que ella nos acompañe? ¿No puede venir tu tía? —espetó con una mezcla de ira y asombro.


    —Mi tía cuida de la pequeña Sanders y tampoco le agrada la idea de ir de compras. Necesito algo más adecuado que estos vestidos para pasar estos días —informó.


    —¿Y crees que soy un chófer? —inquirió con más ira que sorpresa.


    —Se lo ruego, señor Malone —comenzó a decir adoptando ese dramatismo que utilizaba frente a un hombre tan duro como él—. No me diga que no. Tengo las piernas repletas de picaduras de mosquitos —añadió alzando la pierna derecha que no tenía nada salvo una pequeña rojez que se había hecho la tarde anterior con Gerald. ¿En qué momento se hizo daño? No lo recordaba, aunque también le dolía la cintura como si hubiera tenido clavada en ella la punta de una lanza.


    —Haré algo mejor —manifestó volviendo a ese motor que debía arreglar—. Me llevaré una caja de herramientas y si puedo poner en marcha tu coche, iréis en él vosotras mismas.


    —¿Y si nos deja de nuevo tiradas? —soltó abriendo los ojos como platos.


    —Llévate un móvil y me llamas. Es lo que solemos hacer en este pueblo; informar a alguien de que nos ha sucedido algún tipo de contratiempo.


    Era un tozudo, cabezota, terco e inflexible. Además de listo porque, cualquier otro en su lugar, agacharía la cabeza y consentiría, pero no, el señor Malone era tan obcecado como un mulo.


    Pisando el suelo como si pretendiera dejar las huellas de sus zapatos durante miles de años, Emma fue murmurando una sarta de adjetivos negativos sobre el mecánico y no paró su amplio repertorio de insultos hasta que llegó a la oficina de correos. Tal como le había dicho su tía, Marcia estaba ensimismada en el trabajo. Sobre el mostrador, había tres bolsas blancas y agrupaba con precisión las cartas que luego metería en ellas.


    —¡Buenos días, Marcia! —saludó a dos pasos de distancia.


    —¡Emma! ¡Qué susto me has dado, cariño! —exclamó antes de llevarse las manos al pecho.


    —¿Estás muy ocupada? —preguntó colocándose a su lado.


    —Hoy es martes, día de entrega, y es el momento más loco de la semana —dijo mediante un suspiro largo que Emma no supo concretar si lo hacía por el trabajo o por esa entrada fantasmal que había hecho.


    —¿No puedes retrasar ese trabajo hasta la tarde? —quiso saber mientras fijaba los ojos en esos montones muy bien colocados.


    —Hay cartas importantes que debo llevar hoy mismo. ¿Por qué lo dices? —preguntó girándose hacia ella.


    —Necesito comprar algo de ropa. Toda la que he traído no es adecuada para vivir aquí —explicó de nuevo—. Y quiero aprovechar que el señor Malone nos acompaña para adquirir algunos pantalones.


    —Pues a mí me gusta ese vestido y, como ves, es lo único que me pongo —aclaró intentando disimular el asombro de la noticia.


    —¿Te pican los mosquitos? —pensó con rapidez la misma excusa que le ofreció al mecánico.


    —No, cariño, mi sangre ha de ser tan mala que ni ellos me tocan —declaró con una sonrisa.


    —Pues yo tengo la mordedura de algún que otro insecto y, según dijo el señor Wood, las moscas burro pueden provocar enfermedades peligrosas. Después del desmayo de ayer y de cómo alteré al pueblo, no deseo que vuelvan a preocuparse de mí. —Et voilà!, esa era una respuesta imposible de discutir. Si Dylan era un hombre ocurrente, ella lo era más.


    —Podemos ir en mi coche —ofreció Marcia como una alternativa convincente—. Así no molestamos al señor Malone.


    —Es una opción —habló como si la meditara—. Sin embargo, tengo las llaves del mío y si Dylan lo arregla, ¿qué hacemos con tres coches? ¿Viajar como si hubiéramos discutido? Mucho me temo que esa actuación daría mucho de qué hablar en el pueblo.


    —Es cierto —susurró apesadumbrada—. Sería mejor que busques a otra persona.


    —La señora Lausson, según mi tía, no saldrá de su casa hasta que consiga quedarse embarazada. Kathy tiene que cuidar a la hija de los Sanders. Samantha está reponiendo el almacén del supermercado y no conozco a su hija lo suficiente para pedirle ese favor —alegó con astucia—. De todas formas, pienso que eres la persona idónea para ayudarme.


    —¿Yo? —espetó arqueando las cejas—. ¿Por qué yo?


    —Porque no me recomendarás nada inapropiado. Las jóvenes somos muy alocadas y nos basamos en impulsos. Estoy segura de que la hija de Samantha se encandilará por la ropa menos adecuada para mí.


    —¿No has dicho que quieres un par de pantalones?


    —Y algunas camisetas —añadió afirmando con la cabeza—. Pero no quiero parecer un mamarracho. Aunque por aquí no tenga a quien seducir…


    Marcia soltó una leve carcajada que no supo entender Emma. ¿Le habría dado alguna razón que le hiciera gracia? ¿O también era de las que pensaban que entre el joven mestizo y ella había una conexión? Bueno, sí que la había, pero era un secreto que no desvelaría jamás.


    —Está bien —dijo dándose por vencida—. Dame tiempo para repartir las que tengo destinadas para el pueblo y luego iremos a comprarte algo de ropa para enamorar —agregó divertida.


    —¡Gracias! ¡Eres un encanto! ¡Te adoro! —exclamó abrazándola con fuerza—. Ya entiendo por qué… —Cerró la boca, apretó tanto los labios que perdieron su color carmesí.


    —¿Por qué? —quiso saber la cartera.


    —Por qué mi tía te regaló la casa de mis abuelos. No podía dejar que se marchara una mujer tan maravillosa como tú —declaró con entusiasmo.


    «¡Venga, Dylan! ¿A ver si me ganas en esto?», pensó divertida.


    —¿Nos vemos en una hora? —preguntó Emma antes de salir.


    —En una hora —respondió Marcia.


    Cuando la joven se marchó, se quedó mirando esas cartas que tenía agrupadas por zonas. Sus ojos estaban clavados en ellas, pero su mente había volado muy lejos de allí. ¿Cómo aceptaría Dylan su compañía? ¿Las abandonaría a su suerte en mitad del camino? ¿Sería descortés, huraño y esquivo como lo había sido desde que Bruce se marchó? Suspiró hondo, apoyó las manos sobre el mostrador e intentó no seguir planteándose más preguntas sobre él. Todo estaba aclarado, su romance había finalizado.
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    «¡Increíble!», se decía una y otra vez Emma observando de reojo a los dos. Llevaban algo más de quince minutos metidos en el coche, dirigiéndose hacia la estatal cinco, y salvo buenos días, señor Malone y buenos días, señora Foster, no se dijeron nada más. Eso confirmaba su hipótesis; algo había sucedido entre los dos que les provocaba dolor y distanciamiento. ¿Qué si no una ruptura romántica podría separar de esa manera a dos personas? Con las miradas de ambos clavadas en la carretera, meditando qué tema sacar para que los tres mantuvieran una tertulia amena, Emma no podía dejar de contemplarlos en silencio. Los dos permanecían en tensión, incluso en Dylan podía apreciarse cómo su mandíbula se apretaba tanto que podría romperse en cualquier instante un diente, signo evidente de malestar.


    —¿Entonces, te quedarás aquí para siempre? —preguntó a Marcia volviéndose hacia ella.


    —Por ahora —respondió escueta.


    —Bueno, seguro que en un futuro decides abandonar Old-Quarter o encuentras a un hombre que te acompañe en tu soledad —soltó a bocajarro.


    —¡Mierda! —exclamó Dylan dando un volantazo. Al ver que las dos lo miraban con asombro, se explicó—: Había un enorme agujero en la carretera. Si alguna de las ruedas se mete en él, tendríamos que pedir ayuda.


    Ambas volvieron a la conversación.


    —No espero encontrar a nadie en este pueblo, Emma. Soy muy mayor para seducir a un hombre —explicó al tiempo que Dylan volvía a girar bruscamente.


    —¿Otro agujero? —preguntó Emma mordaz. A lo que el mecánico respondió con un gruñido—. No creo que debas perder la esperanza. Quizás ese amor esté al llegar.


    —¿Eres adivina? —replicó Marcia sonriendo por primera vez.


    —Mañana viene Edwin, el hombre que me ha cuidado desde que tenía algo más de quince años. Es guapo, educado, respetuoso, soltero y tiene un comportamiento intachable. ¿Qué ha dicho, señor Malone? —solicitó mirando hacia él, que apretaba el volante con tanta fuerza que podría arrancarlo de cuajo—. Es de California, de un barrio llamado Long Brave River, creo.


    —¿No me digas? —soltó con entusiasmo y asombro—. Yo me crie allí. Es un lugar pequeño pero muy apropiado para vivir. Bueno, en aquel entonces —reflexionó—. Después de casarme, no sé si habrá cambiado mucho —añadió con un halo de tristeza.


    —¿Era muy pequeño? —insistió Emma más emocionada si cabía.


    —Algo más grande que Old-Quarter —matizó.


    —Cualquier barrio de una gran ciudad es más grande que este pueblo —masculló Dylan sin apartar la mirada de la carretera. ¿Cuánto faltaba para llegar? Necesitaba que aquella aventura aterradora finalizara lo antes posible porque, si no estaba equivocado, la pequeña bruja ya estaba planeando emparejar a su perro guardián con Marcia y eso no le hacía ninguna gracia.


    —¿Podrías conocerlo? —perseveró la joven—. Su apellido es Castelli y sí, viene de familia italiana —explicó sonriente.


    —¿Tu padre contrató a un puto mafioso italiano para guardar tus espaldas? —soltó Dylan áspero—. ¿No pudo buscar a otra persona?


    —¡No le hagas caso! —habló Emma con rapidez al tiempo que levantaba la mano haciendo un ademán de tranquilidad—. Es un hombre modélico. Todas mis amigas suspiraban cuando venía a recogerme al instituto. Es de esos que tienen una mirada enigmática.


    —¿Porque tendrá las manos manchadas de sangre? —escupió el mecánico con tanta ira que la vena de su cuello se ensanchó.


    —Recuerdo a una familia que se apellidaba así —intervino Marcia obviando el mal carácter de Dylan—. Trabajaban en un restaurante. Si la memoria no me falla, era de su abuelo o de su bisabuelo.


    —¡Por supuesto! ¡Y en la trastienda del restaurante planeaban cómo cargarse al cabecilla de la banda que les hacía sombra!


    —¡Dylan! —terminó Marcia por saltar—. ¿Qué narices te pasa?


    —¿Qué narices me pasa? —preguntó sin variar su tono rabioso. Parecía un perro enseñando los dientes, solo le faltaba soltar babas por la boca—. Que no tengo ganas de escuchar conversaciones absurdas sobre las putas flechas de Cupido —alegó airado.


    —Ninguna de las dos hemos hablado sobre el dios del amor —lo chinchó Emma—. Solo quiero ofrecerle a una mujer encantadora la oportunidad de encontrar una pareja para que sea feliz. —En ese momento, la mano de Marcia se posó sobre la suya, dándole a entender que debía zanjar esa conversación.


    —Si quiere una cita con un hombre, ¡puede irse al club que hay a las afueras del siguiente pueblo! —Y tras la tremenda idiotez que acababa de soltar, frenó de golpe, provocando que las dos cabezas femeninas se inclinaran hacia delante—. Salgo a mear. Tanta gilipollez me ha llenado los huevos.


    —Es la vejiga lo que… —La mano de Marcia volvió a apretar la suya indicándole que mantuviese la boca cerrada.


    En silencio, las dos se quedaron ojipláticas viendo cómo el mecánico salía del coche y, dándoles la espalda a no más de cinco metros, empezaba a hacer pis.


    —¿Qué he dicho para que se ponga de esa forma? —preguntó la joven a la cartera que estaba más pálida que ella.


    —Desde que su hijo se marchó, no ha sido el mismo —lo justificó.


    —Pero no hemos dicho ni una sola palabra de Bruce, hemos hablado de ti y de Edwin —rebatió.


    —Cambia de tema, cariño. Es mejor hablar sobre ropa y de recetas de comida que sobre amoríos.


    —¿Es por su esposa? ¿Actúa así porque aún recuerda a su mujer? —insistió suspicaz.


    —No. No se trata de eso, Emma, pero es mejor no volver a hablar de nada que pueda enfurecerlo. Recuerda que es él quien conduce.


    —Hablas como si le tuvieses miedo —dijo entornando los ojos.


    —No le tengo miedo, solo quiero que haya paz en el trayecto. ¡Regresa! —exclamó sentándose de nuevo en el asiento.


    —¿Y bien? —preguntó Dylan cuando abrió la puerta.


    —Me parece que no va a llover en mucho tiempo —dijo Emma dirigiéndole una mirada asesina.
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    Gerald pasó una mañana bastante ocupada. Por alguna extraña razón, después de levantarse y dar de comer a los caballos, regresó al interior de su hogar y comenzó a reformarlo. Lo primero que hizo fue arrastrar los viejos sillones que guardaba en el cobertizo y colocarlos en el salón, retirando los cojines que utilizaba para sentarse; después siguió con la mesa, las sillas y hasta cambió las cortinas. Al principio, dudó si debía acostumbrarse al ambiente en el que vivió la familia de su madre, pero no tenía el dinero suficiente para desprenderse de los muebles y comprar nuevos. Si llegaba a un acuerdo con el señor Babs, se replantearía el tema. Justo cuando se había dado unos minutos para descansar, antes de continuar encajando la cama donde empezaría a dormir, escuchó que su móvil no paraba de sonar. Con una sonrisa de oreja a oreja, imaginando que quien lo llamaba era Emma preguntándole por qué no había aparecido por el hostal, se dirigió al salón, cogió el teléfono y esa sonrisa entusiasta desapareció.


    —¿Qué quieres, Sanders? —preguntó tras descolgar.


    —Acabo de dejar a mi esposa en la clínica. Quería que me quedara con ella durante las horas de consulta, pero no tengo ganas de permanecer sentado esperando a que cierre. Catherine está con Kathy, así que he pensado pasar la mañana contigo.


    —¿Y me llamas para?


    —Para advertirte que en dos minutos exactos estaré en tu granja. Le he prometido a Virginia que no aparecería en la casa de nadie sin preguntar si aceptan mi visita —añadió burlón.


    —¿Qué tontería es esa, Thomas? ¿Acaso me he negado a que vengas alguna vez? —espetó con cierto malhumor.


    —Pregúntaselo a mi esposa cuando la veas, yo solo acato sus órdenes —agregó con cierto halo de misterio.


    —Me vendrá bien una mano —dijo mirando a su alrededor.


    —¿Al cuello?


    —No. Estoy redecorando el hogar de mi madre y no he dejado de trabajar desde que amaneció. He cambiado algunos muebles y eso le ha dado otro aspecto a este estercolero —le explicó esperando la carcajada de su amigo.


    —Así que te has levantado con el pie izquierdo, ¿verdad, mestizo? ¿O es que no te parece un buen lugar para llevar a tus amantes? —agregó mordaz.


    —¡No tengo amantes, bastardo! —gritó enojado—. Solo quiero arreglar este lugar para cuando necesitéis que cuide de Catherine. ¿No me habías dicho que sueñas con darle un hermanito pero que no podéis porque no os deja tranquilos? Si pretendes que la cuide tío Kenston en un buen lugar, esta es la mejor opción, ¿no te parece?


    —Entiendo —empezó a decir con tono reflexivo—. Todo eso lo haces por mi hija. En fin, si ese es el motivo de tu reforma, te echaré una mano —agregó dibujando una enorme sonrisa.


    —No tardes —apuntó antes de colgar.


    «¡Amantes!». ¿Cómo se le había ocurrido tal majadería? ¿Es que no lo conocía lo suficiente para saber que él no llevaba a ninguna mujer a su casa? «Bueno —pensó algo más tranquilo y feliz—, salvo a Emma. Pero ella no es ninguna amante».


    La ranchera de Sanders aparcó en la entrada y salió a su encuentro con paso rápido, borrando sus pensamientos sobre cómo referirse a ella.


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Thomas nada más bajarse del vehículo.


    —Necesito bajar la cama de mi madre. Voy a colocarla en mi dormitorio.


    —¡Joder! —exclamó Sanders asombrado.


    —¿Qué? —preguntó Kenston entornando los ojos.


    —Deberías tener más cuidado por dónde pasas, mestizo. Tienes los hombros llenos de arañazos —aclaró sin apartar la mirada de esa parte del cuerpo.


    —Ayer galopé con Doncella por el bosque, habrán sido las ramas —declaró mirándose de reojo las marcas de las uñas de Emma. ¿Cómo no se había dado cuenta de eso? ¿En qué momento se las hizo?


    —Pues deberías hablar con Mathew, hace algún tiempo debió pasear por el mismo lugar porque presentaba unas heridas muy parecidas —comentó adentrándose en el hogar de Gerald mientras este permanecía en la entrada inmóvil, en estado de shock.


    —Antes de que prosigas con ese absurdo tema —dijo caminando detrás de su amigo—, necesito que me hagas un favor.


    —¿Otro? ¿No te parece suficiente utilizar mi generosa fuerza para ayudarte como si fuera una moña decoradora? —espetó clavándose en la entrada del salón. Sí, no había duda. Aquella experiencia sexual lo había dejado bastante trastornado si había puesto en su lugar todos los muebles que deseó quemar cuando tomó posesión de su herencia.


    —Necesito el semen de tu Tennessee —soltó a bocajarro.


    —¿Perdona? ¿Pretendes que le haga una paja a mi caballo para regalarte sus preciados espermas en un bote? ¿Crees que tengo una clínica ecuestre de inseminación artificial? —espetó burlón y muy pero que muy sorprendido.


    Después de que naciera Rayo, Gerald gritó a viva voz que jamás volvería a permitir que un caballo fecundara a otra de sus yeguas. ¿Por qué había cambiado de opinión? ¿Tanto lo estaba trastornando la sobrina de Kathy? ¿Pensaría ganar algo de dinero para marcharse con ella?


    —Ayer vino Babs por aquí para ofrecerme una suma considerable si emparejo a tu Tennessee con una de las yeguas de mi madre —explicó con menos tristeza de la que pensó.


    Tal vez fue la emoción de Emma cuando habló de la cruel separación que había hecho a los caballos, o lo que comentó antes de que la dejara en el hostal lo que le hizo reflexionar sobre la propuesta de Babs: «No entiendo mucho sobre ese tipo de animales, Gerald, pero la hembra que heredaste de tu madre no para de mirarnos desde que hemos llegado. Creo que nos envidia por haber estado juntos». Se tomó el comentario a risa. ¿Cómo iba a estar esa yegua observándolos? Sin embargo, cuando regresó, ella permanecía en el mismo lugar. No se había movido ni un centímetro. «Los animales se guían por el olfato —le explicó su abuelo—. Por ese motivo siempre los mantengo alejados de la cabaña. Si alguno de ellos huele a sexo, el instinto de procreación les asalta con rapidez y no tengo ganas de ver a tu abuela corriendo y gritando por las colinas perseguida por un semental en celo». Si su abuelo tenía razón, aquella virginal yegua los había olfateado y, sin querer, habrían despertado ese instinto de procreación que aún no había aparecido. Tal vez no eran tan diferentes como pensaba, quizá las razas se asemejaban más de lo que se imaginaba.


    —¿Aceptaste el trato sin contar con mi opinión? —espetó malhumorado.


    Nada hacía sonreír a Thomas cuando se hablaba de su caballo, salvo si alababan la majestuosidad, la belleza o la fuerza de su semental. Con lo cual, no le pareció una reacción anormal.


    —No cogí ni un solo penique, si es a lo que te refieres —informó cruzándose de brazos y apoyando la espalda en el marco de la puerta del salón.


    —No se trata de eso —resopló como solía hacer cuando algo le molestaba.


    —Necesito el dinero —aclaró Gerald—. Si no me hiciera falta, no te habría pedido ese favor.


    —¿De cuánto estamos hablando? —preguntó adoptando la misma postura que Kenston.


    —Cien o doscientos.


    —¿Mil? —soltó enarcando las cejas.


    —Imagino que si es hembra, cien y si sale macho, doscientos —aclaró.


    —¡Joder! ¡Eso es mucho dinero! —exclamó asombrado.


    —El suficiente para cambiar el aspecto de este cuchitril y prepararlo para vivir un futuro adecuado.


    —¿Futuro? ¿Hablas de vivir un puto futuro aquí, en la casa de tu madre? ¿Quién eres tú? O más bien, ¿qué cojones hiciste ayer para que todos tus pensamientos pasados se hayan esfumado? —dijo abriendo los ojos como platos.


    —¿Hay trato? ¿Me ayudarás? —insistió alargando la mano hacia el cowboy y evitando responder con una mentira.


    —Lo hay y sabes de sobra que te ayudaré cada vez que me lo pidas. Somos tu familia, Gerald y no abandonamos a un miembro cuando se encuentra en apuros.


    —Gracias, Sanders. Te lo agradezco. —Apretó con fuerza su mano—. Es lo más bonito que me han dicho en años —agregó burlón para restar emoción al momento.


    —Y como familia que somos —dijo Thomas entornando los ojos—, te recomiendo que cuides esos arañazos y le digas a la gata con la que pasaste la tarde, que guarde sus uñas.


    —No hubo gata —intentó decir.


    —¡No mientas! ¡A la familia no se le miente! Y menos cuando hemos sido testigos de lo que ocurrió ayer en el lado derecho de tu cercado —reveló con burla.


    —¿Estabais…? ¡Joder! —exclamó acariciándose el cabello con desesperación.


    —Le diste una buena dosis de mestizo —afirmó palmeándole la espalda—. ¡Sí, señor!


    —¡Ni una palabra de eso, Sanders! —le advirtió señalándolo con el dedo—. Emma se irá dentro de unos días y no quiero que nadie descubra qué hay entre nosotros porque todo se acabará cuando se marche.


    —Virginia me cortará la lengua si averigua que te lo he dicho, aunque no sé qué haría sin ella —añadió enarcando las cejas—. Solo te aconsejo una cosa, Gerald.


    —¿El qué? —soltó de manera esquiva.


    —Asegúrate de que solo es un romance pasajero, que no te destruirá cuando se marche. Estas relaciones nunca son para siempre —le aconsejó.


    —¿No fue eso mismo lo que os sucedió a vosotros? —se defendió.


    —No juegues con fuego, solo te recomiendo que no lo hagas. Esa chica no está preparada para vivir en un lugar como este, ni aunque le construyas un hermoso castillo. No tendría la vida de lujos y de comodidades que posee en la ciudad.


    —No pretendo retenerla. Soy consciente de lo que hay —manifestó con firmeza.


    —Entonces, si no hay nada que discutir y todo está aclarado, pongámonos manos a la obra. Esta casa necesita muchas horas de trabajo.
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    La tarde transcurrió más rápida de lo que Emma imaginó. Después del incómodo viaje en el que se mantuvo totalmente callada de regreso, su tía, como le había dicho, tenía a la hija de los Sanders bajo su cuidado.


    —¿Has cambiado alguna vez un pañal? —preguntó nada más oírla entrar.


    —El viaje bien, gracias. He podido comprar algo de lo que buscaba, el coche lo ha remolcado Dylan hasta su taller y la compañía ha sido bastante agradable —dijo a modo de saludo.


    —Ya me lo imaginaba —respondió, captando la ironía que desprendía—. ¡Toma! ¡Cógela y cambia a esta pequeña comilona! No huele tan bien como hace un rato.


    Después de soltar las bolsas en la entrada, cogió a la niña y se dirigió hacia el salón, donde su tía había organizado un pequeño cambiador infantil. Era la primera vez que hacía una cosa así y pensó que no sería muy complicado hasta que la niña empezó a moverse inquieta.


    —¡No para de moverse! —gritó pidiendo socorro.


    —La única forma de tranquilizarla es cantándole una canción —contestó Kathy sin salir de la cocina.


    —Una canción —murmuró a la niña—. ¿Qué canción te gusta? Porque las que yo tengo en mente no son adecuadas para una menor.


    Ante la sonrisa de la criatura, Emma se quedó paralizada. Nunca había visto una sonrisa tan ingenua, pura e inocente. ¿Qué le depararía el futuro? ¿Viviría feliz en el pueblo o cuando tuviese la edad oportuna para elegir se marcharía? Tomara la elección que tomase, solo esperaba que encontrara esa felicidad utópica de la que hablaba todo el mundo. Tras varios intentos fallidos, empezó a tararear una de las canciones que su madre le cantaba antes de dormir y, como le había dicho su tía, se mantuvo quieta, absorta en su voz.


    —¿Lo has conseguido? —preguntó la señora Duffy detrás de ella.


    —Sí, lo he conseguido —respondió cogiéndola de nuevo entre sus brazos—. Es hora de regresar a la cuna, ¿no te parece? No es bueno que los niños pequeños se acostumbren a los brazos.


    —Desde que existe la humanidad, las mujeres han cuidado de sus vástagos entre sus brazos —comentó un tanto malhumorada.


    —Por suerte para esta pequeña, no soy su madre —dijo mientras la colocaba sobre las mantas—. Y no deseo que me regañen por consentirla demasiado.


    —Algún día tendrás uno y no opinarás de esa manera tan frívola —alegó Kathy un tanto esquiva ante su premonición.


    —Por el bien de la futura humanidad, es mejor que no tenga ninguno —afirmó antes de volverse y dirigirse hacia la entrada, donde había dejado las bolsas de la compra.


    Antes de subir las escaleras, echó un vistazo a la estampa del salón. Esa niña adoraba a Kathy y, por cómo se le iluminaban los ojos a ella, no había duda de que el amor era recíproco. «Algún día tendrás uno y no opinarás de esa manera tan frívola». Su tía estaba equivocada, ella jamás aceptaría ser madre; la enfermedad de la suya empeoró tras su nacimiento y lucharía con uñas y dientes para que nadie padeciera la angustia que ella había soportado con la mujer que le dio la vida.


    Después de que la señora Sanders recogiera a la pequeña, Emma creyó que tendría una tarde tranquila, pero se equivocó de nuevo. Una vez que la enfermera salió del hostal, Kathy comenzó a reorganizar el salón. Las mesas las emparejó de dos en dos y colocó seis sillas alrededor de cada una.


    —¿Tenemos más reuniones? —preguntó con sarcasmo.


    —Es martes y, como todos los martes, nos reunimos para jugar —explicó al tiempo que sacaba de uno de los armarios varios ceniceros de cristal, vasos y botellas de whisky.


    —Esto se parece más a una fiesta de adolescentes —comentó burlona—. Una vez que los padres abandonan el hogar, los hijos transforman sus casas en una party.


    —¿Party? —inquirió mirándola con los ojos entornados.


    —Ya sabes, baile, alcohol, parejas que se cogen de la mano y se meten en las habitaciones —enumeró guasona.


    —Los que nos reunimos aquí no tenemos el cuerpo para bailar ni para retirarnos a hacer manitas en las habitaciones —refunfuñó—. Por suerte, abandonamos hace mucho tiempo nuestra adolescencia. Podemos beber y fumar lo que se nos antoje sin esperar una reprimenda después.


    Emma sonrió ante la respuesta de Kathy y, sin nada más que añadir ni discutir sobre su fiesta, la ayudó en todo lo que le pidió.


    A partir de las cinco, el salón del hostal se llenó. Pese a que abrieron las ventanas para que el humo de los puros saliera, una nube gris llenó la habitación. Los jugadores, con gran pericia, posaban sus afortunadas cartas sobre las mesas y bebían con entusiasmo el licor que su tía les ofrecía. Se divirtió tanto que se atrevió a participar en alguna que otra partida de naipes y descubrió que algunos jugadores se habían compinchado para desplumar al pobre iluso que jugaba con honestidad. Charló de nuevo con el señor Wood y el señor Harris, quienes volvieron a narrarle sus aventuras con la infección del corte y de la picadura de mosca burro. Llenó algunas copas y les sirvió una cena que exigieron haberse ganado antes de marcharse. Se divirtió tantísimo que olvidó el malestar que había pasado durante el viaje con Marcia y Dylan; sin embargo, toda esa diversión no hizo que ignorara un pequeño detalle, uno que, en cualquier película de vaqueros, era indispensable: la presencia de un indio. Bueno, en su caso, un mestizo. ¿Qué habría estado haciendo durante todo el día para no ir por el pueblo? ¿Se arrepentía de lo que había sucedido entre los dos y por eso intentaba alejarse?


    Sentada sobre la cama, con la mirada clavada en la ropa que había comprado, Emma no paraba de rememorar los últimos minutos que pasaron juntos. La besó, pero no fue un beso suave o tímido, no, fue de esos que te dejan sin respiración, de esos que retienes en tu cabeza el resto de tu vida, de los que, al recordarlos, vuelves a sentir pinchazos en el estómago. «¡Joder!», exclamó echándose hacia atrás de manera brusca. ¿Cómo podía alguien besar de esa forma? Parecía que, con ese roce de labios, con esa necesidad imperiosa de conquistarla con los vaivenes de la lengua, la quisiera marcar para el resto de su vida.


    Se giró sobre la cama, apoyó los codos sobre la colcha y cerró los ojos para meditar con tranquilidad. No podía quedar atrapada por esas sensaciones tan infantiles, atrás había quedado la adolescente que daba grititos cada vez que la miraba el capitán del equipo; se había convertido en una mujer, alguien que, con el paso de los años, había olvidado qué se sentía al estar ilusionada por otra persona. Esa fue la conclusión a la que llegó, estaba encantada viviendo un romance con un hombre especial. ¿Cuántas mujeres habrían tenido la posibilidad de besar esos labios, tocar ese cuerpo esbelto y sentir el roce de esa melena oscura sobre su propia piel? «¿Por qué narices me hago esa estúpida pregunta?», se dijo a sí misma mientras dejaba caer la cara sobre la colcha. No tenía sentido cuestionarse esa tontería, ni notar cómo la sangre le hervía por conocer la respuesta. Si él, en algún momento de divagación postcoital, le preguntara cuántos hombres se había llevado a la cama, su mente se quedaría en blanco, puesto que perdió la cuenta cuando necesitó más dedos. Debía evitar hablar del pasado. Necesitaba olvidarlo mientras permaneciera con él. Era mejor vivir el presente y hacer que el romance que podrían tener, si es que volvía a verlo, finalizara antes de marcharse.


    Emma resopló al recordar que pronto tendría que regresar. Otra vez se enfrentaría al ruido de los cláxones de los coches en las calles, a la gente que se cruzaba con ella sin tan siquiera saludarla o pedirle disculpas por haberla golpeado al pasar. Tendría más reuniones, más prisas, más estrés, menos vida, menos felicidad, menos paz… «¡Esa es tu vida, Emma Blair! Lo que estás viviendo aquí es solo algo pasajero, las vacaciones que tanto deseaste tener, aunque, claro, nunca soñaste con convertirte en la amante de un mestizo». Este último pensamiento más que provocarle una sonrisa picarona, le causó un extraño dolor en el pecho. ¿Qué haría Gerald cuando ella se marchase? ¿La echaría de menos? ¿Se olvidaría de ella? ¿La hija de Samantha aprovecharía su marcha para tirarse en sus brazos? Porque eso fue lo que insinuó Kathy el día que los tres fueron a su coche abandonado, que desde que había salvado a la hija de los Sanders todas las jóvenes, en especial la hija de Samantha, le hacían ojitos.


    Se levantó de golpe de la cama. Tenía las mejillas sonrojadas y un inesperado calor empezó a quemarle la piel. Era guapa. Sí, la chiquilla era bastante mona, aunque no le sentaba bien el corte de pelo, ni ese pantalón de pata de elefante. ¿En qué década vivía, en los sesenta? Enfadada, más de lo que debía estar ante un pensamiento que no era de su incumbencia, fue al baño para refrescarse las mejillas. Al mirarse en el espejo, se quedó pasmada tras descubrir la ira que mostraban sus ojos. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué no podía imaginar a Gerald con otra mujer? Bajó la tapa del retrete, se sentó sobre ella, ocultó su rostro airado con las palmas y suspiró. Entre ellos no había nada salvo sexo esporádico. Aunque ya empezaba también a dudar sobre eso, puesto que era tarde y no había dado señales de vida. «Mejor así —se dijo mientras se levantaba y caminaba hacia el dormitorio—. No sería bueno para ti ni para él. Imagínate que termináis enamorándoos y te ves con la necesidad de contarle ese terrible secreto». La definiría como una loca, una pobre perturbada que había perdido el norte. Como su madre. Esa última reflexión le causó tristeza. No quería parecerse más a ella, ya tenía bastante con mirarse al espejo y verla todos los días.


    Con desgana, apartó las sábanas de la cama para dormir. Si el gallo volvía a despertarla antes de las cinco, lo mejor sería descansar al ritmo que marcaba el dichoso animal. Se sentó, estiró las manos hacia los cordones de las zapatillas y, justo cuando iba a desliar el primer lazo, su corazón latió con tanta fuerza que la impulsó hacia delante. Su mente olvidó que se encontraba desanimada, que había decidido no verlo más, que ya no quería estar con él, que se marcharía el sábado y que esa relación debía zanjarse.


    Movida por el entusiasmo, por la felicidad, por las ganas de verlo de nuevo, se levantó con rapidez de la cama, caminó hacia la ventana, corrió la cortina y notó cómo su corazón se volvía loco al verlo.


    —Pensé que hoy no vendrías —dijo. Gerald se había puesto una camiseta oscura y, debido a su color de piel, parecía que estaba semidesnudo.


    —He estado muy ocupado en la granja —declaró con una enorme sonrisa—. Y creo que tú también has estado atareada.


    —Hemos ido a por el coche y luego mi tía hizo una especie de fiesta en el salón —indicó divertida.


    —¿Ha podido arreglarlo? —se interesó por el vehículo.


    —La hipótesis sobre la estafa es cierta —comentó sin poder borrar la sonrisa—. Creo que debo enviar a Edwin para que les enseñe a no mentir a los clientes.


    —Y partirles las piernas —alegó mordaz Gerald.


    —Con unos cuantos dientes me conformo —aseguró suspicaz ella.


    —¿Qué estabas haciendo?


    —¿Ahora?


    —Sí.


    —Esperarte —soltó sin pensar.


    —¿Sabías que vendría o lo intuías? —preguntó respirando tan hondo que el pecho se le ensanchó.


    —Lo intuía —murmuró mientras sus mejillas volvían a incendiarse.


    —¿Quieres salir? ¿Te apetece dar un paseo? —preguntó dudoso.


    —¡Sí! —exclamó—, pero esta vez no voy a saltar, prefiero bajar por esa vieja escalera de incendios.


    —Ya te dije que, si hubiera sabido lo que pretendías, te habría dicho que tu tía tiene esta escalera de madera como salida de emergencia —explicó al tiempo que la cogía y la colocaba bajo la ventana.


    —Entonces… ¿no lo hiciste para burlarte? —dijo saliendo de la habitación. Sin mirar hacia abajo, descendió los peldaños.


    —No me burlaría jamás de ti —sentenció con tanta seriedad que Emma notó como su pulso se alocaba.


    Cuando llegó al último peldaño, sintió la presencia de él a su lado. ¿Cómo la recibiría? ¿Como amigos? ¿Como amantes? La respuesta a sus preguntas brotó con rapidez. Justo al girarse, las manos de Gerald se aferraron con fuerza en su cintura, la atrajo hacia él y le dijo:


    —Te he echado de menos.


    —¿Has tenido tiempo de acordarte de mí con tanto trabajo? —espetó irónica.


    —Sí —declaró antes de besarla como ella deseaba, con esa pasión, con esa dominación salvaje que la dejaba sin aliento y le erizaba hasta el último pelo de su piel.


    —Cuando te lo propones —susurró ella cuando sus labios se separaron—, besas bastante bien.


    —¿No me digas? —preguntó en voz baja, arqueando las cejas y entrelazando sus brazos en ella sin querer soltarla.


    —¿Qué quieres hacer conmigo esta noche? —La pregunta no albergaba un doble significado, Emma la soltó con una inocencia impropia en ella.


    —Quiero hacer muchas cosas contigo esta noche —comentó rozando con la punta de su nariz la de ella—. La primera es llevarte a mi casa —dijo sin apartar su mirada oscura de esos ojos color hierba—. Quiero que lo conozcas, si aún sigues interesada.


    —Estaré encantada de acompañarte.


    Esa afirmación sin dudas causó una emoción en Gerald tan intensa que notó su sangre convertirse en una manada de caballos corriendo salvajemente. ¿Cómo podía excitarlo, conmoverlo e inquietarlo tanto? Sin poder extender los brazos para separarse de Emma, para ofrecerle la mano y así emprender la caminata, acercó su boca de nuevo a la de ella y la besó con pasión; al finalizar, sus respiraciones se volvieron desesperadas, como peces buscando oxígeno fuera del agua.


    —Si sigues besándome así, no llegaremos a tu casa —aconsejó divertida.


    —Solo quiero mostrarte una pincelada de lo que te ofreceré si me acompañas —respondió al tiempo que se distanciaba, le cogía la mano y emprendía la marcha.


    Kathy permanecía escondida tras la cortina de la habitación contigua a la de Emma. Cuando los vio alejarse, caminó despacio hacia la salida. No podía hacer nada. No debía interceder en aquella relación pues el destino de los dos estaba escrito. Si Sharaia decidió que era la única que podía salvar a su hijo de la vida que había decidido llevar, tenía que asumirlo.


    Despacio, cerró la puerta y miró hacia abajo. Mil veces pensó en hacer regresar a Emma y que olvidara lo que ocurrió en el pasado. Pero resultó todo lo contrario. No pudo olvidarlo, sino que sus visiones, esas que ella narraba cuando era una mocosa y que todo el mundo escuchaba como si fueran historias inventadas, se convirtieron en su presente y en el único camino que podía hallar para un futuro. Solo esperaba que el final que tuvieron Johsue y Sharaia no se repitiera, que Gerald y Emma lograran conseguir lo que ellos no pudieron alcanzar. Y para eso, contarían con su ayuda siempre…
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    ¿Cuántas veces se detuvo en el camino para besarla? ¿Cuántas veces la abrazó con tanta fuerza que la dejó sin respiración? Perdió la cuenta en el mismo instante en el que su mente sucumbió al frenesí y a la ternura que le ofreció en cada beso, en cada caricia. Jamás habría creído que un hombre tan esquivo, tan introvertido, tan reacio a mantenerse cerca de cualquier persona, podría convertirse en el ser más romántico y apasionado del mundo. ¿No le había dicho algo así su tía cuando hablaron de Scott? «Mis años de experiencia me han hecho comprender que un verdadero hombre debe ser varonil, rudo, apasionado, libre para mostrar en cada momento aquello que siente por la mujer a quien ama y, sobre todo…». Y, sobre todo, ¿qué? Ahora se arrepentía de haberla interrumpido. Tenía que haber escuchado qué era eso último que ella quería explicarle acerca de cómo debía ser un verdadero hombre. Una leve sonrisa apareció en su rostro debido a una palabra que le asaltó la cabeza: semental. ¿Le habría dicho eso? No, su tía no le habría comentado nada así delante de Gerald, no podía tener tanta confianza como para hacer referencia a ese lado íntimo de un hombre.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó Gerald haciendo referencia al viaje con Dylan y Marcia.


    —¡Es un grosero! —exclamó enojada—. ¿Te puedes creer que se bajó del vehículo, después de decir que se le habían inflado los huevos, y se puso a mear delante de nosotras?


    La carcajada de Kenston fue incontrolable y el eco del bosque se la devolvió mil veces.


    —Bueno, no se lo pusiste fácil —explicó cuando dejó de reír—. Si estás en lo cierto y entre ellos ha habido algo, el hecho de que quieras meter a una tercera persona entre ambos no le parecerá agradable.


    —Ya…, pero si no está con Marcia, si la esquiva cada vez que puede, si rehúsa mantener una conversación normal con ella, ¿no crees que debería dejarla tranquila para que continuase con su vida?


    —Si está enamorado, no —zanjó con firmeza.


    —Ese hombre solo está enamorado de todo aquello que tiene tuercas —refunfuñó.


    —En eso tienes razón, Dylan ama su trabajo y lleva haciéndolo desde que abrió el taller. Sin embargo, deberías comprender la situación por la que está pasando y entender también la razón por la que no desea mantener, aún, una relación con ella. Desde que Bruce actuó de esa forma y se marchó liberando al criminal, él no ha sido el mismo, ni su vida tampoco —explicó con cierta empatía hacia el mecánico.


    —¡Pues esa es la cuestión, Gerald! Si no se ve capacitado para mantener una relación adulta, porque no estamos hablando de personas con edades inferiores a quince años, debe liberarla y, de este modo, averiguará si los sentimientos que tiene hacia ella merecen la pena.


    —No creo que Marcia necesite ser liberada —apuntó mientras cogía con más fuerza la mano de Emma. Estaban llegando a su hogar y solo esperaba que no le resultara tan repulsivo como le pareció a él el primer día que entró.


    —Marcia está enamorada de él —declaró sin titubear—. No hay nada más que mirarla para ver cómo le brillan los ojos cuando ese tozudo, rudo, maleducado e idiota carcamal está cerca.


    —Preciosos adjetivos para un hombre como Dylan… —murmuró divertido.


    —Pero va a sufrir. Te prometo que le voy a destrozar esa coraza de hierro en la que se esconde y se va a poner de rodillas frente a ella. Ese hombre va a padecer cada lágrima que Marcia ha derramado por su culpa —afirmó con determinación.


    —Me estás asustando. ¿Tengo que ponerme yo esa armadura por si te enfadas?


    —No —murmuró girándose hacia él, deteniéndolo en seco y mirándolo con ojos colmados de deseo—. Tú, por ahora, estás portándote correctamente —agregó antes de enredar sus manos alrededor del cuello masculino—. Sigue así y jamás me enfadaré —añadió antes de besarlo.


    En esta ocasión, el deseo de ambos se hizo tan evidente que les costó muchísimo retirarse. El cuerpo de Gerald quemaba debido al ascenso de la temperatura. El pecho, ese que tanto adoraba Emma por su fibrosidad, subía y bajaba desenfrenado. Hasta percibió cómo crecía un enorme bulto bajo el pantalón. Ella tragó saliva, intentando apaciguar esa pasión que se despertaba cada vez que permanecía a su lado. ¿Cómo era posible que el deseo no mermara? ¿Qué tenía de especial aquel hombre para dejarla sin aliento, sin raciocinio y sin la capacidad de pensar en otra cosa que no fuera estar en sus brazos? ¿Alguna vez sintió algo parecido con Scott?


    —Hemos llegado —anunció Gerald apartando los ojos de ella para fijarlos en la entrada de su hogar—. Espero que no te desilusione.


    —Nada de lo que encuentre ahí dentro podría desilusionarme, lo único que me importa de ese lugar eres tú —declaró mientras le agarraba la mano.


    —Ha sonado muy romántico —dijo burlón.


    —Eso mismo pretendía. —Sonrió.


    Sin soltar sus dedos entrelazados, caminaron hacia el recinto. Kenston no quiso que saltase ninguna valla, así que la hizo acceder por la puerta principal que, como todos los ranchos de la zona, era de madera. Despacio, como si los listones de color miel pesaran una tonelada, levantó el pestillo, abrió la puerta y se dirigieron por el pequeño sendero de arena hacia el porche de la casa. Justo cuando iban a pisar el primer peldaño, un escandaloso relincho los hizo frenar.


    —¿Qué diablos? —comentó Gerald abriendo los ojos por el asombro—. Ponte detrás —dijo con rapidez, alargando la mano hacia ella para colocarla tal como le había indicado—. Como se acerque…


    Las piernas de Emma temblaron, su corazón corrió hasta la garganta y fue incapaz de hablar. Aquella yegua, la que permaneció frente a ellos como si se tratara de una vulgar voyeur, se dirigía hacia ellos galopando impetuosamente.


    —¡Maldito animal! —exclamó Gerald enfadado. Dio dos pasos hacia delante, dejando a Emma detrás de él. Tenía la intención de frenar ese impulso salvaje del animal, pero no tuvo que hacerlo, ella se paró justo al tocar con sus patas delanteras el cercado en el que se encontraba encerrada—. No saltará —comentó al fin—. Aunque he de confesar que esperaba que lo hiciese.


    —¿Esa es la yegua de tu madre? —preguntó manteniendo la calma.


    —Es la nieta de ella, sí —confirmó.


    —¿Suele comportarse de esa forma cuando alguien viene por aquí? —insistió. Por muy extraño que le resultase, tenía la corazonada de que no pretendía dañarla. Quizá solo era interés por saber quién era la persona que acompañaba a su dueño.


    —No. Es una yegua esquiva y apenas se relaciona. Cuando ayer me dijiste que nos miraba pensé que lo hacía por… Bueno, ya sabes.


    —¿Crees que fue una espectadora? ¿Los animales pueden hacer eso? —preguntó abriendo los ojos como platos.


    —Thomas ha tenido que cerrar la puerta de su dormitorio más de una vez porque, cuando se han girado, ha pillado a Chico con el morro sobre el colchón —explicó divertido.


    —Entonces, lo único que desea es ser testigo de otro espectáculo como el de ayer —comentó con el mismo tono burlón.


    —Pues hoy no lo tendrá —afirmó cogiéndola de la mano para conducirla hacia el interior de la casa.


    —¿Ah, no?


    —No, porque cerraré las puertas y correré las cortinas. Esta noche no hay espectáculo para nadie —dijo con sarcasmo.


    Porque no se refería solo a la yegua, sino también a la conversación que había mantenido con Thomas. Le resultó tan vergonzoso que el cowboy le hablara sobre ese momento tan íntimo y especial para él, que no lo repetiría sin tener controlado su entorno. A pesar de que las ganas de quitarle la ropa y hacerla suya lo asaltaban desde que la vio por la ventana. ¿Por qué el deseo de poseerla era cada vez más intenso? ¿Acaso no era consciente de lo que sucedería el sábado?


    —Es una buena idea —respondió satisfecha.


    Según se acercaban, Gerald empezó a ofrecerle miles de excusas sobre lo que encontraría en el interior. Emma no prestó atención a ninguna, solo quería poner un pie en aquel hogar y averiguar si se correspondía con lo que había imaginado. Austeros, esa era la palabra que insistían en enfatizar los documentales sobre los amish. Y, por cosas del destino, iba a ser testigo de eso.


    —Todavía me falta mucho para adecentarla —dijo Gerald cuando abrió la puerta—. Mi abuela, en sus últimos años de vida, apenas podía moverse de la cama.


    —¿Sabes algo de ella? —preguntó interesada.


    —¿Sobre mi abuela? —repitió mirándola. Al ver que Emma afirmaba con la cabeza sin apartar los ojos de lo que había a su alrededor, explicó—: Sé que, desde que su marido falleció, no admitió ninguna visita salvo la del párroco. Él se encargaba de hacerle llegar aquello que necesitaba e imagino que eso fue más que suficiente para ella.


    —Eran amish, ¿verdad? —solicitó cogiendo con más fuerza esa mano para que no se escapara ante su curiosidad.


    —Lo fueron —dijo con tristeza—. ¿Cómo lo has deducido con tanta rapidez? Nadie en el pueblo sabe quiénes fueron en realidad.


    —Kathy tiene una foto de tu abuelo frente a la puerta de la ferretería. Creo que deseaban hacer algún tipo de panfleto sobre los comercios del pueblo y, justo cuando hicieron la fotografía, este salió de la tienda. Mi tía comentó que su esposo la guardó de recuerdo y, al mostrármela, observé dos cosas que me llamaron la atención: cómo iba vestido y la largura de la barba. Según he visto en algunos documentales, son características muy típicas de los amish, de este modo, deduje que lo eran.


    —Eres una mujer muy inteligente —murmuró soltando su mano para colocarla alrededor de la cintura de Emma.


    —Gracias —respondió dibujando una sonrisa y fijando sus pupilas en él. Parecía tenso, incómodo, reacio a hablar sobre el origen de la familia Kenston, pero ella deseaba averiguar más sobre esa parte del hombre, esa que, por desgracia, le había destrozado la vida—. ¿Sabes el motivo por el que ellos se asentaron en Old-Quarter? ¿Te dijo el párroco algo sobre ese tema? —insistió acercándose aún más a él, mostrándole que su interés hacia esa parte de su vida no era hiriente sino tranquilizador.


    Ante esa muestra de afecto, Gerald se sintió más débil y frágil de lo que jamás se había permitido. ¿Por qué se comportaba así con Emma? ¿Por qué necesitaba contarle la verdad? Ella se marcharía el sábado, dejaría atrás lo que habían tenido durante la semana y él… Él se quedaría en el rancho, viviendo esa vida que había decidido mantener hasta el final de sus días, lejos de una mujer muy especial.


    —Hubo un incendio en la colonia —empezó a narrar sin apartarse de Emma, pero mirando hacia el salón—. Todo el mundo acusó a mi abuelo porque, según me dijo el párroco, no era un buen hombre con su esposa. Fue expulsado. Después de una reunión con los mayores, decidieron que no podían tener a una persona tan maligna en la comuna, pero no se marchó solo.


    —¿Y lo hizo? —Lo abrazó y colocó la cabeza sobre su pecho, dándole el confort que necesitaba ante esa confesión; por cómo respiraba, era obvio que le resultaba angustiosa.


    —Creo que sí, aunque mi abuela jamás respondió con exactitud cuando el párroco le preguntó si los ancianos estaban en lo cierto —desveló con aflicción—. Supongo que le costaría asumir que el hombre con el que vivía intentó matarla.


    —¿Por qué pensaba eso? ¿Comentó sus dudas al sacerdote? —insistió ella.


    —No. Ella nunca habló de sus pensamientos con nadie, pero las marcas de su cuerpo indicaban lo contrario.


    —¿Marcas? ¿Cómo sabes que tenía marcas?


    —Según me dijo el vicario, la mitad derecha de mi abuela estaba dañada por ese incendio.


    —¡Dios mío! —exclamó Emma apartándose ligeramente de Gerald. Su mirada, oscura como las alas de un cuervo, estaban clavadas en el interior del salón. Tenía la mandíbula apretada, como si intentara convertir con sus dientes una piedra en arena.


    —Sé que lo hizo —declaró con solemnidad—. Algo en mi interior me grita que quiso matarla por alguna razón y que se enfadó muchísimo al no conseguir su propósito. Por eso vino a este pueblo apartado del resto del mundo y, por eso, jamás las sacó de aquí.


    —Salvo el día que tu madre conoció a tu padre —apuntó, acomodándose a ese cuerpo que adoraba.


    —Salvo ese día —murmuró con un gran suspiro.


    Durante varios minutos, ambos se quedaron frente a la puerta del comedor, abrazándose y manteniendo un silencio apacible. Ninguno de los dos quería romper ese instante de magia, de complicidad, de ternura y de acercamiento, pero la parte salvaje de Gerald, esa que ella hacía aparecer cuando estaba cerca, convirtió un momento tranquilo en otro muy diferente.


    —Lo siento —se disculpó apartándose de ella con rapidez—. No sé qué me pasa, pero no puedo estar contigo más de un segundo sin desear quitarte la ropa.


    Emma soltó una carcajada. Le parecía increíble que ambos sintiesen de manera parecida. ¿Acaso eran dos almas gemelas? ¿Dos personas podían mantener una actitud frente a los demás muy distinta a la que poseían cuando permanecían juntos? O tal vez fuera el deseo de no perder el tiempo. Agarró la camiseta, se la quitó y empezó a acariciar despacio ese torso atlético.


    —No hay disculpas para esto —susurró antes de aproximar sus labios a esa piel suave de color tostado—. No me valen las excusas sino los hechos —se aventuró a decir.


    —Y… ¿qué encuentras en esto? —preguntó acercando su cadera a la de ella, mostrando sin pudor su grado de excitación.


    —Que me deseas… —murmuró antes de enredar sus manos en el cuello, cubriendo sus antebrazos con ese cabello sedoso, oscuro y largo.


    —No te imaginas hasta qué punto tienes razón. —La alzó sobre su cintura y, sin dejar de besarla con ese afán que sentía cada vez que estaban juntos, la condujo hasta su dormitorio. No lo reconoció al ver la cama donde le haría el amor y el aparador de madera oscura donde su madre guardó su ropa; por mucho que le costara admitirlo, empezaba a sentir un bienestar impropio al saber que pertenecieron a la mujer que le dio a luz.


    —Una cama —susurró Emma cuando Gerald la posó sobre esta—. Pensé que los indios dormían en el suelo.


    —Solo cuando hay luna llena —manifestó de manera enigmática mientras se quedaba frente a ella, observándola sin pestañear, deleitándose con ese rostro sonrojado por la pasión, en esos ojos vidriosos repletos de lujuria, en esa boca que, tras los besos, exhibía unos labios gruesos, sugerentes.


    —¿Luna llena? —repitió mordiéndose el labio superior, provocándolo aún más con ese gesto inocente.


    —Comentan que los indios en luna llena se vuelven locos —empezó a decir al tiempo que alargaba las manos hacia el botón del pantalón de Emma. De repente, enarcó la ceja izquierda, preguntándole sin palabras el motivo por el que se había puesto los jeans.


    —¿No te gustan?


    —No tanto como los vestidos —comentó.


    —¿Por qué se vuelven locos los indios al ver la luna llena? ¿Os transformáis en hombres lobo? —prosiguió con la anterior conversación mientras notaba cómo las manos de Gerald tocaban su piel arrastrando el pantalón y las zapatillas a su paso—. ¿No eras un Indio de los Vientos?


    —Soy mestizo y, como tal, me adapto a todo tipo de etnias —expuso tirando al suelo la ropa de ella.


    —Te adaptas a todo —susurró al tiempo que se inclinaba hacia él para desnudarlo por completo—. Interesante…


    Se quedó sin respiración y sin poder hablar. Cuando lo observó desnudo, excitado por y para ella, Emma fue incapaz de mantenerse cuerda. ¿Su atracción hacia él se debía al erotismo que mostraba, a su masculinidad, a esa sensualidad que ni él mismo sabía que poseía? Estar con Gerald era lo mejor que le había pasado hasta el momento y pensaba disfrutar cada instante que permanecieran juntos.


    —Es una forma de supervivencia —explicó él mientras se colocaba frente a sus largas y pálidas piernas. Muy despacio, las dobló hasta que las plantas de los pies se apoyaron en la cama—. Al igual que tenemos la necesidad de borrar de nuestra mente todo aquello que nos hace daño —añadió acariciándolas.


    Las palmas se pasearon con lentitud desde la cintura hasta el empeine, elevando la excitación hasta el punto de notar cómo su glande se humedecía. Su sexo estaba tan tenso, tan duro, tan preparado, que le dolía. Esa parte de su cuerpo añoraba la sensación que había tenido la noche anterior y le pedía, con esa descomunal rigidez, poseerla, adentrarse en ella hasta convertir los dos cuerpos en uno solo.


    —¿Qué deseas olvidar, Gerald Kenston? —preguntó sin apartar los ojos de él.


    —Pregúntame mejor de qué no quiero olvidarme —respondió fijando su mirada en la de ella.


    —¿Qué no quieres olvidar? —soltó entrecortada. Esas suaves caricias le causaron tal frenesí que no podía pensar en otra cosa que no fuera en hacerlas eternas.


    —No quiero olvidarme de ti —empezó a decir dirigiendo sus manos hacia el sexo de Emma, oculto con sus braguitas—. De cómo mi mano se calienta cuando te acaricio —continuó hablando con tono agónico, como si le costara la vida tocarla de esa forma—. De tus piernas, de cómo te niegas a frenarme, de tu olor… —En ese instante, se puso de rodillas ante ella y, perdido en la pasión, empezó a acariciarla con la lengua sobre la prenda—. Caliente…, húmeda…, sabrosa… Tienes la mezcla perfecta para mí, Emma Blair.


    No pudo mirarlo más tiempo. Echó la cabeza sobre la almohada, enredó las sábanas entre sus puños y se dejó llevar por el erotismo que él desprendía.


    —Esto —indicó apartando con un dedo la prenda hacia el lado derecho para liberar la flor de la que tomase el ansiado néctar— no se puede olvidar —sentenció antes de pasear su lengua por los labios, acoger en sus papilas el flujo que emanaba, de morder cada rincón y de jugar con la perla hinchada y sensible debido a la excitación—. ¿Ignorarías algo semejante? —preguntó levantando la cabeza, mirándola a través del arco de las piernas e introduciendo dos de sus dedos en el sexo femenino.


    —No… —gimió—. No… —repitió absorta en ese clímax que le proporcionaban las invasiones en su interior.


    —Yo tampoco —aseguró colocando de nuevo la boca en su sexo, bebiendo cada gota de ella, penetrándola con la misma fuerza que su miembro rígido haría después.


    Entonces entendió qué significaba el término posesión. Ansiaba poseerla, pero no le resultaba suficiente con su lengua, sus dedos o su sexo. Su necesidad de hacerla suya iba más allá de un mero acto sexual.


    —Gerald… —sollozó.


    Cuando sacó los dedos de ella, un escalofrío la recorrió. Parecía que su cuerpo ansiaba ese contacto, le urgía tener su aliento impactando en esa zona tan sensible. En esa zona que solo parecía resurgir en cada toque de él.


    —Tranquila, no voy a dejarte así. Quiero escucharte gritar, quiero sentir cómo te corres en mi mano, en mi boca… Quiero verte disfrutar a mi lado y convertir tus orgasmos en los míos —declaró antes de volver a besar cada rincón de ese sexo femenino, de morder los gruesos labios y de hacerla chillar hasta dejarla afónica cuando le asaltara el clítoris—. ¿Me deseas? —preguntó al tiempo que colocaba la yema de uno de sus dedos en esa zona hinchada y sensible.


    —¡Sí! —gritó sin apenas voz.


    —Yo también, taharia —afirmó frotando con rapidez ese órgano carnoso situado en la parte superior de su vulva.


    La hizo aullar, chillar, gemir como una loca ante tanto placer. Gerald hizo que Emma olvidara todo lo que tenía a su alrededor e incluso eliminó la vida que había tenido antes de verlo. Con su mente vacía de contenido, sin nada que recordar, lo único que pudo hacer fue llenarlo de él, solo y exclusivamente de él.


    Las sábanas se arrugaron tanto que se arremolinaron en el centro. El sudor de las incontables oleadas de clímax la hicieron sudar. Notaba cómo el corazón palpitaba tan agitado que temió sufrir un infarto. ¿Qué tenía de especial, qué estaba ocurriendo entre los dos para llevarla al nirvana cada vez que la tocaba?


    —Gerald, Gerald… —clamó cuando cada orgasmo la hacía temblar, cuando la lengua se adentraba en su interior, cada vez que notaba el tacto de esos dedos en ella…


    —Taharia… —repetía sin cesar, sin ser consciente de cómo empezaba a apoderarse ese sentimiento tan inalcanzable y surrealista.


    Después de dejarla exhausta y escuchar los últimos jadeos provocados por el orgasmo que acababa de tener, Gerald se colocó sobre ella, le quitó la camiseta con tanto cuidado que Emma se transformó en una muñeca de cristal. Despacio, sin querer finalizar ese momento tan placentero y tan mágico, le desabrochó el sujetador, liberando esas dos manzanas redondas y con el tamaño perfecto para sus manos. Las atrapó, como quien quiere alcanzar la fruta de un árbol, las apretó y acarició con ternura los duros pezones, alzados para él, solo para él.


    —Tu piel, tu cuerpo —comentó Kenston recorriendo con su boca esas montañas bien formadas— son tan delicados, tan suaves, tan blancos…


    Se deleitaba con ella, lo ensimismaba hasta tal punto que no sabía ni quien era la persona que soltaba por la boca aquel tipo de palabras tan llenas de afecto y sentimiento. Él no era así o, por lo menos, nunca lo había sido. Jamás había observado a una mujer de esa forma tan descarada, ansiosa o posesiva. Allí donde tocaba, allí donde sus manos se posaban, dejaban su huella, marcando cada trozo de dermis que alcanzaba.


    Con lentitud, inclinó la cabeza sobre ella para besarla, para proseguir con ese deseo que iniciaron juntos, para que no disminuyera esa pasión.


    —Me encanta el olor que desprendes por aquí —susurró al posar la boca por el cuello—. Es muy semejante a las flores silvestres.


    —Pues se llama Chanel número cinco y Marilyn Monroe dormía desnuda con unas gotas de ese perfume en su cuerpo —comentó mientras enredaba sus brazos de nuevo en su nuca. Iba lento. Sí, tras haberla llevado al éxtasis, parecía que pretendía bajar el ritmo o, tal vez, solo le daba una tregua para que descansara.


    —No sé quién es esa Marilyn ni cómo olía ella, pero puedo asegurarte que la mezcla de ese perfume en ti me ha vuelto adicto —ronroneó bajando hasta el hombro. Una vez colocada en esa parte de su cuerpo, Gerald abrió la boca y le dio un mordisco.


    —¡Gerald! —exclamó con una mezcla de sorpresa y diversión.


    —Te lo debía, por las marcas que me dejaste en el cuello —le dijo moviendo levemente el cabello hacia la izquierda para enseñárselas.


    —Parece que no me controlo cuando estoy contigo —susurró colocando las manos sobre su espalda, subiendo y bajando por ella, arañando de nuevo la piel que tocaba.


    —No quiero que lo hagas —dijo antes de acariciar con la lengua las señales de sus dientes. Ajustó sus caderas a las de ella, bajó una mano despacio por la parte izquierda de Emma, acopló su sexo a la entrada y la embistió con fuerza.


    —Pensé que no lo harías nunca —gimió fijando los ojos en los de él—. Pensé que me dejarías así, sin llenar mi interior de ti.


    —Solo era una tregua, taharia. ¿No sabes cómo actúan los indios? —preguntó en mitad de sus embestidas duras y profundas. Al ver que Emma no era capaz de responder, habló entre gemidos, entre un sinfín de suspiros por el placer que sentía al poseerla de esa forma—: Los indios, taharia, permiten un descanso a sus enemigos para que crean que están a punto de rendirse, pero luego… —Su voz se hizo menos audible. El brillo de la frente se convirtió en el testigo silencioso de esa subida de temperatura, de esa ansia tan potente que poseía por llegar hasta el interior de su cueva, de reposar en ella, de llenarla con su esencia y mezclarse con la femenina hasta formar el elixir más hermoso que una pareja podría lograr.


    —Pero luego… —musitó intentando no cerrar los ojos, intentando observar su rostro firme, sólido y con un ligero tinte rojo. Algunas hebras de su cabello se pegaron a ese semblante como si pretendieran ocultarlo, pero no lo consiguieron. Emma contemplaba el deseo que Gerald mostraba hacia ella, el ardor que sentía cuando ambas caderas chocaban, la sensación de placer que exhibía cuando se adentraba con tanto afán en su interior. No solo era sexo, había algo más. Algo que no quería ni imaginar porque no sería posible, no podía ser real. Él no podía marcarla, poseerla, hacerla suya de esa forma.


    —¡Vencemos! —respondió antes de hacer que sus bocas impactaran como una ola brava en un espigón, antes de acometer con más fuerza dentro de sus entrañas, antes de sentir cómo un temblor titánico recorría cada milímetro de su cuerpo, causando que ese vello erizado se entrelazara de nuevo con el de Emma.


    Ese beso apasionado, impetuoso y ardiente finalizó para dar paso a un canto de gemidos, a una liberación, a un profundo signo en ambos corazones. Aunque, por supuesto, ellos no imaginaron el alcance de ese momento.


    Exhausto, con las manos aún apoyadas sobre la cama, todavía dentro de ella, con las puntas de su cabello rozando el pecho femenino, Gerald no pudo apartar la mirada de aquellos ojos color hierba. ¿Qué había sucedido? ¿Qué había hecho? Su alma parecía haber salido de su cuerpo y haberse metido en el de ella. Esa parte salvaje, que dominaba para no seguir los pasos de su padre, emanaba de cada poro de su piel. Su sudor se mezclaba con el de Emma, llenándola de su aroma, de su hombría, señalándola como suya. La inquietud, despertada tras descubrir lo que significaba para él aquel acto apasionado, hizo que se moviese incómodo. Deseaba salir de aquel lugar que empezaba a asfixiarlo, correr hacia el exterior y gritar al cielo. Sin embargo, esa conmoción fue desapareciendo cuando ella posó sus manos sobre su rostro y lo acarició con ternura. Se quedaron un tiempo así, mudos en palabras, pero rebosantes de muestras cariñosas.


    —Perdona si te he hecho daño —dijo cuando se acomodó al lado de ella, cogiéndola entre sus brazos, sintiendo esa piel en la suya—. No ha sido…


    —Shhh… —respondió volviéndose hacia él, permitiendo que esa mirada hipnótica prosiguiera, que sus alientos continuaran acariciándose con suavidad—. No me has hecho daño, Gerald —señaló para que se relajara.


    Aunque ella no podía calmarse a sí misma. No la había dañado físicamente, pese a esos bruscos asaltos en su interior, lo que acababa de destrozarla era una parte de su cuerpo que nunca había sido alcanzada: el alma.


    —Me alegra escuchar eso —comentó sin saber si eran las palabras adecuadas, si ella necesitaba oír tal cosa o si, por el contrario, solo la ahuyentaría.


    —Está bien —murmuró mientras le acariciaba el vello de su torso—. Todo está bien… —Posó la cabeza sobre el pecho, percibiendo el ritmo desenfrenado de sus latidos, cerró los ojos y se quedó dormida entrelazada en él.


    Gerald fue incapaz de dormirse tan pronto. Tenía los ojos clavados en el techo, su brazo izquierdo rodeaba el cuerpo desnudo de Emma y, para su deleite, disfrutaba notando el calor que ella desprendía. Sin querer moverse de manera brusca, para no despertarla, la observó con exhaustividad. El contraste de sus pieles era notable; ella parecía una gota de leche sobre un oscuro café. ¿Serían la mezcla perfecta? No, por supuesto que no. No podía pensar en ese tipo de cosas sobre ella porque se marcharía el sábado, se alejaría de él y volvería a la ciudad. Esa conclusión no le agradó, sin embargo, era consciente de lo que había y debía afrontar con entereza su partida. Suspiró hondo y cerró los ojos, procurando eliminar de su cabeza ese tipo de ideas. Lo mejor era vivir el momento, disfrutar de su compañía mientras estuviera cerca y, cuando se separaran, continuar con su vida.


    Su mano no pareció entender esa decisión porque sobre la piel de Emma se clavaron sus yemas como si intentaran prohibirle que se apartara de su lado. «No, Gerald —meditó—. Ella no es tuya por mucho que hayas gritado esa palabra que jamás debiste decir. Solo la mujer que viva contigo y acepte quién eres se merece tal obsequio». Volvió a suspirar, olvidando la intensidad y la veracidad que expresó al llamarla taharia; la atrajo más hacia él y, después de aceptar que ella era lo mejor que le había pasado en su vida, se quedó dormido.
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    Sintió unas suaves caricias en la mejilla. Emma no abrió los ojos para disfrutar con ese tacto tan delicado, demasiado para provenir de las manos de Gerald. Despacio, como si las pestañas pesaran varias toneladas, las fue levantando para averiguar que el hombre con quien había hecho el amor tres veces seguía descansando a su lado sin moverse. Intranquila, elevó un poco la cabeza, intentado descubrir si se trataba de una leve brisa que se adentraba en la habitación después de que Gerald abriese la ventana. No, no lo era. No se trataba de un diminuto soplo de viento, sino de ella…


    Su respiración se detuvo, el corazón latió acelerado y su cuerpo comenzó a temblar de miedo al verla. Estaba allí, frente a ellos, mirándolos fijamente.


    —¿Qué quieres? —preguntó en voz baja, sin apenas poder escucharse ella misma—. ¿Qué deseas de mí?


    La visión se mantuvo en silencio, tan solo se giró sobre sí misma y levitó hacia la ventana. Emma se incorporó un poco más, haciendo que el brazo de Gerald dejara de protegerla. Observó cómo esa visión se arrodillaba en el suelo, o eso le pareció a ella puesto que la largura del camisón que vestía no le permitía saber si tenía piernas o no. Cuando intentó pensar que era un sueño, escuchó un leve llanto. Una extraña emoción brotó en ella al descubrir que la mujer lloraba mirando el suelo. Justo cuando iba a preguntarle por qué lo hacía, notó cómo Gerald rodeaba su cintura con un brazo.


    —¿Ya estás despierta? —murmuró somnoliento.


    —Sí —respondió sin apartar la mirada de ese lugar de la habitación. Ella ya no estaba, se había marchado de nuevo sin decirle nada. Sin embargo, era la primera vez que la escuchó llorar—. Debo regresar al hostal.


    —¿No puedes quedarte aquí un poquito más? —rogó acercándola aún más a su cuerpo desnudo.


    —Me encantaría, pero ya sabes cómo es la gente del pueblo y no deseo ponerte en un aprieto —se excusó mientras se distanciaba.


    Necesitaba salir de allí lo antes posible, le urgía abandonar aquel lugar y sentirse segura en su habitación. ¿Qué diablos le estaba sucediendo? ¿Por qué tenía esas visiones? Ya no se trataba de un efecto secundario de las drogas, de eso estaba segura, era algo más. Una percepción que nadie, salvo ella, podía sentir. Al igual que notó el día que su madre la abandonó en el bosque. Sí, era muy semejante, pese a que en esta ocasión no se hallaba tranquila sino alterada, desesperada y muy confundida.


    —Emma… —dijo Gerald sentándose en la cama con brusquedad al advertir la inquietud de ella—, ¿qué te ocurre? ¿Qué te pasa, taharia?


    —No es nada. —Se volvió hacia él, le acarició el rostro y sonrió—. Te prometo que no sucede nada. Solo quiero regresar al hostal y descansar un poco antes de ir a recoger a Edwin.


    —Puedo acompañarte si lo deseas. Estaré allí para desayunar —comentó mientras llevaba su mano hacia la de Emma y la tocaba para darle esa tranquilidad que intuía que necesitaba. ¿Qué le sucedía? Tenía el rostro más pálido que de costumbre, su pecho se alzaba y descendía como si hubiese corrido un maratón y su mano, esa que tocaba su cara, temblaba. ¿Estaría arrepentida de lo ocurrido? ¿La asaltaba el sentimiento de culpa por haber hecho el amor con un mestizo?


    —Tienes que guardar las apariencias, Gerald —puso como excusa—. No quiero que la gente empiece…


    —¡Me da igual lo que digan! —exclamó un tanto enfadado. Se levantó de la cama, se dirigió hacia su ropa y comenzó a vestirse—. ¿Te importa a ti? ¿Por eso te muestras tan inquieta?


    —¡No! —respondió con rotundidad. Se levantó y, evitando caminar por donde ella había levitado, se colocó frente a él—. Esto es lo más hermoso que he tenido en mi vida —confesó posando sus manos sobre el torso aún desnudo—. Te juro que no se trata de lo que acabamos de hacer.


    —¿Entonces? ¿Qué es? ¿Qué te ocurre, Emma? —insistió.


    Ella apoyó la frente en el pecho masculino, respiró hondo y meditó la respuesta adecuada. No podía marcharse de allí abandonándolo con la incertidumbre y esa pena que mostraba al hablar, pero tampoco podía confesarle que había visto a una mujer en las colinas, en la cocina del hostal ni en su propia habitación señalando un lugar del suelo. ¡La tomaría por loca! Sí, tarde o temprano, la reputación de su madre caería sobre ella y la mirarían de la misma forma.


    —Estoy agotada —dijo al fin—. Y necesito descansar antes de…


    —Te he dicho que te acompañaré y puedes dormir por el camino —alegó abrazándola—. No tienes por qué preocuparte, Emma. Estoy aquí para protegerte.


    Protección. Una palabra hermosa pero inadecuada en ese momento. ¿Cómo iba a protegerla de algo que ni ella misma sabía qué era? No, eso no era lo que necesitaba. Requería respuestas y mucho se temía que nadie podría ayudarla a encontrarlas.


    —Lo acepto —dijo alzando el rostro.


    —¿Qué aceptas? —quiso saber apretándola más a él.


    —Acepto tu compañía, Gerald Kenston —manifestó apoyando los dedos de los pies en el suelo para llegar a esa boca que tanto adoraba.


    —Me alegro —expresó antes de besarla de nuevo.
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    Lo primero que hizo cuando entró por la ventana fue cerrarla con fuerza y correr la cortina. No quería verla otra vez. Debía olvidarla, hacerla desaparecer de su mente y decirse a sí misma que todo había sido producto del cansancio. Se quitó la ropa y, tan solo con la lencería, se echó sobre la cama cubriéndose hasta la cabeza. Necesitaba descansar un poco, tal vez de ese modo arreglaría el trastorno que la perseguía. Pero no pudo mantenerse así durante mucho tiempo. Apartó con rapidez las sábanas, caminó hacia la maleta y sacó el portátil. Tenía que apaciguar esa tontería de las apariciones y no había nada mejor que internet para obtener respuestas. Después de un rato, hasta que encontró un wifi donde poder conectarse de manera ilegal, escribió en el buscador: ¿por qué aparecen los espíritus? Los resultados fueron incontables. Había muchas páginas dedicadas a ello, desde ritos satánicos, preguntas desde el más allá hasta cientos de videntes que, por un módico precio, respondían a todas tus demandas. Estuvo a punto de cerrar el portátil de un golpe al hallar tanta falsedad, pero no lo hizo tras leer un link que le llamó la atención: «Solo aquellos que no alcanzaron lo que se les arrebató en vida vagan por el mundo buscando a alguien que les ayude a lograrlo». El vello se le erizó al leerlo. ¿No era eso lo que había sucedido entre los padres de Gerald? Si después de leer la publicación de aquel blog concluía que era posible, ya no le cabría la menor duda de que el fantasma era la madre de Gerald y le pedía ayuda. Pero ¿para qué? Miró a su alrededor, buscando la copa que solía tomar cuando se sumergía en una nueva aventura, pero no se encontraba en su habitación, sino en el hostal y allí solo había un vaso de agua. Si deseaba algo más fuerte tendría que bajar a la cocina y rebuscar en el armario. Desestimó la idea de salir y alertar a su tía, se acomodó en la cama, posó el portátil sobre sus piernas y cogió la taza. Tenía unas horas hasta que el gallo despertara al pueblo entero para leer y descubrir qué necesitaba esta vez Sharaia.


    —¡Buenos días! —saludó a Kathy cuando apareció por la puerta de la cocina.


    El olor a café recién hecho la alzó de la cama. Había escuchado al gallo y cómo su tía caminaba de un lado para otro en la planta baja, pero no quiso salir de su dormitorio hasta que tuviese todas las dudas resueltas. Se duchó y se maquilló; eliminó con cierta tristeza el olor de él en su piel y, una vez que se observó en el espejo, decidió hacer desaparecer esas ojeras que le daban una visión bastante siniestra. Fuera del baño miró la ropa que había comprado el día anterior y sonrió. A Gerald no le agradaban los jeans, le provocaba ansiedad retardar su pasión desabrochando botones. Con la imagen de él cuando le acariciaba las piernas, Emma decidió ponerse el vestido de color melocotón, por si, durante el trayecto, la atracción que sentían al estar juntos volvía a brotar.


    —Buenos días, Emma, ¿qué tal has dormido? —preguntó entornando los ojos. Por las muestras de cansancio que había en su rostro, pese a maquillarse, no había descansado ni una hora.


    —Como los ángeles —declaró estirando los brazos como si se desperezara. No había cerrado los ojos en ningún momento. La lectura que le ofreció aquel blog fue tan desveladora que no pudo permitirse ni un minuto de sueño. Tenía una misión, debía averiguar qué necesitaba Sharaia para descansar en paz.


    Según la persona que había escrito el artículo, un espíritu se presentaba a un vivo cuando era la única forma de conseguir su objetivo. Entre ese ente y la persona que lo veía tenía que existir una conexión extrasensorial y Emma entendió que esa conexión era Gerald.


    —Ha llamado Edwin —informó—. Estaba en el aeropuerto y quería que supieses que el vuelo no va con retraso —añadió colocando la cafetera sobre la mesa. Emma no necesitaba una taza para mantenerse en pie, sino todo el contenido.


    —Por una vez, todo funciona tal como debería —dijo mientras se acomodaba en el asiento.


    —¿Lo dices por el avión? —espetó mordaz Kathy.


    —Ajá —respondió clavando los dientes en una rebanada de pan tostado—. Raro es el día que no posponen los vuelos. En algunas ocasiones, los pasajeros que han decidido viajar a Europa han permanecido en el aeropuerto días enteros.


    —Les sale más rentable alquilar un burro —declaró Kathy irónica.


    —Si el burro puede nadar, seguro que sí —comentó burlona.


    —Parece que el aire de Old-Quarter te beneficia —señaló sentándose frente a ella—. Te noto más risueña, feliz e incluso… tranquila.


    —No creo que sea el aire de este pueblo —respondió agachando la mirada hacia el plato—. Más bien se trata de liberación.


    —¿Liberación? —repitió reclinándose en el respaldo de la silla y cruzando los brazos.


    —No te puedes imaginar la carga que conlleva dirigir dos hoteles —expuso como pretexto—. Desde que me levanto hasta que me acuesto he de resolver cientos y cientos de problemas. Administradores o nuevos empresarios que intentan buscar un hueco en la agenda para presionarme con miles de ofertas que jamás aceptaría. Eso, con el tiempo, te ocasiona un carácter agrio, frío y esquivo.


    —Y estar aquí, en un lugar tan tranquilo, sin preocupaciones y sin nadie que te persiga para llevarte a la cama, te relaja —soltó a bocajarro.


    —¡Tía Kathy! —exclamó abriendo los ojos como platos. Lo sabía. No había duda de que la mujer que permanecía sentada frente a ella y la observaba como si fuera miembro de un jurado conocía su secreto. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿En qué momento lo había descubierto?


    —¿No es eso lo que me has dado a entender? —preguntó con tono inocente.


    —No, eso no es lo que deseaba decir y, como comprenderás, tampoco he venido a seleccionar un candidato para mi cama, sino a pasar unos días con mi querida tía —dijo antes de darle un buen sorbo al café de su taza.


    —Por supuesto… ¿Qué harías tú con un muchacho de este pueblo? Nada, salvo arrancarle el corazón cuando te marches porque, si tomamos tus actos como referencia, no te volveremos a ver hasta dentro de otros quince años. Bueno, no, tal vez un poco antes si deseas acudir a mi entierro.


    El trozo de pan que tenía en la garganta no descendía por la tráquea, se había quedado atascado. Cogió de nuevo el vaso y se bebió todo el café que le quedaba. Una vez que ese bolo de comida la dejó respirar, intentó mantener la calma.


    —Cuando me marche el sábado —comenzó a decir al tiempo que se levantaba—, volveré a mi antigua vida y seguiré siendo la misma persona.


    —No hace falta que me expliques quién eres, Emma Blair, soy tu tía. Tu sangre recorre también mis venas y por eso te advierto que no deberías…


    —Señoras —las interrumpió la voz de Gerald—, buenos días. ¿Cómo se han levantado esta soleada mañana de miércoles?


    —¿Otra vez por aquí, Kenston? —soltó con aparente malhumor la señora Duffy—. ¿No tienes nada de comer en tu hogar? ¿Vienes a vaciarme la nevera?


    —Perdona a mi tía, Gerald —dijo a modo de disculpa—. Creo que esta noche no ha podido descansar lo que necesitaba y se ha levantado lanzando cuchillos por la boca.


    —No he venido a desayunar —expresó él sin poder borrar una enorme sonrisa de su rostro. Se había maquillado para ocultar su cansancio, pero ese potingue sobre el rostro no le agradó. Deseaba observar las evidencias de la noche entre ellos, contemplar la palidez de su cara y poder admirar esas pecas tan hermosas—. Quiero acompañar a su sobrina al aeropuerto.


    —Ella puede ir sola —refunfuñó—. El trayecto no dura más de una hora y media.


    —Ya, pero no me gustaría que se quedara de nuevo en mitad del trayecto. Como bien sabe, su sobrina no es muy afortunada desde que se marchó de la ciudad —comentó Gerald burlón.


    —Conducirá mi ranchera y, según Dylan, aunque es bastante vieja, funciona mejor que cualquier vehículo nuevo. Además, tengo trabajo para ti, joven Kenston. Necesito tu fuerza para cambiar algunos muebles que he decidido colocar en otro sitio.


    —¿Vas a reformar el hostal? —preguntó Emma sorprendida. No le entraba en la cabeza que deseara remodelar el lugar después de tener los muebles en el mismo sitio durante décadas.


    —Sí, Ohana, que es muy buena costurera, me va a hacer unas cortinas nuevas para el salón y ya que he decidido empezar a redecorar ese comedor, me parece buena idea proseguir con otros cambios —explicó con determinación.


    —¿Ohana? —soltó Emma entornando los ojos.


    —La hija de Samantha —susurró Gerald intentando no tocar con sus labios el lóbulo de Emma.


    —Ya entiendo —murmuró. Emma respiró hondo, aplacando ese sentimiento agónico de celos que se había despertado al descubrir qué pretendía su tía. Se calmó, sonrió y prosiguió—: Me parece una idea estupenda. ¿Cuándo traerá Ohana las nuevas cortinas? ¿Esta mañana?


    —No, tal vez esta tarde —comentó Kathy entornando los ojos.


    —Entonces perfecto —dijo volviéndose hacia Gerald—. Iremos a por Edwin en la furgoneta de mi tía y, cuando terminemos de almorzar, los dos la ayudaréis a mover los armarios. Así el esfuerzo será menor.


    —Pero… —intentó decir la señora Duffy—. Sería mejor que…


    —Cuanto antes salgamos a buscar a Edwin, antes volveremos y te ayudaremos. Si quieres, hasta yo puedo colocarte esas cortinas. No quiero que te subas a una silla y te caigas. Podrías fracturarte la cadera y, a tu edad, esa caída resultaría muy peligrosa.


    —Nos vemos en un rato, señora Duffy —dijo Gerald asombrado ante esa lucha de lenguas afiladas. ¿Qué diablos les ocurría cuando estaban solas? ¿Tendría que alertar al pueblo para que las custodiara mientras él no estuviese cerca?


    —Kenston —llamó su atención Kathy antes de que se girara.


    —¿Sí?


    —Sabes que adoro a mi sobrina y que estoy dispuesta a hacer todo lo que esté en mi mano para que se quede aquí, ¿verdad?


    —No quiero espantarla —comentó un tanto sorprendido.


    —Sé que no lo harás, lo único que te pido es que la cuides y que abras tu mente con respecto a ella. Nada es lo que parece —prosiguió.


    —¿He de deducir que ya sabe qué ha pasado entre nosotros? —preguntó sin sorprenderse.


    —Solo quiero que los dos seáis felices —declaró antes de darle la espalda.


    Gerald, después de asumir lo que había intentado decir, sonrió y aguantó las ganas de acercarse a ella y darle un beso en la mejilla.


    —La protegeré con mi vida —comentó antes de alejarse.


    —¿Qué te ha dicho? —espetó inquieta.


    —Que te cuide —respondió mientras colocaba la mano sobre el pomo de la puerta para abrirla.


    —Eso no debería pedirlo, es evidente que lo haces —dijo clavando esos ojos color hierba en la oscuridad de los suyos.
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    «Lo primero que debes preguntarte es si reconoces la imagen translúcida. Pese a que los espectros no mantienen todos los rasgos que tuvieron cuando fueron personas vivas, sí poseen la esencia de lo que una vez fueron: su altura, su cabello e incluso el rostro. Si es así, te resultará muy fácil averiguar qué necesita. Sin embargo, si no lo conoces, si ese ente que se muestra ante tus ojos no lo has visto jamás, deberás seguir los pasos que a continuación te enumero…».


    Llevaban algo más de media hora de camino y Emma no había dicho ni una sola palabra porque su mente repasaba cada línea de la publicación del blog. Uno de los puntos a los que debía hacer frente era preguntarle a Gerald todo lo que sabía sobre la relación entre sus padres y, como ya lo conocía, tenía la certeza de que no le agradaría hablar de su doloroso pasado, así que ideó otra estratagema.


    —¿Puedo preguntarte cómo te trató tu abuelo paterno? —dijo girándose hacia él, para no perder detalle de las expresiones que Gerald le ofrecería ante semejante pregunta.


    —¿A qué viene ese interés? —respondió sin apartar la mirada de la carretera.


    —Me estaba preguntando cómo fuiste de pequeño y si creciste en un ambiente adecuado.


    —¿El pequeño Gerald? —soltó enarcando las cejas—. ¿Deseas averiguar cómo fui de niño?


    —Quiero imaginarme qué hacías —comentó acomodándose en el asiento para fijar sus ojos hacia delante—. Mi mente es bastante creativa al respecto, te veo corriendo por las montañas con un taparrabos mientras gritas al viento.


    —Preciosa imagen… —comentó divertido.


    —¿Fue así cómo te criaste? —insistió, rezando para que cayera en su trampa.


    —No, no lo fue. Mi crianza se asemejó a la de cualquier niño, salvo que me mantuve alejado del pueblo porque en la colonia tenía todo aquello que deseaba.


    —¿Te educó bajo sus costumbres? —persistió.


    —Por supuesto. Mi abuelo me enseñó y me explicó todo aquello que me rodeaba para dejarme claro que mi origen indio no era tan malo como todo el mundo pensaba.


    —¿Por qué iban a pensar una cosa así? ¿Por lo que les sucedió a tus padres?


    —Recuerda que nací de una madre de piel clara y que murió en el parto —comentó con tristeza.


    —En la actualidad, apenas existen casos así, pero hace veinticinco años sería una de las consecuencias a tener en cuenta —apuntó con cierto temor.


    La conversación empezaba a resultarle incómoda, lo advertía en cómo su espalda permanecía tensa y cómo agarraba el volante; sin embargo, a Emma le extrañó que no la frenara y que respondiera con tanta sinceridad.


    —Mi madre no estaba preparada para tenerme —señaló apretando los dientes—. Según mi abuelo, apenas había cumplido los diecisiete años cuando se quedó embarazada.


    —¿Y tu padre? ¿Qué edad tenía tu padre cuando la conoció?


    —Casi la misma que yo —susurró.


    —No hay edad para el amor, Gerald.


    —¿De verdad crees que hubo amor entre ellos? Yo pienso que mi padre fue un inconsciente, que se encaprichó de una muchacha y que, al morir esta, se autoinfligió un castigo.


    —¿Cómo puedes decir esas cosas? —lo reprendió—. Me han dicho que no soportó la pérdida de tu madre y se mató.


    —Exacto, sobre la tumba de ella.


    La tensión de Gerald era cada vez mayor. Dudó si debía proseguir con ese objetivo que se había marcado u olvidarlo. No quería hacerle daño, no quería que recordara algo que le dañó durante tanto tiempo, pero necesitaba averiguar por qué la imagen la llamaba.


    —Él tenía un matrimonio pactado —continuó Gerald sin mirarla. Seguía sin entender la razón por la que hablaba sobre su pasado con Emma de esa forma tan distendida. Nadie, salvo su abuelo, lo escuchó hablar de esa parte tan dolorosa. Quizá porque intentaba reafirmar que su nacimiento no era una maldición sino todo lo contrario, una bendición—. Cuando vio a mi madre, mis abuelos ya habían hablado con una de las familias para emparejarse. Según parece, desde que la conoció, no pudo aceptar ninguna mujer.


    —Eso solo confirma que se enamoró de ella —señaló con la esperanza de hacerlo cambiar de opinión sobre ese vínculo.


    —No creo que fuera amor sino obsesión. Según me narró mi abuelo, mi madre era una joven bastante guapa. Su pelo tenía una tonalidad muy diferente a las que solían poseer las mujeres de la tribu y su piel era tan blanca que parecía ser la mismísima luna.


    —Así que tu abuelo la conoció —divagó en voz baja, intentando que Gerald no la escuchara, pero lo hizo.


    —Imagino que cuando mi padre se negó a comprometerse con la esposa que le habían buscado, mi abuelo quiso saber quién era la joven que había trastornado a su único hijo —comentó resentido.


    —¿Qué más sabes de ella?


    —Nada. No sé nada más de mi madre y, como puedes comprender, tampoco me interesa indagar sobre lo que hubo o dejó de haber entre los dos. Lo único que importa es que murieron, que me quedé bajo la protección de mi abuelo y que la colonia donde me crie tampoco me aceptó como uno de los suyos.


    —¡Menuda mierda! —exclamó sin pensar Emma.


    No se refería a lo último que había dicho Gerald, sino a que no iba a poder averiguar lo que tanto necesitaba.


    —Sí que lo fue —dijo con tono guasón al escuchar esa sorprendente exclamación—. Por suerte, me he alejado de todo ese pasado.


    —No me refería… No quise decir que… Te prometo que mi intención no era… —balbuceó preocupada.


    —Sé exactamente a lo que te refieres —la tranquilizó descansando su mano derecha sobre el muslo izquierdo de Emma—. Y es cierto. Fue una mierda nacer de esa relación y, muy a mi pesar, ese lastre lo llevaré sobre mi espalda el resto de mi vida.


    —Pero la gente te adora —expuso mirando con ternura esos ojos de color negro—. Todo aquel que te conoce termina por quererte, Gerald. Eres una persona buena, cariñosa y amable.


    —Te olvidas de añadir esquiva, reacia, tenaz, huidizo, introvertido; gracias a ello, acabé solo.


    —No creo que estés solo. ¿No recuerdas que, desde que salvaste a la hija de los Sanders, todas las jóvenes te hacen ojitos?


    —¿Ojitos? La única persona que quiero que me haga ojitos tendrá que marcharse dentro de unos días —declaró con una mezcla de enfado y pesar.


    —Tengo que regresar —se excusó fijando los ojos en las piernas—. Mi vida está allí.


    —No te estoy pidiendo que te quedes por mí, Emma. Soy consciente de lo que hay entre nosotros, al igual que sé qué sucederá cuando te marches.


    Habían llegado al aparcamiento del aeropuerto. Las señales de tráfico le indicaron el carril por el que debía conducir para aparcar el vehículo.


    —¿Qué sucederá cuando me marche? —preguntó Emma después de meditar si quería saber la respuesta.


    —Continuaré con mi vida. Cuidaré el pequeño rancho, aceptaré el trato del señor Babs y me dedicaré por completo a la crianza y venta de caballos —expuso al tiempo que buscaba con la mirada un lugar donde estacionar.


    —Y terminarás conociendo a una mujer que se adapte a esa vida de campo que deseas —murmuró mirando por la ventana.


    ¿Por qué su corazón se encogió? ¿Por qué no le agradaba aceptar que él debía quedarse en Old-Quarter? ¿Y si le pedía que la acompañara? ¿Podría adaptarse a la ciudad o se comportaría igual que el personaje de Cocodrilo Dundee? No, él no se marcharía del pueblo y menos ahora, que todo el mundo lo respetaba. Seguramente, terminaría casándose con la hija de Samantha y tendría unos preciosos niños con ojos negros y cabellos oscuros. Vivirían en el rancho, se amarían en la misma habitación o incluso harían el amor junto a la valla… Los celos, ese sentimiento que no había tenido por ningún hombre, la asaltaron con fuerza. Sus mejillas se enrojecieron, su cuerpo se tensó y respiró entrecortada. ¿Cómo iba a marcharse dejándolo allí? ¿Cómo podía aplacar esos sentimientos que habían crecido en tan poco tiempo? ¿No se trataría de un capricho más? Lo miró de soslayo, contemplando el perfil de ese rostro, el brillo de ese cabello oscuro, los brazos, el torso, las piernas…


    «¡Maldito seas, Gerald! ¡Estoy enamorada de ti!», se dijo.


    —¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Emma sonriendo de manera perversa.


    —Si el avión no se retrasa, Edwin aterrizará en veinte minutos —respondió mirando el reloj del coche.


    —Nos da tiempo —indicó ella desabrochándose el cinturón del coche.


    —¿Para qué? —demandó inquieto—. ¿Quieres ir de compras otra vez?


    —No quiero comprar nada más —empezó a decir mientras gateaba por el segundo asiento hasta llegar a él—. Voy a hacerte el amor aquí.


    —¿Aquí? —soltó abriendo los ojos como platos y dibujando una sonrisa que le cubría el rostro de oreja a oreja. Se reclinó un poco más en el asiento, permitiendo que Emma se sentase sobre él—. Sabes que estamos en un lugar público, ¿verdad?


    —Oh, sí que lo sé —murmuró perversamente.


    Antes de que Gerald pudiera alegar cualquier excusa, Emma tomó su boca para despertar la pasión. Colocó sus manos sobre el rostro y lo acarició despacio, deleitándose con esa aspereza de la barba incipiente que no había rasurado esa mañana.


    —¿Nunca has estado así con una mujer? —susurró moviendo las caderas sobre las de él, despertando con rapidez el sexo de Gerald.


    —No… —musitó mientras posaba las palmas sobre la espalda de Emma y sentía cómo le burbujeaba la sangre, cómo su sexo se alzaba bajo el pantalón esperando a ser liberado.


    —Así que… voy a ser tu primera vez —añadió con sensualidad, con orgullo, con un tono demasiado posesivo.


    Las manos del rostro fueron bajando despacio hasta el pecho y sonrió al notar cómo subía y bajaba con vigor. Volvió a besarlo con pasión, con lujuria, con tanta necesidad que les faltó el aire. Al tiempo que se dejaban llevar por ese beso, ella dirigió las manos hacia el botón de los jeans para desabrocharlos y, justo cuando lo hizo, notó en sus dedos el glande mojado de Gerald. Rígido, fuerte, enorme para ella, solo para ella… Con avidez, puesto que el deseo era cada vez más intenso, él se levantó lo suficiente para bajarse un poco el pantalón y ella no dudó en colocarse sobre él. Lo ajustó hacia la entrada de su sexo, caliente y húmedo ante la excitación, y lo introdujo en su interior.


    —¿Así, sin más? —preguntó burlón Kenston—. ¿Me vas a poseer sin ofrecerme palabras cariñosas? —Las palmas masculinas se pegaron a su espalda como si fueran ventosas. No podía apartarlas ni tampoco lo intentaría. Ella lo quemaba, le hacía sacar ese lado salvaje que intentaba apaciguar.


    —¿Quieres que te diga lo mucho que te deseo, lo caliente que estoy y las ganas que tengo de sentir tu sexo? ¿Quieres que te diga que estoy chorreando, que noto cómo mis piernas están mojadas y que no puedo pensar en otra cosa salvo en tenerte dentro de mí? —comentó al tiempo que subía y bajaba.


    —Nunca me habían hablado así —murmuró sin apenas aliento, dejándose llevar por los movimientos eróticos de Emma, notando cómo sus palabras eran semejantes a sus pensamientos. Dos gotas de agua, dos perlas del mismo tamaño, eso eran ellos.


    —Porque nadie te ha deseado como lo hago yo —expuso entre jadeos y sollozos de placer. Posó las manos sobre los fuertes hombros, ayudándose para acogerlo aún más. Lo quería todo. Sí. Le urgía afirmar que Gerald solo era de ella y que nadie podría tenerlo de esa manera. Los celos, la rabia o aquello que había generado la locura de Emma se fue disipando en cada gemido, en cada grito, en cada embestida que percibió en su interior. Solo así empezó a calmar su estado de desesperación.


    —Taharia… —musitó él al notar cómo su sexo vibraba en el interior de ella—. Taharia… —repitió sin cerrar los ojos, observando ese frenesí que mostraba el rostro de Emma. Lo deseaba tanto que percibía cómo cada poro de su piel le pertenecía. Ella se había convertido en su dueña, en la única mujer que aspiraba a tener el resto de su vida y la única que no alcanzaría jamás.


    —¡Gerald! —chilló al percibir un estremecimiento que le recorrió desde la punta de sus pies hasta la raíz de su cabello. El vello volvió a erizarse, a pedir que continuaran unidos, a añorarlo ante cualquier mínimo distanciamiento.


    —Mi querida taharia… —dijo antes de besarla y poner sus manos sobre aquel rostro sonrojado.


    Se volvieron locos. Aquel estado de desesperación los enloqueció hasta tal punto de que no había nada a su alrededor. Solo existían ellos, su pasión, su deseo, su necesidad.


    Cuando el cuerpo de Gerald tembló, cuando Emma aplacó su grito sobre la boca de él, se quedaron abrazados, respirando hondo, buscando alguna palabra que definiese qué sentían el uno por el otro. Gerald supo que la mejor definición para ellos era pasión, sin embargo, Emma solo lo describió como angustia, la misma que había tenido al imaginar que otra mujer tocaría al hombre que, por alguna extraña razón, la había enamorado hasta el punto de enloquecerla.


    —Edwin está a punto de llegar —comentó posando su frente en la de él


    —Lo sé… —contestó mientras le acariciaba la espalda.


    Muy a su pesar se levantó, se sentó en su asiento y se miró en el espejo. El rostro que se reflejaba no era el mismo que había contemplado antes de llegar al pueblo, antes de conocerlo, antes de convertirse en una loca enamorada.


    —¿Te encuentras bien? —quiso saber Gerald al percibir cierta pena en sus ojos.


    —Perfectamente —comentó antes de abrir la puerta y salir al exterior. Miró hacia el cielo y suspiró. Aquello había llegado demasiado lejos. Ya no primaba la necesidad de averiguar el motivo por el que aquella imagen se presentaba ante ella, ahora le urgía salir del pueblo lo antes posible y abandonarlo para siempre porque, de lo contrario, moriría de pena al separarse de él.


    —¿Sabes por qué puerta aparecerá? —preguntó Kenston asombrado por el cambio de actitud de ella.


    —Por la única que hay —soltó dejándolo atrás.
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    Emma mantuvo cierta distancia con Gerald desde que se bajaron del coche. Aceleraba el paso cuando lo notaba cerca para que no la alcanzara y él terminó por olvidarse de caminar juntos, así que lo hizo detrás de ella. No debía extrañarle ese cambio de actitud, puesto que no era la primera vez que alguien se avergonzaba de conocerlo. Cuando accedió al interior del aeropuerto, contempló cómo la gente volvía la cara al verlo. Su figura, su cabello, el tono de su piel y esa sensación de peligro que ofrecía a los demás provocaban que lo miraran con recelo. ¿Tan evidente era su origen? ¿Tan amenazados se sentían al verlo? Estuvo a punto de darse la vuelta, de dejarla sola para regresar a la ranchera, pero ese instinto de protegerla le impedía girarse. Aunque Gerald erraba sobre el motivo por el que Emma se alejaba. La verdadera razón por la que huía no tenía nada que ver con la vergüenza sino con la angustia. Una que la sacudía con fuerza al entender que sus sentimientos habían cambiado, que se había enamorado como una niñata adolescente. Por eso se separó. De repente, él había abandonado la lista de amantes perfectos para pasar directamente al hombre de mi vida. Tal vez porque lo que encontró en Gerald, protección, bienestar, satisfacción y el deseo de abandonar todo lo que la rodeaba para vivir a su lado, no lo sintió con nadie más. Pese a esa emoción, brotada y nacida desde lo más profundo de su corazón, se gritó y se regañó a sí misma por la transformación que había sufrido. No podía dejarse llevar por el deseo de permanecer con él eternamente. Tenía una vida, una que emprendieron sus padres y debía continuar. ¿Qué pensarían si levantaran la cabeza y les explicara que abandonaría todo por lo que lucharon para convertirse en una granjera, en una criadora de caballos? La cogerían del brazo y la arrastrarían de nuevo al hospital donde permaneció tras confesarle a su padre que en el bosque había visto una mujer.


    —Voy a sacar una botella de agua, ¿quieres otra? —preguntó Gerald inquieto, no solo por el cambio de actitud de ella, sino por su insistencia en acariciarse los brazos como si tuviese mucho frío.


    Y no se equivocaba, Emma estaba helada, pero no por los cañones de aire acondicionado, sino por perseverar en distanciarse de él. Si bien la idea de quererlo como a nadie le resultaba peligrosa e inadecuada, observarlo allí, con esa imagen tan masculina y sensual, le quemaba el estómago. ¿Cómo era posible que todo el mundo se girase al verlo? ¿Cómo era posible que todas las mujeres se mordieran el labio mientras clavaban sus pérfidas pupilas en el cuerpo de Gerald? ¿Acaso no eran conscientes de que había una mujer a su lado? Bueno, una mujer que intentaba mantenerse unos pasos alejada de él porque no quería reconocer que se había enamorado, pero, al fin y al cabo, ¡una mujer!


    —Sí, gracias —respondió girándose hacia él, fijando sus ojos en ese rostro que indicaba preocupación por ella.


    —Emma —susurró en voz baja, intentando que nadie más lo escuchase—, sé qué te ocurre —afirmó con tristeza—, y lo siento.


    —No se trata de ti, Gerald, sino de mí.


    Las lágrimas, esas que había intentado retener, emergieron descontroladas mojando sus mejillas y provocando que Kenston se quedara sin respiración.


    —¿De ti? —soltó con una mezcla de asombro e impaciencia.


    —Sí, de mí. Estoy rayando la locura contigo. ¿Acaso no has sido consciente de lo que ha pasado ahí fuera? —preguntó desesperada.


    —Hemos hecho el amor, Emma, y ambos hemos disfrutado de ese momento —respondió desconcertado.


    —No te he hecho el amor, Gerald, te he poseído, te he marcado. Y todo porque no soporto la idea de marcharme y que vivas con otra mujer —declaró ocultando el rostro con sus propias manos.


    —Emma… —Muy despacio, retiró aquella barrera que le impedía contemplar la cara que, para su satisfacción, se limpiaba con las lágrimas y dejaban a la vista esas pecas que tanto adoraba.


    —No digas nada. Sé que no puedo enamorarme de ti porque no soy la persona que te mereces —declaró justo en el momento en el que Edwin gritaba su nombre.


    Emma se apartó con rapidez de Kenston, caminó hacia la puerta por donde aparecía su amigo y esbozó la mejor de sus sonrisas.


    —¡Pequeña! —exclamó abriendo los brazos para que ella se acomodara entre ellos—. ¿Cómo estás? ¿Me has echado de menos? ¿Te han tratado bien en ese pueblo? ¿Lograste arreglar el vehículo? ¿Te remolcaron en una grúa? —demandó dándole un fuerte abrazo.


    —Me las he arreglado bastante bien —comentó reconfortándose en ese abrazo paternal—. La vida en este pueblo es mucho más sencilla de lo que imaginé.


    —¿Has aguantado el olor a estiércol? —quiso saber mirando a Gerald de arriba abajo—. Ya veo que sí.


    «Agacha la mirada. ¡Vamos! ¡Hazlo!», pensó Edwin cuando miró al joven que acompañaba a Emma. Para su sorpresa, aquel hombre no la desvió, sino que la mantuvo fija, serena y firme. «Así que no eres otro más. Interesante…».


    —Gerald Kenston, él es Edwin Castelli, el hombre que me ha protegido desde que mi padre murió —los presentó.


    —Castelli —dijo Gerald extendiendo la mano hacia él—, imagino que no ha sido tarea fácil.


    Como ya había advertido Edwin, aquel hombre de piel tostada no parecía ser otro amante más de Emma. La forma de apretarle la mano, de mantenerse al lado de ella y de esa mirada tan especial le indicaron que había encontrado no solo a un protector, sino también a alguien que quería algo más que abrirla de piernas.


    —Kenston —respondió estrechando su mano de la misma forma—, no lo ha sido y, por cómo la proteges, deduzco que sigue desafiando a la mala suerte.


    —¿Suele meterse en líos? —preguntó Gerald aceptando la cordialidad y acercamiento de aquel extraño del que, tras sostener su mano con fuerza y determinación, descubrió que no ocultaba maldad en sus palabras sino sinceridad.


    —Muchos —añadió Edwin entornando los ojos.


    —Gerald fue quien me rescató —explicó Emma—. Como no pude arreglar el coche, él tuvo la gentileza de llevarme hasta el pueblo.


    —Gracias, aunque me hubiera gustado que hubiese gastado la suela de sus sandalias —señaló Edwin.


    —Habría estado bien, pero ese día necesitaba realizar mi habitual acto de caridad y no pude resistirme a una joven tan encantadora.


    —¿Encantadora? —preguntó Edwin enarcando las cejas—. Imagino que llegaste después de que me insultara.


    —Cuando la vi tenía medio cuerpo metido en el coche —explicó mientras caminaban hacia la salida—. Intentaba arreglar la avería —comentó divertido.


    —¡Eso sí que habría sido un milagro, Kenston! Un verdadero milagro.


    Quiso regañarlos por esos comentarios hirientes, pero, al observar la complicidad que mantenían los dos hombres más importantes para ella, se calmó y se olvidó del estúpido deseo de apartar a Gerald de su vida. Si Edwin se mostraba de aquella manera tan relajada sería porque había notado en Kenston lo especial que era. Mientras caminaban, descubrió que la habían colocado en medio, protegiéndola cada uno por un lado. Miró a su alrededor y sonrió. No había nadie que no los mirara, quizá porque no era usual que una mujer más blanca que la leche permaneciera con un joven de piel tostada y cabellos oscuros y con un hombre que revelaba en su vestimenta y en su caminar la peligrosidad propia de un gánster.


    —No podemos entretenernos —comentó cuando acabaron de recorrer el interminable pasillo—. Le he prometido a mi tía que la ayudaréis a mover algunos muebles.


    —¿Me vas a poner a trabajar? ¿No me dijiste que eran unas vacaciones? —espetó con aparente malhumor Edwin.


    —Lo serán… después de que la hayas ayudado, por supuesto —añadió girándose hacia la derecha, donde encontrarían la salida.


    Fue entonces cuando notó que su cuerpo recobraba la temperatura, volvía a sentir un intenso calor recorrer cada centímetro de su piel. Miró hacia su mano derecha y se quedó maravillada al ver cómo Gerald entrelazaba sus dedos con los de ella. No se había asustado frente a su confesión, al contrario, afianzaba lo especial que era.
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    Gerald y él hablaron durante el trayecto de una forma tan agradable que parecían conocerse de toda la vida. Edwin le narró su experiencia cuidando a Emma, por supuesto, omitió la parte en la que limpiaba el dormitorio después de una noche loca. Gerald no paró de reír al escuchar las anécdotas y añadió a esa conversación el pánico que ella mantuvo durante el viaje en Doncella.


    —¡Deberías haberlo grabado! —exclamó en mitad de las carcajadas—. Ese momento tenía que haberse inmortalizado.


    Poco después, el mismo Gerald sacó el tema de Dylan y de Marcia. Al principio, Edwin no supo ubicarse en dicha conversación, pero al aclararle cuál sería su papel, tronó indignado.


    —¿Quieres que salga herido? —escupió enfadado—. ¿Por eso me has traído? ¡No y mil veces no!


    —No te supondrá ningún problema. Es una mujer encantadora, además —dijo mientras se acomodaba en el asiento—, quizá la conozcas, creció en el mismo barrio que tú.


    —¿Cómo que creció en mi barrio? —preguntó mirando primero a Gerald, quien se encogió de hombros porque no sabía la respuesta, y luego los fijó en Emma.


    —En Long Brave River. ¿No fue allí donde le dijiste a mi padre que naciste? —apuntó mordaz.


    —Sí, allí fue, pero había mucha gente y no puedo acordarme de todos —dijo a modo de excusa.


    —Se casó con un cartero.


    —¿Crees que eso me hará adivinar quién es? No sé qué le habéis hecho en este pueblo —comentó mirando a Gerald—, pero apostaría mi mano derecha a que no le está sentando bien.


    —¡A mí no me mires! —exclamó Kenston divertido—. Yo no suelo comprometer a nadie. Es más, vivo apartado del resto del mundo.


    —Y es la mejor decisión —refunfuñó Edwin—. ¿No podrías actuar como él? —espetó en ese instante mirando a Emma—. Se nota que es un joven sensato y cuerdo. Deberías imitar a las buenas personas con más asiduidad en vez de tramar planes alocados.


    —No es un plan alocado —intentó calmarlo acariciando la manga derecha de su traje—. Te necesito para que la pobre Marcia sea feliz. Solo eso.


    —¿A costa de una pelea? ¿Qué necesidad tengo de discutir y pegarme puñetazos por una mujer que me importa un comino?


    —Hazlo por mí —insistió ella con voz tierna y aniñada—. Seguro que al final te sentirás bien contigo mismo.


    —¡No me lo puedo creer! —bufó indignado—. ¡Voy a salir de ese pueblo en una caja de madera!


    —No permitiré que te haga daño —agregó Emma sonriendo ante su triunfo.


    —¿Ese tal Dylan es fuerte? —le preguntó a Gerald, que no podía borrar la sonrisa de su rostro. No sabía con exactitud si ese entusiasmo se debía a la confesión de ella o a ver cómo un gigante con pinta de gánster peligroso era acorralado sin compasión.


    —Mucho. La última vez que necesitaron remolcar un tractor porque se había quedado atascado en un barrizal, Dylan lo sacó él mismo con una cuerda.


    —¡No y mil millones de veces no! —volvió a tronar—. Yo no voy a pedirle una cita a una mujer que puede ser la última que vean mis ojos. No he encontrado a la futura señora Castelli, pero no pierdo las esperanzas.


    —Es un favor personal —perseveró Emma—. Te prometo que no te pediré nada más durante estos días.


    —Tu último favor personal no resultó tan agradable como pensaste —comentó mirándola sin parpadear.


    Emma dejó de respirar al observar el rostro desencajado de Edwin. Supo enseguida qué podía haber pasado: los Wrigth habían aparecido de nuevo. ¿Habría utilizado la fuerza para alejarlos de los hoteles? ¿Habrían descubierto algo que la pondría en una situación peligrosa? Quiso preguntarle allí mismo a qué se refería, pero no deseaba inmiscuir a Gerald en sus problemas, él ya tenía bastante con los suyos.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó Kenston cuando el silencio se prolongó demasiado—. ¿A qué te refieres con favor personal?


    —No es… —intentó decir Emma.


    —Quieren comprar sus hoteles —respondió Edwin sin prestar atención al pellizco que ella le estaba dando en su brazo derecho.


    —¿Por la fuerza? —soltó agarrando el volante con tanto afán que sus dedos palidecieron.


    —Sí, Landon me contrató para protegerla una vez que los Wright salieron la primera vez de la oficina gritando que los hoteles serían suyos por las buenas o por las malas. Creyó que, en cualquier momento, la utilizarían como moneda de cambio.


    —Esa parte de tu vida no me la has contado —masculló Gerald apartando la mirada de la carretera para clavarla en ella.


    —No es interesante —se defendió.


    —¿Cuántas veces? —soltó Kenston enfadado.


    —Diez —confesó Edwin, quien había entendido con rapidez el sentido de la pregunta.


    —¿Mientras has estado con ella?


    —Sí, pero jamás lograron su propósito y, aunque salieron bastante heridos, no me denunciaron —comentó alargando los labios.


    —¿Qué han hecho durante la ausencia de Emma? —prosiguió.


    —Han intentado hallar algo que la destroce socialmente —declaró sin titubear.


    —¿Lo han encontrado? —quiso saber Kenston.


    —No, pero ella sabe que no se ha comportado como una niña buena durante este tiempo. Ha ido de flor en flor sin pensar si esas flores eran venenosas.


    ¿Cómo era capaz de desvelar esa parte de su vida con tanta facilidad? ¿Acaso no sabía lo que significaba la palabra secreto? Emma deseó que la tierra se la tragara en ese instante. Allí se encontraba, encerrada en un vehículo con la persona a la que acababa de confesar que amaba y con el deslenguado de su guardaespaldas. No le cabía la menor duda de que Gerald se marcharía a su rancho y evitaría verla, hilaría todo lo sucedido entre ellos y deduciría que solo había actuado como si él fuera otro amante más. Ante esa situación tan poco agradable, quiso llorar, patalear, huir por la ventanilla, pero se quedó inmóvil al escuchar las palabras de Gerald y el tono que empleó para decirlas.


    —Eso ya se ha acabado. Emma venderá los hoteles solo si ella quiere hacerlo. Nadie la obligará con acusaciones de ese tipo y, si tenemos que visitar a esos Wrigth, lo haremos.


    —¡Excelente! —exclamó Edwin dando una gran palmada en la espalda de Kenston—. ¡Estaba esperando una respuesta así! ¡No me has defraudado, muchacho! ¡No me has defraudado! —repitió frotándose las manos.


    ¿Podía sentirse más feliz? ¿Podía alguien haberle dicho alguna vez que el carácter agrio y posesivo de un hombre la haría volar? Sí, su tía Kathy se lo había dejado claro el mismo día que llegó y, para su satisfacción, estaba notando en sus carnes la fortuna de haber encontrado un ser tan inigualable. Ahora solo necesitaba preguntarse si se marcharía del pueblo dejándolo solo, si sería capaz de soportar una vida sin él.


    —Ese es el pueblo —señaló Gerald a Edwin—. No hay muchos aldeanos, pero te aseguro que todos irán a verte cuando sepan que has llegado.


    —¿Harán una fiesta en mi honor? —preguntó guasón—. ¡Estupendo! Espero que sean buenos anfitriones y me lleven una exuberante bailarina de country.


    —Si por bailarina de country te refieres a mi tía con tejanos, botas y sombrero, tranquilo que la tendrás —dijo Emma antes de soltar una gran carcajada.
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    Cuando aparcaron delante del hostal, Emma se quedó sorprendida al ver que casi todo el mundo les esperaba organizando un comité de bienvenida frente al supermercado de Samantha.


    —¿Qué ocurrirá? —preguntó mirando hacia el lugar.


    —Quién sabe… —respondió Gerald abriendo la puerta para salir—. Debe ser bastante importante si están todos ahí.


    Con la intriga de averiguar qué sucedía, los tres caminaron directos hacia ellos.


    —¡Enhorabuena, muchacha! —exclamó el señor Wood—. ¡Te lo mereces!


    Emma se dirigió hacia su tía, quien se hallaba al lado de la hija de Samantha y parecía extremadamente feliz.


    —¿Qué pasa? —preguntó cuando esta se giró hacia ella.


    —Ha recibido una gran noticia. Una que esperaba desde hace años —informó.


    —¿Y cuál es? —insistió.


    —Ha sido admitida en el Fashion Institute of Technology —comentó sin apartar los ojos de la joven, quien, ruborizada ante tanta felicitación, no era capaz ni de hablar.


    —Me alegro por ella —dijo con total sinceridad Emma.


    Era lógico que todos festejaran un acontecimiento así, puesto que Samantha era muy querida en el pueblo y, si ella era feliz, todos lo estaban. No se le pasó por la cabeza que la partida de Ohana significara un distanciamiento con Gerald, quizá porque había tomado una decisión.


    —¿Eres Edwin? —preguntó Kathy para dirigirse hacia el nuevo visitante.


    —Y usted debe ser la señora Duffy —respondió Castelli extendiendo la mano hacia ella.


    —Kathy, por favor. Lo de señora me hace más mayor de lo que soy —comentó coqueta—. ¿Has tenido un vuelo agradable? —prosiguió diciendo al tiempo que caminaba junto a los tres hacia el hostal.


    —No me puedo quejar. Aunque no puedo soportar la comida envasada —respondió con cara de asco.


    —Mis comidas son muy afamadas por aquí —alegó orgullosa Kathy—. Espero que sean de tu agrado y te permitan olvidar la bazofia que has tenido que comer.


    ¿Coqueteaba con Edwin o solo era educada? El cambio de actitud dejó a Emma atónita. Sabía que Edwin era apuesto, que esa imagen de hombre peligroso causaba en las mujeres enormes y profundos suspiros, pero… ¿también en su tía?


    —Estoy deseando saborearla —comentó divertido Castelli—. Sin embargo, su sobrina me ha comentado que debo ganarme ese sustento tan delicioso. —Al ver cómo Kathy fruncía el ceño y miraba a la joven como si fuera un perro rabioso a punto de morderla, aclaró—: Según parece, necesita algo de ayuda para cambiar de lugar algunos muebles.


    —Ya no —reconoció sin relajar esa mirada asesina—. Ohana no ha podido coser las cortinas que me prometió y temo que, después de la noticia, me quedaré sin ellas.


    —Entonces… ¿no me necesita? —intervino Gerald que, hasta ese momento, se mantenía alejado de Emma para no llamar la atención.


    —Puedes marcharte, joven Kenston, salvo si el trayecto te ha abierto el apetito y deseas quedarte a almorzar, por supuesto —alegó con retintín.


    —Tengo muchas cosas que hacer en el rancho, señora Duffy, no puedo entretenerme más —admitió.


    —¿Vendrás esta noche? —preguntó cuando su tía y Edwin se marcharon. No le agradó saber que debía marcharse, pero entendía que el rancho no se cuidaba solo.


    —Lo mejor será que descanses. Mañana quiero llevarte a un lugar muy importante para mí —declaró aguantando las ganas de cogerle las manos, de acercarla a él y de besarla delante de todo el mundo.


    —¿Vestido o jeans? —soltó perversa.


    —Jeans —contestó sonriendo ampliamente.


    —Hasta mañana entonces —se despidió tocando, de manera intencionada, la mano de él al girarse.


    —Hasta mañana, Emma… —susurró cada palabra con un largo suspiro.


    Estaba enamorada. Eso era lo que había confesado antes de que apareciera Edwin, al igual que le aseguró que no era la mujer adecuada para él, pero no opinaba igual. Él era la persona inapropiada, la que no debía permanecer con una mujer tan especial como ella. Aun así, pese a no sentirse el hombre más aceptable, quería mostrarle dónde se crio y cómo fue educado antes de que se marchara. De este modo, olvidaría ese enamoramiento y huiría de él como habían hecho los demás.


    Cuando Emma entró en el hostal se dirigió hacia la cocina, puesto que escuchó allí la voz de Edwin. Este se había quitado la chaqueta del traje, se había remangado las mangas y cortaba con destreza la verdura que Kathy colocó en una bandeja. Permaneció en la entrada, meditando si era el momento adecuado para comenzar su plan sobre Marcia. ¿La detendría su tía? ¿Qué excusa podía ponerle para que acudiera al hostal?


    —¿Cuántos vienen a comer esta vez? —soltó cruzándose de brazos.


    —Según parece, nosotros tres. Los demás están entretenidos dando la enhorabuena a Ohana.


    —¿Por qué la felicitan? —se interesó Edwin sin apartar los ojos de las hortalizas.


    —Esa joven nació con un don y aquí no sería aprovechado —empezó a decir Kathy al tiempo que le servía una buena jarra de cerveza—. Buscaba una manera económica de ser admitida en un instituto bastante importante de Nueva York y, gracias a Dios, lo ha logrado. Solo espero que sepa adaptarse al bullicio de esa ciudad. La pobre muchacha no ha salido nunca del pueblo.


    —¿Cómo le ha llegado la esperada noticia? —intercedió Emma rezando para que su tía comentara algo sobre la señora Foster.


    —Marcia le entregó la carta de admisión esta misma mañana. Tenía que habérsela dado ayer, pero como te acompañó a esas compras, ha retrasado todos sus envíos.


    —¿Marcia? —preguntó rápidamente Edwin. ¿No era esa la mujer que debía cortejar hasta que lo matara el mecánico?


    —Sí —respondió Emma con una sonrisa de oreja a oreja—. La mujer que vivió en el mismo barrio que tú.


    —¿Os conocéis? —soltó asombrada Kathy.


    —Eso parece… —contestó Edwin mirando a Emma sin parpadear. Por cómo sonreía, por el brillo de su mirada, mucho se temía que continuaría con ese plan maquiavélico que había ideado.


    —¡Voy a llamarla ahora mismo! —exclamó eufórica la joven—. ¡La invitaré a comer con nosotros!


    —¡Emma! —gritó Kathy al ver cómo volaba hacia la salida—. ¡Tendrá mucho trabajo pendiente! ¡No la distraigas más!


    Pero no la escuchó. Salió corriendo hacia la casa de Marcia, con el corazón desenfrenado por el entusiasmo. Después de tocar varias veces y de no aparecer nadie, se giró y miró hacia la oficina de correos. Estaría allí, recopilando todas esas cartas que no había repartido el día anterior. Saltando como una niña feliz, puso rumbo hacia donde debía encontrarse.


    —¡Marcia! —exclamó al verla tal como se imaginaba.


    —¡Por el amor de Dios, qué susto me has dado! —exclamó la mujer llevándose las manos al pecho.


    —¡Vente a comer con nosotros! —manifestó agarrándola del brazo—. Edwin ha venido y quiero que lo conozcas.


    —Emma, cielo, tengo mucho que hacer y no debería alargar más los repartos —intentó excusarse. No podía ir al hostal de Kathy de esa forma. Dylan estaría en el taller y la observaría. ¿Qué imagen le ofrecería? ¿La de una mujer desesperada? Por supuesto, eso es lo que pensaría la cabeza terca del mecánico y ese inapropiado comportamiento terminaría por distanciarlos aún más.


    —Mi tía ha dicho que vengas —mintió—. Tiene mucha comida preparada y, como todos se han quedado en el supermercado de Samantha, está más gruñona que de costumbre —continuó perseverante—. No querrás que le dé un infarto porque tenga que tirar sus suculentos manjares, ¿verdad?


    —No creo que se enfade hasta ese extremo —indicó con cierta suspicacia—. Seguro que ese tal Edwin tiene un apetito voraz.


    —De todas formas, ¡te vienes conmigo! —sentenció sin esperar otra excusa más.


    Pese a plantar sus pies en el suelo para que no la arrastrara, consiguió sacarla de la oficina y llevarla hasta el hostal. Marcia notó un escalofrío al pisar el primer peldaño. Giró con suavidad la cabeza hacia el taller y se encontró a Dylan, mirándola sin parpadear mientras se limpiaba las manos con un trapo. «Y ahora solo falta que me caiga un rayo para terminar este magnífico día», pensó.


    —¿Por qué te has parado? —preguntó Emma volviéndose hacia ella. Cuando descubrió el motivo por el que Marcia se había quedado inmóvil, sonrió—. Buenas tardes, Dylan —lo saludó desde la entrada—. ¿Quiere almorzar con nosotros? Mi tía ha preparado un montón de platos y hay comida para un regimiento.


    —No tengo hambre —gruñó—. Y tampoco me apetece aparecer sin ser invitado.


    —¡Tonterías! —exclamó Emma divertida—. Yo le estoy invitando, le prometo que será un almuerzo bastante ameno.


    —Me lo pensaré —dijo antes de regresar a la oscuridad de su taller.


    —No vendrá… —susurró Marcia volviéndose hacia la entrada.


    —Si es listo, lo hará —sentenció Emma antes de tirar de nuevo de ella para cerrar la puerta de un portazo.
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    La cara de Marcia se sonrojó al ver al hombre que había en el interior de la cocina. Igual que una niña avergonzada, se quedó plantada en la entrada de la cocina observando a Edwin. Emma estuvo a punto de soltar una carcajada, pero la retuvo. Sabía que la imagen de Edwin la dejaría sin palabras. Ahora faltaba que Dylan apareciese y que ella comparara a los dos, aunque estaba segura de que ganaría el mecánico.


    —Perdona a mi sobrina, Marcia, pero se le ha metido en la cabeza traerte por algún extraño motivo —dijo con retintín Kathy mientras apartaba la silla que debía ocupar la cartera.


    —Marcia Foster, te presento a Edwin Castelli —comentó Emma sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


    —¿Foster? —preguntó Edwin al tiempo que tendía la mano hacia ella.


    —Es el apellido de mi difunto marido. El mío es Lauper —manifestó con timidez.


    —Me ha dicho Emma que viviste en mi barrio —expuso al tiempo que la acompañaba al asiento que Kathy había elegido para ella.


    —Eso me dijo.


    —¿Desde qué año? —prosiguió Edwin mientras se acomodaba en el suyo.


    —Desde que nací, en el setenta y cinco —señaló con cierto rubor al declarar su edad.


    —Entonces conocerás a mi hermana Brina.


    —Brina… —murmuró Marcia llevándose una mano hacia los labios, pensativa.


    —Una joven morena, con ojos verdes y bastante alta para una muchacha. Solía visitar la iglesia del barrio con demasiada frecuencia —apuntó mordaz.


    —¿No será…? ¿Es la muchacha que se casó con…? —preguntó mediante largas pausas.


    —La misma —afirmó Edwin antes de reír a pleno pulmón.


    —¿Qué sucedió? ¿Por qué te has puesto colorada? —preguntó Emma intrigada.


    —Mi querida Brina arrastró, con ternura y seducción, fuera de la iglesia al párroco —informó Edwin orgulloso—. No llevaba más de un año celebrando misas para sus feligreses, cuando decidió colgar el hábito por ella.


    —¡Menudo escándalo se armó cuando todos descubrieron el romance! —exclamó divertida Marcia—. Recuerdo que mi madre me encerró en mi habitación porque, según pensaba, el diablo había poseído al cura y a tu hermana.


    —Bueno, no creo que el diablo los poseyera, más bien fue…


    —El amor surge en el momento y el lugar que menos se espera —terció Kathy con rapidez ante la sospecha de lo que diría Edwin sobre su hermana y el antiguo cura—. Y si el destino determinó que debían conocerse y enamorarse en una iglesia, tendría sus razones.


    —¿Cómo les fue? —consultó al tiempo que se levantaba para ayudar a poner la mesa—. ¿Siguen enamorados?


    —El tiempo no ha mermado ese amor ni todos los contratiempos que encontraron, tampoco —convino Edwin alzándose también para echar una mano—. Sin embargo, Dios sí los castigó.


    —¿Cómo? —intervino Kathy más intrigada en la historia de lo que deseaba aparentar.


    —Brina sufrió varios abortos. En el último, le recomendaron que no lo intentara más porque podría morir —comentó con cierta tristeza Edwin.


    —Pero… ¿no me dijiste que tu hermana estaba a punto de tener gemelos? ¿No fue esa la excusa que me ofreciste para no acompañarme el domingo? —espetó Emma malhumorada.


    —Quien ha tenido los bebés es Carina, mi hermana pequeña. Ella cedió su útero para que nuestros sobrinos nacieran fuertes y sanos —manifestó al tiempo que colocaba sobre la mesa una enorme fuente de guiso.


    —¿Cómo están? ¿Nacieron bien? —intervino Marcia asombrada ante la injusticia que podía ofrecer la vida a dos personas enamoradas.


    —Nacieron perfectamente —afirmó con satisfacción Edwin—. Pese a que la sangre del padre recorre también sus pequeñas venas, la nuestra es más poderosa porque esos pequeños tienen la de dos madres.


    —Me alegro mucho —comentó Marcia mientras tomaba asiento de nuevo.


    —¿Tú no tuviste hijos? —soltó a bocajarro Edwin al percibir cierta tristeza en la cartera.


    —No. Durante un tiempo evitamos tenerlos. Ya sabes…, debíamos acostumbrarnos a la vida de casados y emprender un futuro prometedor, cuando llegó ese momento, mi marido enfermó y eliminamos esa idea de nuestras cabezas. Como bien has dicho, Dios también me castigó, aunque todavía me pregunto qué es lo que hice para merecerme tal penitencia.


    —Todavía eres muy joven y puedes encontrar a un hombre con quien tenerlos —expresó Edwin observándola con tristeza.


    ¿Tan tonto era el mecánico para dejar escapar a una mujer tan cariñosa, tierna y guapa como ella? Si él fuera el tal Dylan, no la sacaría de su habitación ni para comer. Entonces recordó que él no era el idóneo para comentar sobre las relaciones entre dos personas pues él mismo no había sido capaz de confesarle a Giovanna su amor por ella a la cara.


    —¿Me pasas el agua? —pidió Kathy a su sobrina quien, extrañamente, apenas había apartado los ojos de los dos.


    —¿Dónde dejaste ese brebaje que te bebiste hace unos días? —preguntó levantándose otra vez—. Creo que necesito un par de vasos.


    —¿Brebaje? ¿Hay algo más fuerte que la cerveza o el agua? —solicitó Edwin enarcando las oscuras cejas.


    Necesitaba beber algo bastante fuerte para aplacar la ansiedad que se había despertado al pensar en Giovanna. ¿Qué estaría haciendo? ¿Habría leído la ridícula nota que le dejó en recepción o la habría tirado a la basura sin hacerlo?


    —Mi sobrina exagera —comentó Kathy moviendo su mano derecha como si apartara una mosca—. Es solo una mezcla de whisky que solía preparar cuando era más joven.


    —¿Acaso tiene más de cuarenta y no me lo ha dicho? —soltó divertido Castelli.


    —Unos cuantos más —respondió Kathy sonrojándose como una adolescente.


    —¿Dónde dices que está? —insistió Emma aguantándose las ganas de reír ante esa actitud aniñada de su tía.


    —En ese armario. —Señaló con la mano—. Detrás del bote de arroz.


    —Ah… Por eso no lo encontraba… —susurró la joven.


    Mientras abría la puerta y apartaba el bote para coger la afamada botella, los tres continuaron charlando. Edwin prosiguió con esos comentarios divertidos sobre la edad de Kathy y Marcia afirmaba que cuando la conoció tenía el cabello del mismo color que el de su sobrina y que, pese a los años, más de un hombre suspiraba por su amor. Ruborizada, hasta el punto de que se le empañaron los ojos, Kathy soltó una de sus frases hirientes y todos comenzaron a reír. De repente, la robusta y dura figura de Dylan apareció en el umbral. Cuando Emma lo vio, casi se le escurrió la botella de las manos. Kathy se quedó mirándolo preguntándose por qué no había tenido la educación de llamar a la puerta, Marcia cerró la boca y tragó su última carcajada y Edwin sonrió ampliamente, como si estuviese contando los minutos que faltaban para que una absurda pelea diera comienzo entre los dos.


    —Buenas tardes, ¿todavía sigue en pie la invitación? —dijo a modo de saludo—. Sé que llego tarde, pero tenía que terminar un trabajo.


    ¡Mentira! Dylan no había podido enroscar ni una sola tuerca en el motor que debía arreglar. Desde que Marcia había entrado en el hostal, merodeó de un lado para otro intentando aplacar ese estado de celos que lo enfurecía. En más de una ocasión se vio agarrando la llave inglesa y estampándola en la boca del mafioso. Sí, era una visión bastante exagerada, pero la quemazón que brotaba desde sus entrañas, la desesperación de ser consciente de que aquella bruja quería emparentar a Marcia con su lacayo, le hizo ver escenas que no le agradaron. Ese culo redondo oculto bajo el vestido era suyo. Esos pechos grandiosos y esponjosos eran suyos. Esa sonrisa era suya. Esos labios tan seductores eran suyos. ¡Marcia era suya!


    —¡Claro! —exclamó Emma dirigiéndose hacia la mesa para posar esa botella que estuvo a punto de estamparse en el suelo—. Dylan, le presento a Edwin Castelli, el hombre que ha cuidado de mi culo desde los quince años —dijo antes de coger la silla que había al lado del frigorífico y colocarla entre su tía y ella. «A ver qué haces, mecánico», pensó divertida.


    —No es una forma adecuada de presentarme, pero la aceptaré como válida porque realmente he tenido que salvarle varias veces esa parte de su cuerpo —comentó—. Encantado de conocerte, Dylan. Emma me ha hablado de ti. Según cuenta, tienes en tu taller el cacharro que alquiló —expuso después de levantarse, aceptar la mano del mecánico y de notar cómo su sangre no circulaba por las venas de esta. Fuerte, rudo, le anunciaba con ese gesto una advertencia: había ido a por Marcia.


    —Igualmente —respondió después de soltar esa mano. Observó el lugar en el que había colocado Emma la silla y no le agradó, así que la cogió y la colocó al lado derecho de Marcia.


    —¿Qué veredicto has obtenido después de revisarlo? ¿Tiene arreglo o sería conveniente llamar a esa empresa de alquiler para que ellos mismos lo arrastren con una de sus grúas? —preguntó Castelli como si la respuesta del mecánico fuera igual de necesaria que una lluvia en el desierto.


    —Si no recuerdo mal, esta bruja me dijo que irías a la empresa a partir algunos huesos —dijo al tiempo que cogía los cubiertos.


    —Como puedes imaginar, ha exagerado un poco, aunque es cierto que me gustaría hacerles una visita —respondió mostrando una ligera sonrisa.


    —La avería es irreparable —comentó después de dar el primer bocado a la pieza de carne—. Si estuviera en vuestro lugar, los denunciaría.


    —¿Crees que vendrán a recogerlo si lo hacemos? —intervino Emma sirviendo al mecánico un buen vaso de la bebida de su tía.


    —Depende de cuándo lo hagáis y de cuándo tenéis pensado marcharos del pueblo —habló tosco Dylan.


    —Si los planes siguen adelante, el sábado antes de las nueve abandonaremos el pueblo. Debemos embarcar cuarenta minutos antes del despegue y, por cómo trabaja aquí la seguridad del aeropuerto, creo que pasaremos algo más de dos horas paseándonos antes de encontrar nuestra puerta de embarque —explicó Edwin pinchando con el tenedor su filete.


    —Me decanto entonces por llamarlos e informarlos de la situación. Seguro que tendrán un teléfono de atención al cliente en el que os dirán cómo debéis actuar —explicó antes de dar un gran sorbo a la bebida que le quemó la garganta. ¿Qué narices era? ¿Alcohol puro?


    Después de hablar Malone, todos comieron en silencio, como si no tuvieran nada que decirse.


    —¿Estabas presente cuando Ohana leyó la carta? —preguntó Kathy a la cartera para romper el incómodo silencio.


    —Sí —comentó Marcia—. Debió recibirla ayer, pero como estuve de compras con Emma, no me dio tiempo.


    —Eso tiene perder horas de trabajo… —masculló el mecánico mientras mordía una rebanada de pan.


    —No creo que la muchacha tomase en cuenta un retraso. Seguro que ella también habría hecho lo mismo si le ofrecieran salir un rato del pueblo para divertirse —intervino Edwin con el único propósito que bajarle los humos al mecánico.


    Odiaba a los trogloditas, a los hombres que no eran capaz de respetar a sus mujeres. Una cosa era comportarse como un bárbaro en la cama, siempre que esa actitud la hiciera gritar de placer, y otra la actitud que debía mantener frente a los demás.


    —Salvo si lleva dos años esperando una respuesta —apuntó Dylan entornando los ojos y mirando desafiante al gánster.


    —Pero por suerte, tiene un plazo de quince días para responder. Así que no ha habido ningún problema —intervino Marcia pasando del asombro al malhumor con rapidez. ¿Para qué narices había venido? ¿Para humillarla? ¿Para dejar claro a Edwin que no era un buen partido? ¡Pues que ni lo soñara!—. ¿Lo llevarás de excursión? —le preguntó a Emma—. Debes enseñarle a Edwin lo maravilloso que es nuestro pueblo —cambió de tema para que el mecánico dejara de soltar comentarios punzantes.


    —Mañana estoy ocupada, pero seguro que encontraré quien pueda hacerlo —respondió mirando de soslayo a su tía, quien había levantado las cejas al escucharla.


    —El pueblo consta de dos calles —empezó a decir Dylan—. La principal es esta, donde nos encontramos. En ella está el supermercado, el bar de Monty, una ferretería que, pese a ser pequeña tiene de todo, la oficina postal, el hostal y mi taller. También están las viviendas del médico, del viejo Wood y de la señora Starqus. En la de atrás, solo hay casas que abandonaron al marcharse sus dueños a la ciudad y que se utilizan como corrales para gallinas, conejos, cerdos y ganado ovino. Si caminas hacia arriba —prosiguió hablando señalándole con la mano por encima de la cabeza de Marcia—, te toparás de frente con la clínica. No corras si tiene una urgencia, solo abre por las mañanas. Desde que el médico contrajo matrimonio, parece que nos tenemos que automedicar y curar sin contar con su presencia.


    —Y, detrás de este hostal —terció Emma—, hay dos hermosas colinas. También tenemos un lago artificial que construyeron mi tío y varios de sus amigos. Todo un paraíso salvaje.


    —No es fácil perderse —comentó Marcia a Edwin—. Y si lo haces, seguro que alguien te trae de vuelta al hostal.


    —¿Podrías acompañarme? —preguntó Castelli descaradamente—. Así podríamos hablar de la historia de mi hermana y recordar viejos tiempos.


    Justo cuando iba a responder, Marcia notó una mano subir la tela de su vestido. Con disimulo miró a Edwin y confirmó que sus manos estaban sobre la mesa.


    —Tengo varios paquetes que entregar y no puedo retrasar por más tiempo esos repartos. Imaginaos que se hubiera perdido la carta de Ohana, o que algún aldeano recibiera un telegrama que debía contestar antes de veinticuatro horas —dramatizó abriendo los ojos y enarcando las cejas a la vez—. Aunque a simple vista, el trabajo de cartera no parece importante, os aseguro que sí lo es.


    Parecía que la respuesta había sido bastante convincente o eso creyó ella cuando notó cómo la mano de Dylan continuaba subiendo hasta meterse entre sus piernas, acariciándole con suavidad su sexo, escondido bajo la tela del tanga. ¿Cómo podía comportarse de esa forma delante de ellos? ¿Sus mejillas se habían encendido? ¿Por eso la miraban de esa manera? ¿O es que se habían dado cuenta de que Dylan no era manco? ¡Agua! ¡Necesitaba agua!


    —Bueno, señora Duffy, la comida ha estado tan exquisita como siempre —comentó Dylan que, una vez finalizado su objetivo sobre Marcia, no necesitó perder más tiempo.


    —¿Ya te marchas? ¿No quieres un café? —demandó Kathy intentando fingir cierta tristeza ante la partida del mecánico, pero la verdad era que estaba deseando que se fuera. ¿Para qué había ido? ¿Para incomodar a su huésped? ¿Para menospreciar a Marcia?


    —Quizá más tarde —dijo mientras se levantaba—. Gracias de nuevo por la invitación, Emma. Y, Edwin, sigue en pie la propuesta de llevaros hasta el aeropuerto si nadie más se ofrece.


    —Muchas gracias, la tendremos en cuenta.


    —Marcia —dijo posando la mano sobre su hombro.


    —Dylan —respondió sin mirarlo e intentando controlar la respiración.


    —Es un hombre muy interesante —comentó Edwin cuando el mecánico cerró la puerta.


    —Bueno, no puede quejarse después de todo lo que ha sufrido —apuntó Kathy cogiendo entre sus manos una bandeja con flan de chocolate—. Su esposa enfermó, murió después un largo periodo agonizando, su hijo se descontroló, intentó reconvertirlo ejerciendo el papel de padre y madre y, por último, se culpa de que Bruce liberase a un criminal y se marchara con él —enumeró casi sin respirar.


    —¡Santo cielo! ¿Todo eso puede suceder en un pueblo tan pequeño? Y yo que pensé que nadie podría superar el escándalo de mi hermana —dijo al tiempo que incrustaba la cuchara en el postre y la colmaba de este.


    —Mientras hago café para los que pronto nos visitarán, te cuento todo lo que ha sucedido en este aparente pueblo tranquilo —indicó Kathy más emocionada ante la conversación de lo que debería porque… ella no era una cotilla. ¿O sí?
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    Tal como auguró Kathy, no tardaron en llegar aquellos que celebraron la buena noticia delante de la puerta del supermercado de Samantha, para tomar café y disfrutar de los diferentes postres que su tía había preparado. Parecía que todos los que sobrepasaban las siete décadas de edad no les importaba el tema salud—diabetes—cafeína—tabaco—muerte por cómo devoraban los postres y cómo disfrutaban fumándose esos puros que la anfitriona guardaba en uno de los cajones del aparador. Emma pensó, en varias ocasiones, que Marcia alegaría cualquier excusa para marcharse, puesto que antes de que todo el mundo acudiera en masa, estaba intranquila, agitada, y no paraba de mirar hacia la puerta. Pero se equivocó. Se adaptó perfectamente al ambiente senil que había en el salón y rompió a reír más de una vez cuando los deslenguados ancianos le preguntaron a Edwin si sus abuelos eran mafiosos o contrabandistas de alcohol en los años que duró la Ley Seca.


    —Mis abuelos tenían un restaurante —insistió una y otra vez Castelli.


    —¡Por supuesto! —respondió uno de los participantes de la conversación guiñándole el ojo—. Yo también diría eso…


    —Pueden ser muy tenaces —dijo Marcia en el oído—. Como se les meta algo en la cabeza, no podrás hacerlos cambiar de opinión.


    —Sería mejor que les cuentes la verdad —le aconsejó Emma—. Así los mantendrás callados y no inventarían mil historias sobre tu vida privada. Estos son capaces de afirmar que tu abuelo fue quien mató al presidente Kennedy.


    —¿Tú crees? —consultó, levantando la ceja derecha.


    —No te quepa la menor duda —dijo Marcia antes de soltar otra sonora carcajada.


    —Si les cuentas quién fue John Castelli y cómo se libró de ir a la cárcel, serás el hijo pródigo del pueblo —comentó Emma antes de ir a la cocina para coger otras tazas de café.


    —No creo que lo conocieran. Este lugar está muy apartado de Nueva York —insistió Edwin.


    —Te puedo asegurar que saben quién era. Tu comienza y ellos seguirán —accedió Marcia divertida a la conversación entre ellos.


    —¿No hay secretos en este pueblo? —apuntó suspicaz Edwin.


    —¿Secretos? ¿Qué secretos? Aquí no se puede esconder nada. Todo el mundo sabe la vida de cada persona que habita en este pequeño lugar —respondió la cartera.


    —¿Estás segura? Porque yo pienso que se han debido esconder, a lo largo del tiempo, alguno que otro —persistió Castelli, causando un intenso sonrojo en las mejillas de Marcia al saber a qué se refería.


    —¿De qué habláis? —volvió a entrometerse Emma, que regresaba de haberle servido al señor Wood y al señor Hans las tazas de café.


    —¿Alguno de ustedes ha oído hablar de John Castelli? Pues fue mi abuelo —comentó Edwin una vez que las dejó solas y regresó al salón—. Y lo acusaron injustamente al encontrar la policía un cadáver en el callejón de su restaurante…


    —¿Injustamente?


    —¡Lo sabía! ¡Dame mi dólar!


    —¿Y lo mató? —preguntó otra voz.


    —¿Cómo se te ocurre preguntar eso? —manifestó otra voz—. ¿No recuerdas las noticias de aquellos periódicos?


    —Si quieren, puedo contarles lo que sucedió de verdad —comentó Edwin cogiendo una silla para colocarse en medio de las mesas.


    —Lo van a lapidar —dijo Marcia sin poder borrar la sonrisa del rostro.


    —No te preocupes por él, te aseguro que está disfrutando como un niño pequeño.


    —¿Tú crees? —dijo clavando los ojos en aquel hombre trajeado. Parecía cómodo, sonreía y movía las manos al narrar esa historia inventada. Sus ojos brillaban y, de vez en cuando, sonreía de manera traviesa.


    —Sí, aunque no parece un hombre que pueda vivir en un lugar como este, porque no tiene a su diseñador de trajes preferido cerca, estoy segura de que se adaptaría con rapidez —aseguró Emma.


    —No lo haría porque sus ojos han expresado, durante el almuerzo, cierta añoranza —dijo Marcia—. ¿Sabes quién le ha robado el corazón?


    —Se llama Giovanna, es una de mis recepcionistas. Pero creo que no ha sido capaz de decirle que la ama. Primero creí que era mi culpa, aunque con el paso del tiempo he llegado a la conclusión de que, en el fondo, solo siente que la necesita.


    —¿Que la necesita? ¿A qué te refieres? —se interesó.


    —No la ama. Solo siente cierta atracción por ella y será muy tonto si no es consciente de que no es amor. La mujer de su vida, esa que le hará salir del encarcelamiento al que se ha sometido desde que abandonó a su familia, aún no ha llegado —aseveró Emma.


    —¿Edwin ha renegado de los suyos? —preguntó Marcia abriendo los ojos como platos.


    —Tú sabes quiénes eran y lo que hicieron —le recordó.


    —Sí lo sé, pero jamás se les culpó de nada —explicó.


    —Pero lo hicieron —aseguró—. Ningún Castelli puede rechazar su sangre y él, aunque lo intenta, tampoco. Como te he dicho antes, llegará el día en el que los necesite y, cuando ese momento aparezca, el verdadero Edwin Castelli, el auténtico nieto de John Castelli, saldrá de su prisión.


    —¡Pues que Dios lo proteja! —comentó Marcia santiguándose—. Porque hasta el mismísimo Diablo se pondría a los pies de ese hombre.


    —Y, hablando de diablos… ¿qué opinas de Dylan? —terció el tema de la conversación cuando terminaron de coger las copas que les había pedido Kathy.


    —¿Crees que no sé qué pretendías cuando lo invitaste? —declaró Marcia con una leve sonrisa.


    —¿Y? ¿Obtuve un buen resultado? —perseveró.


    —Lo importante para mí fue que se presentó —aclaró dejando la bandeja sobre la mesa del salón—. Como bien sabes, hay hombres que no son capaces de lanzarse al vacío sin pensar en qué ocurrirá después del salto y él es uno de esos —admitió mirando de reojo la calle. Cuando descubrió que las luces del taller estaban apagadas, se preocupó. No se habría marchado al bar de Monty por haberse quedado un rato más, ¿verdad? Solo faltaba que volviese a beber por una tontería como aquella.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Emma al notarla inquieta.


    —Debo marcharme. Creo que ya se me ha hecho muy tarde —se excusó.


    —¿Tarde? ¡Pero si apenas son las diez de la noche!


    —Tengo que madrugar, Emma. Mañana comienzo con las facturas que tengo sobre la mesa y eso no puedo retrasarlo por más tiempo —explicó.


    —¿Te acompaño? —se ofreció.


    —No es necesario. Debes quedarte aquí ayudando a tu tía.


    —Entonces se lo pediré a Edwin. Seguro que nos agradecerá que lo saquemos de una habitación llena de humo. No sé si te lo ha dicho, pero odia el tabaco —comentó Emma.


    —No te molestes. Mi casa está a menos de un minuto de aquí y todos los que habitan el pueblo están sentados en esas sillas. —Señaló con la mano hacia el comedor.


    —¿No pensarías marcharte sin despedirte? —La voz de Edwin se escuchó tras ellas.


    —Quiere irse sola —declaró Emma con tono preocupado.


    —Mi casa está ahí mismo. De verdad que no necesito la protección de nadie para caminar quince metros —objetó Marcia.


    —Pero me apetece salir un rato. Tal vez hasta llegue a la puerta de tu casa y regrese… —dijo divertido Castelli.


    —Está bien. ¡Acompáñame! —declaró dándose por vencida. Mucho se temía que, como siguieran discutiendo sobre ese tema, los invitados saldrían del hostal antes que ella—. Buenas noches a todos —se despidió dirigiendo la voz hacia el salón—. Gracias por un día tan entretenido, señora Duffy.


    —Las puertas de mi casa siempre están abiertas. Puedes entrar cuando quieras —comentó Kathy dirigiéndose hacia la salida para despedirla.


    —Muchísimas gracias, lo sé. Buenas noches, que descanséis —agregó antes de dar un paso hacia la salida.


    Una vez que Edwin y Marcia salieron y la puerta se cerró, Kathy se giró hacia su sobrina con los ojos entornados.


    —Cuando apareciste con Marcia pensé que tramabas la absurda idea de emparejarla con tu guardaespaldas. Lo que nunca imaginé fue que era parte de un plan para juntarla con Dylan. ¿Ha sido suerte o sabías que entre ellos había algo más que una amistad cordial? —soltó sin miramientos.


    —Parece que estás perdiendo facultades, querida tía —respondió suspicaz—. El paso de los años está reduciendo el poder que te otorgó Cupido.


    —¿Te lo ha dicho ella o lo descubriste durante el viaje? —perseveró sin mover ni un solo músculo de la cara.


    —Lo averigüé la misma noche que llegué al pueblo —confesó antes de darle un beso en la mejilla—. Parece que vas a tener que cederme el puesto de casamentera.


    —No lo creo. Si mi memoria no me falla, te marcharás el sábado —añadió mordaz.


    —Bueno, puede ser que al final cambie de opinión y me quede durante unas semanas más, ya sabes, para hacer un exhaustivo recuento de la herencia que obtendré cuando mueras.


    —No serás capaz… —refunfuñó.


    —Cuando Edwin regrese, hablaremos del funcionamiento de los hoteles, si no han notado mi ausencia, ten por seguro que se marchará solo.


    —¿Estás segura de lo que dices? —espetó Kathy con cierta emoción.


    —Sabes que tengo una misión que cumplir y no me gustaría marcharme sin haberla acabado —dijo antes de caminar hacia el salón.


    Sí, ella sabía qué misión era esa. Lo único que faltaba era averiguar cómo la terminaría.
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    —¿Tienes frío?


    —No —respondió Marcia apartándose las manos de los brazos.


    —Si quieres, regreso a por mí chaqueta —se ofreció Edwin.


    —No te molestes, el trayecto es corto y no es frío sino cansancio —se excusó ella.


    Justo cuando bajó las escaleras del hostal de Kathy, clavó la mirada hacia el taller de Dylan y arrugó la nariz al ver que todo seguía a oscuras.


    —Este lugar es muy tranquilo —apuntó Edwin mirando el cielo—. Y las estrellas se pueden ver. Creo que, desde que era un niño, no he visto tantas.


    —Old-Quarter es el pueblo ideal para vivir en paz y armonía con la naturaleza —agregó Marcia dirigiendo sus ojos hacia arriba.


    —¿Esa es la constelación de Casiopea? Una, dos, tres, cuatro y cinco —empezó a contar Edwin.


    —Sí y la que tienes al lado es la constelación del Carro de la Osa Mayor —informó.


    —¡Qué maravilla! —exclamó él tan entusiasmado como un niño que descubre por primera vez la inmensidad del universo—. Si algún día decido abandonar la ciudad, me vendré aquí.


    —Según me ha dicho Emma, te adaptarías muy bien a la vida del campo —apuntó, apartando la mirada del cielo para centrarla hacia el frente.


    —¿Convertirme en un cowboy? —preguntó divertido—. No lo creo, mis conocimientos en ganadería o agricultura son escasos, pero sí que podría pasar unas vacaciones en un pueblo tan tranquilo. ¿Cómo supisteis de su existencia? La primera vez que escuché a Landon hablar de este pueblo lo busqué en internet y no aparecía.


    —Lo encontró mi marido. Alguien le habló de una plaza en un pueblo de Texas. Como odiaba la ciudad, habló con uno de sus anteriores jefes y este halló la manera de trasladarlo. Cuando aparecimos en el pueblo, después de pasar un verdadero calvario, me explicó el verdadero motivo de su decisión —comentó con tristeza Marcia.


    —¿Cuál era? Si no es indiscreción.


    —Me ocultó su enfermedad. No quiso hablarme de ella hasta que Kathy nos regaló la casa.


    —Lo siento, no he querido abrir viejas heridas —aclaró Edwin al sentirse culpable de hacer borrar la sonrisa del rostro de Marcia.


    —Lo he superado —apuntó ella—. Aunque a veces me siento culpable de no haberlo perdonado. No debió actuar por su cuenta y arrastrarme hasta aquí para dejarme sola.


    —Fue un ser egoísta, por lo que puedo observar —señaló Edwin.


    —Lo fue. Pero es cierto que, gracias a él, encontré a unas personas maravillosas que se convirtieron en mi única familia —explicó, sonriendo de nuevo.


    —¿No pensaste en regresar? Imagino que podías haber retomado la vida que dejaste en la ciudad —insistió mientras se acercaban al hogar de ella.


    —Lo pensé —dijo mirando de nuevo hacia la puerta de su casa—. Después de enterrarlo, medité durante mucho tiempo si podría vivir aquí sola o debía regresar con mis padres.


    —¿Y?


    —Y comenzaron a visitarme todos esos que has visto esta noche. Llenaron mi mesa de papeles que, supuestamente, ellos no entendían y yo sí. Me aconsejaron que continuara con el trabajo de mi marido porque yo sabía cómo se debía repartir el correo y, con la sutilidad que les caracteriza, me vigilaron hasta que ellos mismos admitieron que no me marcharía —comentó con otra enorme sonrisa.


    —Te quieren —concluyó Edwin.


    —Y yo a ellos —admitió sin borrar esa sonrisa.


    —Pero… ¿y tus sueños? ¿Has logrado cumplirlos aquí?


    —Nunca fueron sino fue. Mi sueño fue ser una persona feliz y aquí lo he conseguido. Es cierto que añoro ciertas cosas, pero no son tan importantes como para abandonar este lugar y sus habitantes.


    —Y que quieras quedarte, aunque añores ciertas cosas, tiene que ver con el mecánico —determinó. Ante la mirada de asombro de ella, Edwin sonrió—. Es muy evidente lo que hay entre vosotros dos —añadió.


    —¿Evidente? Pues yo no lo veo de esa manera —manifestó con tristeza.


    —¿Por qué crees que ha aparecido durante el almuerzo?


    —¿Por qué tenía hambre? —objetó.


    —Un hombre no actúa así por la necesidad de alimentarse, sino por la de marcaje. Por si no te has dado cuenta, no se terminó el plato. Tal vez porque tenía su mano izquierda en otro lugar…


    —¡Dios mío! —exclamó sonrojándose—. ¿Te has dado cuenta? ¡Qué vergüenza! ¡Ha sido un descarado! ¡No debió hacer ese tipo de tonterías delante de vosotros! —indicó sofocada.


    —Mi trabajo es observar y mantenerme alerta, Marcia —dijo echando su brazo sobre ella de manera cariñosa—. Te aseguro que proteger a Emma me ha aportado más experiencias que vivir con mi familia.


    —No sé qué pretendía al hacer tal insensatez —reflexionó dudosa.


    —Lo que todo hombre pretende cuando hay un oponente en su vida; custodiar a la mujer que ama —sentenció antes de quedarse parado frente a la puerta del hogar de Marcia—. Gracias por este paseo. Lo he disfrutado muchísimo.


    —Gracias a ti por acompañarme, espero que tú también decidas marcar a la mujer que tienes en la cabeza.


    —¿Te refieres a Giovanna? ¿Cómo lo has sabido? ¿Te lo ha dicho Emma? —demandó con una mezcla de sorpresa y mofa.


    —Como te dije ahí dentro, no se puede esconder los secretos en este pueblo —afirmó divertida—. Pero he de confesarte que tu protegida dice que no es la mujer que amas. Ella piensa que solo es un peón en una partida de ajedrez.


    —Ya veo… —dijo tocándose la barbilla como si meditara algo importante—. Pero Emma no es la persona más idónea para hablar sobre el amor. Desde que la conozco, no ha sido capaz de enamorarse. Siempre ha utilizado a los hombres para su beneficio y luego, ni los recuerda.


    —Puede que aquí lo haya encontrado —declaró Marcia con un halo de misterio.


    —Eso me ha parecido a mí también, aunque ya veremos qué sucede durante el resto de la semana.


    —El amor no tiene tiempo ni…


    —Lugar —terminó la frase Edwin—. Buenas noches, Marcia. Que descanses.


    —Buenas noches, Edwin. Te deseo lo mismo.
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    Marcia cerró la puerta después de que Edwin se alejase de la entrada. Se quedó con la frente pegada a ella, reflexionando sobre lo que supuestamente había querido demostrar Dylan. ¿Sería verdad? ¿Por eso la tocó? ¿Para darle a entender que era suya? Sin apartar la frente de la puerta, extendió las manos hacia el suelo. No entendía nada. Hasta que no apareció Edwin, se mantenían tan distantes que había pensado en el final de la relación, aunque no se pudiera llamar relación a algo que terminó antes de comenzar. Se giró triste, desconcertada, con miles de cuestiones sobre su futuro. Caminó por el pasillo, como un zombi sin rumbo, aunque sí que tenía uno, su cama. Ese solitario lugar donde descansaría otra noche más. Miró de reojo el salón al pasar por la puerta. Todo estaba oscuro, como si fuese el maldito reflejo de su corazón. Volvió a agachar la cabeza, prosiguiendo esa dura caminata hacia el dormitorio. Fue entonces cuando su respiración se quedó paralizada y una debilidad recorrió cada centímetro del cuerpo.


    No estaba sola…


    —¿Te has divertido? —preguntó Dylan que permanecía sentado en el sofá y a oscuras.


    —¡Dylan! —exclamó llevándose las manos al pecho, intentando calmar el sobresalto—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo demonios has entrado?


    —Tienes la absurda manía de dejar una llave bajo el felpudo —indicó levantándose del asiento como si su cuerpo pesara miles de toneladas—. ¿Te has divertido? ¿Has disfrutado de la compañía? —repitió. Habló de una manera tan tosca que Marcia se quedó congelada en el acto.


    —Ha estado… bien —respondió buscando una palabra que pudiera describirlo.


    —¿Bien? —perseveró el mecánico enarcando las espesas cejas—. ¿Cómo de bien? —añadió masticando cada palabra.


    —¿Qué es lo que quieres, Malone? —se aventuró a decir sacando una valentía que no poseía, intentando aplacar esos míseros sentimientos que la golpeaban en el pecho cada vez que estaba a su lado.


    —Quiero saber si te has divertido, solo eso.


    —Sí, ha sido una tarde bastante entretenida y amena. Como ya sabrás, porque tu taller está justo en frente del hostal de Kathy, antes de que pudiera salir, acudieron nuestros vecinos para conocer a Edwin y no vi oportuno dejar a Emma y a su tía solas —explicó, regañándose por darle una aclaración que no debía.


    —¿También necesitabas que Edwin te acompañara hasta la puerta de tu hogar? ¿No podías venir sola? ¿O es que de repente tienes miedo de andar unos metros? —espetó malhumorado.


    —Ha sido un gesto cortés por su parte —se defendió—. Como buen caballero, no le ha parecido correcto dejarme sola en mitad de la noche.


    —Claro… Este pueblo tiene fama de peligroso, por eso todos llevamos un arma en el bolsillo. ¿Y esa caballerosidad implicaba tocarte? Porque, si mis ojos no me engañan, ha puesto su brazo sobre tus hombros —masculló.


    Por más que intentaba agudizar el sentido de la vista, Marcia no podía verlo, aunque no le cabía la menor duda de que estaba cabreado, muy cabreado. ¿Tendría los ojos inyectados en sangre? ¿El tono de su voz era tan rudo porque apretaba la mandíbula?


    —¿Has bebido? Porque solo así podría darle una explicación a este acoso —contraatacó. Si había acudido a su hogar para humillarla, no se lo iba a permitir. Pese a costarle la misma vida alejarlo de su lado, lo echaría a patadas.


    —No, no he bebido. Llevo días sin tomar nada salvo agua, bueno, excepto ese brebaje que Kathy me ha dado en el almuerzo —respondió. Apoyó la mano derecha en el marco de la puerta, dejando ver ese rostro airado mediante la luz que atravesaba la ventana de la entrada.


    —De todas formas —declaró girándose hacia las escaleras—, no deberías estar aquí, la gente podría descubrirte y empezarían a hablar de nosotros.


    —¡Me importa una mierda lo que esos piensen de nosotros! —clamó dando un paso hacia ella y apartando la mano de la puerta.


    —¡Dylan! —exclamó atónita—. ¿Qué pretendes hacer? ¿Someterme porque te has sentido acorralado ante la presencia de Edwin? ¿Crees que voy a levantarme el vestido cada vez que un hombre nuevo aparezca en el pueblo?


    —No me importa la presencia de ese aspirante a gánster ni ningún otro. Quiero dejar claro mis sentimientos hacia ti —alegó dando otro paso hacia ella.


    —¿Sentimientos? —bufó—. ¿A qué narices llamas sentimientos? ¿A follarme cuando te apetezca? ¿A apartarme de tu lado cada vez que tengas un problema? No, Dylan. No voy a permitir que me utilices como un pañuelo y dejarme tirada cada vez que lo ensucies. Quiero ser feliz, quiero encontrar a una persona que me aporta y comparta esa felicidad. Tal vez pueda hallar una estabilidad familiar.


    —¿Quieres hijos? —preguntó confuso. ¿Cómo podía convertirse en padre a los cincuenta?


    —Sí, Dylan. Quiero tener, al menos, un hijo. Necesito saber qué se siente cuando una mujer es madre. Y no creo que tú puedas ofrecerme eso.


    —Porque soy muy viejo… Ese tal Edwin parece más joven que yo —murmuró malhumorado.


    —No se trata de eso, sino de actitud. Tú no tienes la que necesito para…


    —¡Yo tengo toda la actitud que necesitas! —exclamó abalanzándose hacia ella—. Y te lo voy a demostrar todos los años de vida que me queden.


    —¡Dylan! ¿Qué haces? —gritó al verse rodeada por esos brazos duros y resistentes. Se habían agarrado tanto que no podía respirar.


    —Voy a darte lo que deseas, quiero darte ese hijo que…


    —¡No se trata solo de eso! —chilló intentando escapar de sus brazos—. ¿Cómo puedes ser tan obtuso, Dylan?


    —¿Obtuso significa enamorado, ilusionado, loco por querer que te quedes a mi lado? —dijo acercando su boca a la de ella.


    —No me hagas esto… —susurró perdiendo las fuerzas en el ruego—. No puedo ilusionarme de nuevo… No soy una niña…


    —¡Mírame! —ordenó posando un dedo bajo su barbilla para levantarle el rostro despacio—. ¿Acaso ves frente a ti a un joven imberbe? No lo soy, Marcia Lauper, y estoy muy seguro del paso que quiero dar en estos momentos y el resto de mi vida.


    —¿Porque ha aparecido un rival? —preguntó con inquina—. ¿Porque te has dado cuenta de que puedo tener otra alternativa? —insistió al tiempo que su corazón comenzaba a latir desenfrenado y su respiración se entrecortaba.


    —¡Apartaré de un puñetazo a todo el que se quiera meterse entre mi mujer y yo! —clamó enfadado—. Este culo es mío —declaró posando las grandes palmas en el glúteo de Marcia—. Estas tetas también lo son. —Y allí que puso sus manos—. Esta barriguita, donde crecerá mi hijo, también.


    —Suenas como un cromañón —murmuró impresionada.


    —Te he echado de menos… —susurró mientras acercaba aún más la boca a la de ella—. He necesitado estos labios —añadió dándole un pequeño beso—, este cuello… —prosiguió besándole en este—. Este cuerpo. —Volvió a colocar las palmas sobre el pompis de Marcia.


    —Eso es solo deseo —objetó Marcia entrecortada, dejándose llevar por la calidez de esas caricias, hipnotizándose de nuevo por el aroma masculino de Dylan, por ese tacto rugoso de las manos de un hombre que las utilizaba para trabajar.


    —No es solo deseo, Marcia, es necesidad —confesó al tiempo que levantaba despacio el vestido de ella—. Te necesito cada día, cada semana, cada año que me quede de vida. Te necesito a mi lado, en mi hogar, en mi cama, en mi taller. Quiero abrir los ojos y ver que estás a mi lado, que sonríes al despertar o que me lanzas la almohada cuando mis manos recorren tu cuerpo antes de que el maldito gallo cante.


    —No estás preparado —expresó con pequeños jadeos, con pequeños susurros ante la excitación que le provocaba la cercanía y las caricias del hombre que, por maldición, amaba desde que lo vio por primera vez.


    —Lo estoy —confirmó sin dudar—. Lo estoy si tú me lo permites —aseveró con firmeza.


    —¿Y mañana? ¿Qué harás mañana cuando nos despertemos, Dylan? ¿Saldrás huyendo de mi lado? ¿Apartarás la mirada como si no me conocieras?


    —Mañana… —murmuró besándola con insistencia en esa zona que a ella tanto la excitaba, justo donde el cuello se unía con el hombro—, me despertaré a tu lado, volveré a hacerte el amor y nos levantaremos para comer y coger fuerzas. No creas que voy a dejarte salir del dormitorio sin haberte dejado embarazada.


    —¡Oh, Dylan! —exclamó derramando un millar de lágrimas—. ¿Cómo puedes decirme esas cosas?


    —Porque no puedo vivir sin ti, Marcia Lauper, porque me he dado cuenta, durante estos días que he intentado mantenerme distante, que te quiero, que no puedo soportar una vida si no estás a mi lado.


    —¡Yo también te quiero, Dylan Malone! ¡Te quiero y te querré hasta que muera!


    —Entonces, si los dos nos queremos, voy a continuar con mi propósito.


    —¿Cuál? —preguntó enarcando las cejas.


    —Que nazca otro Malone lo antes posible —declaró antes de cogerla en brazos y dirigirse hacia el dormitorio.


    Marcia soltó una enorme carcajada ante esa declaración de matrimonio. No era como se lo había imaginado, pero, sin duda, no había nadie que pudiera igualarlo.


    Una vez que la tumbó sobre la cama, Marcia apoyó las manos sobre la colcha y no apartó la mirada de él. Se desnudaba despacio, alargando el tiempo de necesidad. Cuando lanzó la última prenda, se colocó sobre ella y lo admiró como quien observa un diamante entre sus manos. Ese rostro con barba, esos ojos vidriosos ante la pasión, esa respiración agitada, ¿cómo iba a vivir sin el hombre que la volvía loca?


    —Es el momento de firmar nuestro compromiso —ronroneó mientras bajaba despacio por el cuerpo de Marcia, acariciando con sus grandes manos la tela del vestido—. Es hora de escuchar cómo me aceptas —susurró colocando su boca entre las piernas de ella, acariciándola con el calor de su respiración y tocando con la punta de sus dedos ambas caras de las piernas—. ¿Te casarás conmigo, Marcia Lauper? ¿Te convertirás en la señora Malone?


    —¡Sí! —exclamó desesperada, ansiosa por sentir esa lengua caliente y húmeda sobre su sexo.


    —Eso quería escuchar —sentenció antes de saborear ese centro que había añorado durante tantos días.


    Por mucho que bebió de Marcia, por mucho que su lengua recogió cada gota de ese jugo femenino que ella emanó ante la excitación y las llegadas del clímax, Dylan no sació su sed. Esos días sin ella, sin poder tocarla, sin saborearla, sin tan siquiera poder mirarla como deseaba, lo habían convertido en un hombre tan sediento que no se vería satisfecho hasta que cayera muerto en su tumba. Ella era todo lo que necesitaba. Lo único que le importaba.


    —¿Quieres más, señora Malone? —preguntó levantando el rostro de entre las piernas, mostrando el brillo del fluido sexual.


    —Sí, quiero más, señor Malone —respondió alargando sus manos para que se colocara sobre ella, para que entrara en su interior y la llenara de esa semilla que daría el fruto de su amor.


    —¿Cuánto me quieres? —preguntó tras embestirla con fuerza.


    —¿Cuánto quieres escuchar? —comentó posando las manos sobre esa fuerte espalda.


    —Mucho —indicó entrando y saliendo de ella cada vez más rápido, más fuerte, con más pasión.


    —Te quiero mucho —señaló entre jadeos, entre exhalaciones de placer.


    —¡Y yo! —exclamó arremetiendo contra ella como si quisiera traspasarla, partirla en dos.


    Gritaron, clamaron sus nombres al cielo ante esa llegada del placer, del orgasmo, de esa posesión que Dylan quiso realizar con ese acto de amor porque, aunque había declarado que no había tenido ningún tipo de celos ante la llegada de Edwin, lo cierto era que no había podido respirar tranquilo hasta que la metió en la cama.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo —dijo mirándola sin pestañear. Se apoyó sobre la palma izquierda y con su mano derecha le apartó un mechón que se había pegado a su rostro por el sudor—. La más hermosa —dijo antes de besarla, acurrucarse y descansar al lado de su futura esposa, quien no saldría de la habitación hasta que no empezara a gestar al futuro Malone.
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    Gerald se apoyó en la valla del cercado y observó a los caballos. Había hecho lo correcto al derribar la barrera que los separaba. ¿Por qué debían vivir separados? ¿Solo porque él no era capaz de asumir quién era? Ellos no tenían la culpa de quienes fueron sus padres, al igual que él no era culpable de lo que sucedió entre los suyos. Se retiró despacio, notando cómo algo en su interior se liberaba. «Emma», pensó. Ella lo estaba cambiando con su visión del mundo. Caminó despacio hacia su ranchera, notando en su interior aquello que todos denominaban esperanza. ¿Habría una posibilidad entre ellos? ¿Encontraría la manera de que se quedara en el pueblo? «Solo si la ato a la cama», se dijo con pesar. Ella no se adaptaría a la vida que él podía ofrecerle, no era Virginia. Aunque era cierto que la esposa de Thomas regresó no solo por el amor que sentía por el cowboy, sino también porque estaba embarazada. Esta segunda reflexión lo dejó inmóvil frente a la puerta de su vehículo. ¿Emma podía estarlo? No utilizaron ningún medio para evitarlo ni tampoco sabía si ella utilizaba algún tipo de anticonceptivo. En realidad, no sabía nada de ella. Hasta el momento solo hablaron de él. Ella no le contó que intentaron secuestrarla, ni que en la ciudad se hallaba en constante peligro. Fue Edwin quien le advirtió y, ¿qué hizo Emma? Cambiar de tema. «Cuando los sentimientos de posesión, territorialidad, protección y el nacimiento de ese indio salvaje que una vez fuimos aparecen son señales inequívocas de que ella es la destinada para vivir a tu lado», evocó en su mente la voz de su abuelo. En efecto, Emma le había despertado todos esos sentimientos sin apenas haberse dado cuenta. Posesión; ella era suya y cada vez que hacían el amor, ese instinto de posesión aumentaba. Territorialidad; había marcado su piel en cada caricia, en cada beso que le dio. Protección; desde que la vio intentando arreglar el coche, esa necesidad apareció sin él ser consciente de ello. Daría su vida por salvar la de ella. Gerald alzó la cabeza y miró ese cielo que comenzaba a oscurecer. ¿Qué pasaría si le confesara sus sentimientos? ¿Y si le hablaba del misterioso parecido que tenía con su madre? ¿Huiría de su lado al contárselo? Sí, posiblemente eso la haría marchar al día siguiente.


    Abrió la puerta de la ranchera, se sentó en el asiento y observó la tranquilidad que le rodeaba. Aunque el parecido fuera increíble, Emma no era su madre. Su carácter y la lucha por vivir las diferenciaban. Pensando en mil razones para explicarle esa parte de la historia, conectó el motor, cerró la puerta y se dirigió hacia el único lugar al que necesitaba ir: Emma.


    Gerald le aseguró que no iría a verla, pero lo esperó junto a la ventana hasta que el reloj de la mesita de noche dio las doce. Cansada y algo triste, se metió en la cama. Cuanto antes se durmiera, amanecería y podría verlo en el desayuno, si es que decidía aparecer. Después de pensar en cómo había cambiado su vida desde que lo conoció, se quedó dormida con una sonrisa dibujada en su boca.


    —Emma… —escuchó—. Emma… —insistió esa suave voz.


    —¿Quién eres? —dijo adormilada y sin tener muy claro si estaba soñando o sufría otra alucinación.


    —¿Acaso esperas a alguien más? —preguntó divertido Gerald.


    —A la única persona que deseo ver es a mi mestizo. Si no eres esa persona, quiero que salgas ahora mismo de aquí —respondió volviéndose hacia él.


    —Tus deseos son órdenes para mí —dijo acomodándose en la cama, detrás de ella y abrazándola con tanta fuerza que podía dejarla sin respiración en cualquier momento—. He venido a dormir contigo.


    —¿Y si nos pillan? Mi tía seguro que te dispara. Aunque le supliques, no va a tener piedad contigo… —respondió, acoplándose en ese torso que le proporcionaba el calor y el bienestar que necesitaba no solo esa noche, sino todas.


    —No puedo quedarme en mi casa, taharia —declaró mientras le acariciaba el cabello—. No puedo ni quiero dormir sin ti. Creo que yo también me he enamorado —desveló antes de darle un beso en la frente.


    —Pero mi tía… —insistió al tiempo que bostezaba—, te disparará.


    El olor tan peculiar de su piel provocó en Emma un efecto tan hipnótico que no fue capaz de separar realidad y sueño.


    —Te prometo que me marcharé antes de que el gallo cante —juró mientras extendía las sábanas sobre los dos.


    —Ese gallo… Alguien debería hacer un caldo con él —murmuró somnolienta.


    —Cuando deje de cantar, seguro que lo hará su dueño —prometió antes de cerrar los ojos y disfrutar de esa comodidad y tranquilidad que le proporcionaba estar al lado de ella.
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    Emma, ¿estás despierta?


    Cuando escuchó la voz de su tía detrás de la puerta, saltó de la cama como si le hubieran clavado mil púas en la espalda. Miró hacia el lugar del colchón donde había permanecido Gerald y parpadeó varias veces. Se había marchado, tal como le prometió. Se alejó antes de que el gallo despertara a todo el mundo y lo descubrieran a su lado. Respiró hondo, intentando mantener la calma; sin embargo, ¿quién podría estar tranquila con su tía observándola todo el tiempo?


    —¿Estás despierta? —insistió Kathy tocando con los nudillos reiteradamente la puerta.


    —Si no lo estuviera, después de esos golpes, es porque habría fallecido —dijo antes de tumbarse sobre el lado en el que Gerald había dormido para inspirar su aroma.


    —¿Has dormido bien? ¿Has descansado? —preguntó Kathy después de abrir la puerta.


    —Perfectamente —respondió moviéndose sobre la cama como si acabara de despertarse con los gritos de ella. Despacio, y con la mirada de su tía clavada en todo lo que hacía, se sentó, estiró las piernas y se recogió el cabello en una coleta—. ¿Qué ocurre? —preguntó al ver que Kathy no se movía de la entrada y que apenas parpadeaba para humedecer los ojos—. ¿Edwin se ha levantado? ¿Hay más noticias? Porque el pueblo será pequeño, pero todos los días tenemos buenas nuevas que celebrar —agregó levantándose.


    —Ese hombre me ha apartado de la cocina —refunfuñó—. Se ha despertado antes que yo y, cuando he aparecido para preparar el desayuno, llevaba puesto uno de mis delantales preferidos y había llenado la mesa de, según él, alimentos ricos en proteínas y bajos en grasas.


    —¿Ha hecho tortitas de avena y melaza? —preguntó abriendo los ojos como platos.


    —¡A eso no se les puede llamar tortitas! —exclamó fuera de sí—. ¡No tienen forma redonda sino de media luna! Y me ha dicho que no es saludable comer huevos con beicon por la mañana, que, para mantener una dieta equilibrada, debo tomar un bol de cereales integrales y leche de almendra. ¿Qué se ha pensado que soy? ¿Una vaca estreñida?


    —Tía, si le has mirado de esa forma, te puedo asegurar que tienes pinta de pasarlo muy mal con tu tránsito intestinal —afirmó divertida.


    —¡Por el amor de Dios! ¡Como alguien aparezca para desayunar, cuando se terminen lo que ese perro guardián tuyo ha preparado, van a ir corriendo al váter en vez de trabajar en el campo! —gritó mordiéndose los labios para que no pudiera escucharla Edwin, que, si no estaba equivocada, quería hacer algo que él llamaba gachas de la salud. Pero tras pedirle harina de maíz y una jarra de agua caliente, no le cupo la menor duda que pretendía ofrecerles masa de pan sin hornear.


    —Dale un voto de confianza. Seguro que al final te gusta ese desayuno tan saludable —comentó acercándose a ella para darle un sonoro beso en la mejilla.


    —¿De verdad crees que voy a tomar la masa cruda de pan? ¡Ese hombre quiere matarme! Si me mantengo como una rosa después de pasar los setenta es porque el beicon, los huevos y el puré de patatas han sido la medicina idónea para mantener mi juventud. Como tome una cucharada de esos cereales integrales voy de cabeza a la casa del médico —dijo con algo de dramatismo.


    —Bueno, por lo menos te habrá dejado preparar el café —indicó colocando el brazo sobre los hombros de su tía para darle un fuerte arrumaco.


    —Sí, pero ha contado las cucharadas de café molido que he echado en la cafetera, aunque primero me ha pedido que le dé el paquete en el que estaba envasado para leer cuánta mezcla tenía de torrefacto y cuánta de natural. ¡Por el amor de Dios, ese hombre es insoportable! Ahora entiendo por qué no está casado. Será muy guapo, tendrá un cuerpo digno de un dios, ¡pero en su cabeza solo existen las palabras sano y perfección! —continuó desesperada.


    —Bueno, no te irrites y bajemos. Aunque no te guste, elogia lo que ha preparado o tendremos un problema en la cocina. Además, necesito comer algo, pese a ser saludable, antes de que venga Gerald.


    —¿Por qué tiene que venir hoy Kenston? —Kathy se paró antes de bajar el primer peldaño y se giró hacia Emma.


    —Gerald quiere llevarme a visitar el lugar donde vivió con la colonia —explicó sin querer mostrar demasiado interés, como si solo se tratara de una excursión de lo más normal. Por cómo los ojos de su tía se oscurecieron, le dio la sensación de que no estaba logrando lo que pretendía.


    —¿Al poblado? ¿Para qué quiere llevarte allí? Ya no hay nada, solo los restos que dejaron cuando los últimos indios se marcharon —expuso Kathy con exasperación.


    —Algo habrá allí. Además, creo que es una decisión muy acertada después de las visiones que he tenido —explicó.


    —¿Tú crees? —preguntó Kathy un tanto reacia.


    —Si Sharaia quiere que lo salve, si eso es lo que ha intentado decirme desde la primera vez que apareció, pienso que visitar el lugar en el que vivió Joshue me ayudará a comprender cómo hacerlo.


    —Según recuerdo, esa muchacha no salió de su hogar —indicó la anciana.


    —Pues yo creo que sí lo hizo. Gerald me comentó que su abuelo sabía cómo era ella y me da la sensación de que él la llevó para que la conocieran.


    —¿En secreto? ¿Sharaia se escaparía de su hogar? —barajó Kathy.


    —Si estaba enamorada, haría cualquier cosa para estar con él. Además, piensa que engendraron un niño y eso no se hace a distancia —comentó divertida Emma.


    —Si tienes razón, la historia de esos dos fue muy diferente a la que todo el mundo cree.


    —Sí —aseguró bajando por fin.


    —¡Por fin aparecéis! —exclamó Edwin al encontrárselas al pie de las escaleras—. Ahora mismo iba a llamaros, no me gustaría que desayunáramos solos.


    —¿Gerald está aquí? —soltó Emma entusiasmada.


    Cuando pisaron el último peldaño, Kathy la agarró del brazo para que no saliera disparada. Cuando se volvió para mirarla, le dijo:


    —¿Qué sentimientos tienes por él?


    —¿Cómo? —respondió confusa.


    —No te hagas la sorprendida, Emma. Os he visto salir del hostal juntos —declaró.


    —No es fácil de contestar —admitió.


    —Es mucho más sencillo de lo que piensas —aseguró Kathy—. Solo debes responderte a una pregunta: ¿serías capaz de abandonar el pueblo y vivir como antes?


    —No.


    —¿Has visto? No ha sido tan difícil como imaginaste —comentó abrazándola.


    Después de ese abrazo, ambas se dirigieron hacia la cocina. En cuanto dio un paso hacia el interior, alguien se puso frente a ella. Despacio, levantó la mirada y sonrió de oreja a oreja al descubrir que se trataba de él. Llevaba puesta una camiseta negra, se había dejado el pelo suelto y sus ojos expresaban la misma felicidad que ella sentía al verlo. ¿Podría marcharse de allí y olvidarlo? ¡No!


    —Buenos días, Emma —respondió rodeándola con sus brazos—. Te he echado de menos.


    —Pero si no hace ni dos horas que te marchaste de mi cama —le susurró.


    —Para mí ha sido una eternidad —murmuró antes de acercar sus labios a los de ella y posarlos sobre ellos con suavidad.


    —¿Desayunamos? —preguntó Edwin limpiándose las manos en el delantal nuevo de Kathy.


    —Si no queda más remedio —dijo pasando junto a ellos evitando mostrar en su rostro la felicidad que sentía—. Pero si luego sufro un infarto por comer esa bazofia, tendrás que vivir asimilando tu culpa —añadió de malhumor.


    Emma notó la mano de Gerald entrelazarse con una de las suyas. Absorta en ese estado de placer, se dejó llevar hasta la silla que él había colocado para ella, se sentó y, por primera vez en mucho tiempo, disfrutó de un desayuno acompañada de las personas que adoraba.


    


    [image: cabeza vaca]



    —¿Estás preparada? —preguntó cuando cerró la puerta de la ranchera.


    —Lo estoy —confirmó antes de darle un tierno beso en la boca.


    El afectuoso acto fue ovacionado por el señor Wood, el señor Harris, el señor Henn, el señor Jackson, el dueño de la ferretería, su esposa y, a lo lejos, un matrimonio que apenas podía separar sus cuerpos, aplaudía y silbaba: los Lausson. ¿Cómo ocultar esa felicidad? Lo mejor era expresarlo delante de todo el mundo para que quedara constancia de que Gerald era suyo y de nadie más.


    En el trayecto, Emma no apartó la mano izquierda de la atlética pierna ni los ojos de la carretera. Las colinas, esas que veía al despertar, quedaron muy atrás. Transitaban por un pequeño sendero, donde apenas cabía un coche, lleno de baches. La carretera era salvaje, igual que el poblado hacia el que se dirigían.


    —Hasta que no necesitaron vehículos para transportar la mercancía que vendían, se sirvieron de los caballos —le explicó Gerald cuando Emma le preguntó la razón de un camino tan angustioso—. Y, cuando descubrieron que en las ciudades había más esperanza para vivir, se marcharon.


    —¿A qué se dedicaba tu abuelo? —preguntó en el momento que empezó a aminorar la velocidad.


    Emma miró su entorno y se quedó atónita al descubrir que habían circulado alrededor de una montaña. Si miraba al cielo, si alargaba la mano hacia arriba, podría tocar las nubes.


    —Mi abuelo era criador de caballos, como lo seré yo. Y a mi abuela le encantaba tallar la madera. Solía hacer un montón de cajitas y joyeros para venderlos en los mercados de los pueblos.


    —¿Y tu padre? —se atrevió a decir cuando cerró la puerta al salir y caminó hacia esa mano que Gerald le extendía.


    —En un principio, debía seguir los pasos de mi abuelo, pero según parece, la influencia de mi abuela fue mayor —explicó entrelazando con fuerza esa delicada palma femenina. Miró a su alrededor, tomó aire y dejó que el viento le acariciara el cuerpo. Llevaba mucho tiempo sin visitar el poblado, su tierra, esa por la que correteó siendo niño y adolescente.


    —Así que, finalmente, emprendió una vida de artesano —concluyó Emma antes de observar lo que había bajo sus pies. ¿Cómo se adaptaron a esas alturas? ¿Tanto necesitaban apartarse del resto del mundo?


    —Creo que mi madre influyó en su decisión —respondió sin apartar la vista del rostro blanquecino de Emma—. ¿Tienes vértigo? —quiso saber al mismo tiempo que la atraía hacia sí para que no se sintiera insegura.


    —¿Por qué vivían aquí? —preguntó sin apartar la vista del río que había debajo de esas pequeñas montañas que lo rodeaban y de calcular los daños que sufriría si caía.


    —Esta es la parte menos adecuada para vivir —dijo con una sonrisa—. Pero era la permitida para quienes tenían un vehículo.


    —¿Dónde está entonces? —demandó mirándolo con los ojos abiertos como platos.


    —Sígueme —la instó.


    Agarrada a su mano, los dos anduvieron un largo trayecto hacia el centro de la montaña. No subían más, sino que seguían de frente, como si alguien hubiera cortado el pico de la colina para que pudieran asentar ese poblado tan especial. Después de sentir cierto dolor en la planta de los pies y de pararse varias veces, llegaron a esa zona que, con tan solo pisarla, Emma describió como mágica.


    —Esto no era así antes —se excusó él—. Las casas estaban cuidadas y la maleza no te impedía caminar por los alrededores.


    —Pensé que vivían en tiendas, como en las películas que he visto —manifestó asombrada.


    —Las había, pero se las llevaron cuando se marcharon. Solo quedaron las casas que construyeron después. Como comprenderás, esas gruesas piedras no son fáciles de transportar —agregó con mofa.


    —Has comentado que tu madre influyó en la decisión de tu padre… ¿en qué sentido? —retomó el tema.


    El poblado no albergaba más de cinco casas hechas de piedra, pero según caminaban en este, Emma fue contando los círculos, donde la hierba crecía escasa y llegó hasta veinte; como mucho habría habido veinte familias viviendo en aquel lugar.


    —Según me dijo mi abuela, se ilusionó por ella hasta tal punto que intentó cambiar el rumbo de su vida. En vez de ayudar a mi abuelo en la crianza de sementales, se dedicó en construir cajitas y cosas de esas que podía vender para ganar más dinero.


    —Entonces —dijo parándose frente a él—, lo que hubo entre tus padres fue amor y no insensatez como tanto predicas.


    —Esa historia me la narró mi abuela y no sé si creerla. Mi abuelo solo me comentó que por lo menos había decidido tallar el emblema de la familia en sus trabajos.


    —¿Y de ellos? ¿Qué te dijo de ellos? —perseveró.


    —Que si un Indio de los Vientos se quita la vida sobre la tumba de una mujer que le ha dado un hijo es porque entre ellos ha existido un vínculo tan fuerte que la vida no puede separarlos —declaró con tristeza.


    —¡Qué bonito! —exclamó entrelazando sus brazos en la cintura de Gerald y posando su cabeza en el pecho—. Entonces, se amaban —recalcó. Aunque a esa conclusión ya habían llegado ella y algunos aldeanos, parecía que a él le costaba asimilar esa parte de la historia.


    —Yo más bien creo que la culpa de mi padre fue lo que causó su propia muerte. Si sabía que era una muchacha joven, no debió seducirla para dejarla embarazada —dijo apretando los dientes.


    —Gerald —murmuró Emma al tiempo que levantaba el rostro para observar el de él—, no deberías…


    —Allí están mis abuelos —comentó a modo de excusa para seguir con la pequeña excursión.


    —¿Dónde? —preguntó ella apartándose del pecho para mirar hacia el lado que le señalaba—. ¿Eso es un cementerio? ¡No voy a entrar! Según tengo entendido, es un lugar sagrado y aquel que lo pisa, muere.


    —¡Bobadas! —comentó Gerald divertido—. Nadie morirá por presentarte a mis abuelos. Seguro que te aceptarán.


    —¿Está tu padre enterrado con ellos? —demandó curiosa—. No lo has nombrado.


    —Mis abuelos hicieron algo que nadie había hecho hasta ese momento en un funeral —indicó tras tomar aire—. La costumbre era enterrar a los seres queridos muy cerca de las viviendas, de este modo, el duelo de la pérdida sería menor. Sin embargo, mi abuelo cambió por completo esa costumbre tan arraigada tras la muerte de su hijo.


    —¿Qué hizo? —perseveró clavando los pies en lo que se suponía que era la entrada del cementerio. Por mucho que él le asegurara que no pasaría nada, ella no estaba dispuesta a averiguarlo. Después de ver a la supuesta madre de Gerald a su lado, todo lo demás sería posible.


    —Lo quemaron y echaron sus cenizas sobre la tumba de mi madre. La excusa que me ofreció mi abuelo fue que debía estar con la mujer a la que había dedicado un rito indio.


    —¿Un rito indio? —repitió con una mezcla de asombro e intriga—. ¿Y dónde están?


    —Ya sabes que mi madre murió en el parto, ¿verdad? —Emma asintió—. Bien, pues los padres de ella la enterraron a doscientos metros de su hogar.


    —¿Los amish tenían costumbres semejantes a vosotros? —solicitó aún más atónita si cabía.


    —No. Los padres de mi madre están enterrados en el cementerio de Old-Quarter, en tumbas separadas, según el deseo de mi abuela, pero cuando la hija murió, mi abuelo decidió apartarla del resto de la humanidad; hizo un agujero fuera de su territorio, metió el ataúd y la enterró allí, sin la sepultura adecuada.


    —¡Virgen Santa! —exclamó estupefacta—. ¿Cómo podía ser tan malvado ese hombre?


    —¿Ves por lo que creo que intentó matar a su esposa en el incendio? —le recordó Gerald.


    —Seguro que lo hizo —declaró Emma sin dudarlo—. ¿Puedes contarme qué clase de ritual hizo tu padre cuando ella murió? Creo que, por mucho que insistas en lo contrario, ellos dos se amaban.


    —Mi padre, tras posarme en los brazos de mi abuela, les hizo prometer a los dos que me cuidarían según las costumbres indias. Y cuando ellos aceptaron, se marchó hacia la tumba de mi madre. Allí permaneció durante un día, rezando por su alma.


    —¿Ves? ¿Qué persona haría un acto tan apasionado? Solo un hombre que ha perdido a su amor —persistió, aunque notó cómo Gerald apretaba la mandíbula y cómo negaba con la cabeza lo evidente.


    —Tan solo cumplió un rito para que el alma de mi madre descansara en paz. Lo más seguro es que se sintiera culpable —continuó explicando sin pararse a pensar en lo que Emma declaraba—: Se vistió para la ocasión, se pintó en la cara dos líneas negras, que señalizan el dolor de una muerte cercana, y se arrodilló sobre la tumba de ella durante esas veinticuatro horas.


    —¿Qué pasó después? —quiso saber apartando la mirada de él y clavándola en ese terreno donde debían permanecer los restos de los auténticos Indios de los Vientos.


    —Después de velar por su alma, no pensó en regresar al poblado para cuidar de mí, sino que el sentimiento de culpa fue tan grande que se apuñaló sobre la tumba y se desangró —manifestó entornando los ojos.


    —Un trágico final —dijo sin poder respirar—. Pero si estaba enamorado…


    —¡No hubo amor, Emma! ¡Mi padre se encaprichó de una joven que no pudo resistir mi nacimiento! —gruñó—. Y ese sentimiento de culpa hizo que se matara.


    —¿Sobre la tumba de ella? ¿Estás pensando con sensatez o la rabia te ciega?


    —Lo dices porque no sabes hasta qué punto la sangre india puede enloquecer a un hombre —masculló.


    —¡Oh, sí, claro que lo sé! —exclamó separándose de él—. ¿No recuerdas que me lo explicaste cuando nos conocimos? ¿Eso piensas que hizo tu padre? ¿Que la raptó y la violó? ¿No eres capaz de unir todo lo que te han contado?


    —Si mi madre hubiera aceptado a mi padre, si era cierto que ellos se amaban, ¿por qué nací en la casa de sus padres? Podría haberlo hecho aquí —señaló extendiendo la mano hacia el horizonte—, junto a la etnia de mi padre, custodiada por su futura familia.


    Esa conclusión era irrefutable. Ella también lo había pensado en algún momento. ¿Sharaia no lo quería? ¿Habría sido forzada por el padre de Gerald cuando la encontró perdida en el bosque? ¿Qué le había dicho su tía? O mejor dicho… ¿qué había visto ella en aquel sueño? Si no fue una alucinación, que ya tenía sus dudas, cuando los dos se miraron, se creó tal química entre ambos que ella percibió como suya aquellas sensaciones nacidas entre los dos. «Cuando el padre de Sharaia apareció gritando que su hija se había perdido, que podrían haberla secuestrado, Johsue salió del hostal como un loco y no paró de buscarla hasta que la encontró», recordó esa parte de la historia narrada por Kathy. Entonces… ¿por qué ella tuvo a su hijo en el hogar de los Kenston? ¿Qué la llevó a hacerlo? ¿No había estado Johsue en la puerta esperando ese nacimiento? ¿La utilizó para tener un hijo y cuando ella murió él se sintió culpable? Cuanto más pensaba sobre la historia de los dos, más interrogantes aparecían. ¿Tendría razón Gerald? ¿Le habría contado la verdad su abuelo y por eso actuaba de esa forma? ¿Sería una mera atracción física? Era cierto que la visión que se presentaba ante ella no mostraba nada especial, pero los espíritus no poseían los rasgos que tuvieron cuando estuvieron vivos. ¿La respuesta estaba en ese detalle? ¿Habría sido la madre de Gerald tan hermosa que esa sangre india lo desquició?


    —¿Cómo era tu madre, Gerald? —se atrevió a preguntar después de quedarse mucho tiempo en silencio observando cómo este se adentraba al cementerio y se arrodillaba frente a la tumba de sus abuelos—. Imagino que no tendrás ninguna foto. Los amish son muy reservados.


    Pero él no le contestó. Sus ojos estaban cerrados y murmuraba palabras que ella no descifró. Se quedó así, mirándolo sin parpadear hasta que, transcurrido ese rezo, Gerald se levantó y caminó hacia ella.


    —No tengo una foto, pero mi abuela le hizo un retrato —confesó cuando se acercó. ¿Tendría que enseñarle a Emma cómo era el rostro de la mujer que lo gestó? ¿Qué pensaría cuando la viese? «Te abandonará —se dijo—. No será capaz de comprender».


    —¿También pintaba? —señaló estupefacta.


    —Imagino que decidió dibujar la imagen de mi madre por si algún día quería averiguar cómo era —explicó cogiéndola de la mano.


    —¿Y la has visto? —perseveró—. ¿Cómo era?


    —Una mujer normal, Emma. Tenía el pelo largo, aunque en la pintura lo lleva con dos trenzas, una a cada lado. Sus ojos eran claros y su piel, como ya te he dicho alguna que otra vez, era bastante pálida.


    —Kathy me explicó que tu físico y el de tu padre son iguales —continuó la conversación—. ¿No has heredado nada de ella?


    —El hogar en el que vivió. ¿Te parece poca herencia? —preguntó con sarcasmo—. La habitación, la cama, los muebles que encontraste la noche pasada en el dormitorio fueron de ella.


    Emma contuvo la respiración. Lo sabía, ya conocía quién había sido la dueña de aquel lugar y la presencia de Sharaia lo afirmaba. Sin embargo, necesitaba insistir en averiguar algo más sobre esa mujer que se arrodillaba bajo la ventana y lloraba con desesperación. ¿Tendría algo escondido bajo el suelo? ¿Miraría desde allí a su amado? ¿Permanecería Johsue en aquel lugar esperando a que ella acudiera a él? El alma debía indicar qué necesitaba para lograr su ansiada paz eterna. ¿Estarían separados? ¿Algo impedía que ellos permaneciesen juntos después de morir? ¿Cómo podía ayudarla?


    —Me gustaría que me enseñaras cómo era —insistió después de mantener los dos un silencio bastante prolongado.


    —No —declaró con rotundidad.


    —¿Por qué no? —preguntó parándose en mitad del camino para mirarlo con asombro—. ¿Te avergüenzas de ella?


    —No puedo avergonzarme por tener una madre tan hermosa —respondió mirando por encima de ella, como si alguien en el poblado le estuviese diciendo adiós. Emma se giró para averiguar qué observaba, pero no había nadie. Lo único que advirtió fue una suave brisa que, al tocar su cuerpo, la quemó.


    Gerald aceptó aquel mensaje con cierta resignación. No deseaba adentrarse en un fuego que lo achicharraría, pero no había marcha atrás, debía aclarar esa verdad que había ocultado. Deseó con todas sus fuerzas regresar al pasado, justo cuando la subió sobre Doncella y haberle declarado, cuando hablaron de su origen, que su madre tenía el cabello muy parecido al suyo, que también tenía unos ojos color hierba y que la piel era tan pálida como la suya. Tal vez, si hubiera desvelado el secreto ese mismo día, no tendría que enfrentarse a la mirada inquisitiva que encontraría en Emma cuando llegara al hogar Kenston y descubriese que ella y Sharaia eran tan parecidas como él y su padre.


    —Quiero verla —perseveró ella.


    —¿De verdad quieres saber cómo era? —preguntó entornando las pestañas.


    —Sí —susurró sin apenas voz. ¿Por qué la oscuridad de sus ojos parecía tenebrosa? ¿Por qué todo su cuerpo temblaba de miedo?


    —De acuerdo —afirmó caminando de nuevo, pero esta vez con paso rápido—. Te la enseñaré.
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    Pese a que el viaje no duró ni veinte minutos, a Emma le pareció una eternidad. Gerald no era capaz de decir ni una palabra, se mantuvo callado todo el tiempo y con la mirada fija en la carretera. ¿Qué le sucedía? ¿Por qué se comportaba tan distante y esquivo? ¿No quería revelar cómo era su madre? ¿Qué motivo tendría para no hacerlo? Con estas y mil preguntas más, se miró las manos, se tocó las uñas, las colocó sobre las piernas, cruzó los pies, pasó esos minutos intentando concentrarse en otra cosa que no fuera hallar el motivo por el que el hombre que estaba a su lado y que la había besado delante de su tía se mostraba tan distante.


    —¿Vas a dejar las llaves puestas? —le preguntó después de que aparcara frente a su hogar y salir disparado hacia el exterior.


    —Siempre lo hago y, hasta el momento, nadie ha intentado robarme —dijo con un tono tan frío que a Emma se le congeló el cuerpo.


    Después de esa afirmación, caminó hacia la entrada sin tan siquiera ofrecerle su mano para avanzar juntos.


    Emma contuvo la respiración y, desde el interior del vehículo, observó cómo se alejaba. Sus movimientos se ralentizaron, como si estuviera viéndolo a través de una cámara lenta y, para aumentar aún más su pavor, ese tipo de andares le proporcionaron un aura demasiado peligrosa. Pero él no era un hombre peligroso, ¿verdad? Solo se mostraba así por el vaivén del cabello, la rigidez de la espalda o esa angustiosa forma de caminar.


    Aun sabiendo que Gerald no era ninguna amenaza para ella, la duda de saber qué ocultaba para transformarlo en una persona tan diferente causó que deseara sentarse en el lugar que él había abandonado, pusiera en marcha el motor de la ranchera y huyera de allí a gran velocidad. Pero no estaba con un desconocido, sino con él, con la persona que horas antes había entrado por la ventana, aprovechando la oscuridad y el silencio de la noche, para pasar unas horas a su lado. La persona que, después de escuchar cómo ella le confesaba a su tía que sentía algo especial por él, la abrazó, la besó y no la descuidó ni un solo segundo durante el desayuno. La persona que, pese a sentir dolor, le había hablado de su pasado e iba a mostrarle el final de su historia. Sin embargo, un millar de preguntas le azotaban la cabeza; ¿Por qué había cambiado su actitud tan drásticamente? ¿Tendría la madre algún defecto que la abuela reflejó? Intentando aplacar esa corazonada que sentía con más fuerza en cada paso que daba, Emma salió del coche, caminó por el pequeño sendero abrazándose como si pudiera reconfortarse de esa manera, entró en el recibidor y volvió a asombrarse al ver que tampoco la esperaba allí. ¿Hacia dónde se había marchado?


    —¿Gerald? —preguntó dando dos pasos hacia el frente—. ¿Dónde estás?


    Las manos le temblaban, su corazón empezó a ralentizar sus latidos, aminorando también la respiración. Sucedía algo, ya no le cabía la menor duda.


    —Estoy en mi dormitorio —dijo alzando la voz.


    Cuando Emma accedió a la habitación, lo encontró sentado sobre la cama, con una hoja sobre sus piernas y sin poder mirar hacia otro lado que no fuese el papel. Inspiró hondo al contemplar semejante imagen. El cabello, la camiseta, el color de sus iris… le proporcionaban una apariencia tan lúgubre que parecía ser el hijo de la propia muerte.


    —Sabía que este día llegaría —empezó a decir él sin levantar el rostro—, aunque he deseado retrasarlo todo lo que he podido.


    —Me estás asustando… —murmuró ella sin moverse de la entrada—. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué te comportas así? Hemos venido solo a ver cómo era tu madre… —Respiró hondo, como si necesitara obtener todo el oxígeno de la habitación—. Me da igual qué aspecto tuvo o cómo fue, si esto te hace daño…


    —Estuve a punto de arrodillarme el día que te vi por primera vez, Emma. Me confundiste tanto que fui incapaz de actuar como siempre.


    —Necesitabas pagar una deuda —le recordó, mientras se llevaba las manos hacia el estómago.


    —Eso pensé yo, pero me mentí. Creo que no podía dejarte allí tirada porque me recordaste a ella —dijo extendiendo el papel hacia Emma.


    Conteniendo la respiración, notando cómo el corazón latía en su garganta, cómo las manos le sudaban y cómo las piernas temblaban tanto que no era capaz de andar dos pasos seguidos sin pararse, Emma cogió esa foto para observar el rostro de Sharaia.


    —Me dije a mí mismo que solo era una alucinación, que nadie podía tener los rasgos de mi madre y que mi obsesión por haberla matado al nacer me hacía ver cosas que no eran. Pero obsérvala tú, Emma. Mira el color de su cabello, la forma de sus ojos, la nariz, la arruga que cruza su frente y la silueta que dibujan sus labios, ¿te resultan familiares?


    Emma empezó a ver la imagen de Sharaia de manera borrosa. Las lágrimas, esas que ya inundaban sus ojos, vagaron lentamente por el rostro. Cada inspiración era más larga, intensa y agónica.


    —En ningún momento he perdido el rumbo, Emma. Siempre que has estado a mi lado, cada vez que te he tocado o besado, no la veía a ella, sino a ti —declaró con una angustia tan inmensa que apenas podía hablar con la normalidad que necesitaba.


    —Somos iguales… —murmuró temblándole las manos tanto que al final ese retrato hecho con cuidado, mimo y con tantísimos detalles flotó despacio hasta que cayó al suelo.


    —Sí —afirmó Gerald levantándose de la cama—, pero vuelvo a insistir que en mi atracción hacia ti no ha tenido ninguna influencia.


    —¿Y si no ha habido ninguna influencia por qué no me lo comentaste la noche que pasé aquí contigo? O mejor dicho… ¿por qué no se te ocurrió desvelarme el parecido que poseo con tu madre cuando hablamos la primera vez? ¿No pensaste que debía saberlo? —empezó a decir sin permitirle que se acercara y levantando levemente la voz.


    —Primero creí que estaba sufriendo una especie de alucinación, luego pensé que no teníais nada que ver, que los rasgos eran míseros. ¿Cuántas mujeres pueden tener el mismo color de ojos y de cabello? ¡Miles! Con el tiempo dejé de compararte con ella y me centré en admirar a la mujer que me hacía feliz, que me hace feliz —rectificó con rapidez—. Todo el mundo tiene un secreto y el mío es este, Emma —agregó acariciándose con desesperación el cabello mientras fijaba sus ojos sobre el papel.


    —Por eso me persigue… Por eso está a mi lado… —murmuró con voz temblorosa—. El blog decía que debíamos tener una conexión especial y para ella esa conexión es nuestro parecido físico.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Qué hablas de un blog? —preguntó entornando los ojos—. ¿Quién está a tu lado? —perseveró alterado.


    —¿Qué piensa tu tribu de las apariciones fantasmales? —soltó alzando tanto la voz que le dolió la garganta—. ¿Creen en ellas?


    —Solo si las almas no están tranquilas, si no han alcanzado la paz, vagan por el mundo de los vivos buscando a la persona que puede ayudarlas —informó como si estuviera leyendo las líneas de un libro en ese momento.


    —Pues ella… —señaló con el dedo la foto de Sharaia— ¡ha estado conmigo desde que me perdí en el bosque! —reveló sin respirar—. ¡Ella me consoló cuando estaba muerta de miedo! ¡Me cogió en sus brazos y me cantó hasta que me quedé dormida! —prosiguió más airada si cabía—. Y la he vuelto a ver tras regresar al pueblo.


    —¡Mentira! —exclamó Gerald cambiando de la expectación a la rabia—. ¡Mientes! ¡Estás diciendo eso para hacerme daño, como venganza por no haberte contando que erais muy parecidas! —se defendió.


    —¡Me importa una mierda si me crees o no! ¡Lo mismo que me importa una mierda averiguar si mientras te has acostado conmigo has pensado en tu madre! —gritó desesperada—. Pero te estoy diciendo que la he visto y que la última vez que se presentó ante mí estaba ahí —señaló al suelo, bajo la ventana—, llorando. ¿Un fantasma puede llorar? ¿O es que lloraba porque presenció un comportamiento aterrador en su hijo? Quizá taharia, eso que me has dicho y que no comprendo, quiere decir madre en tu idioma —le reprochó.


    —Significa mujer que me pertenece —refunfuñó Gerald. Sus ojos negros habían cambiado a un rojo vivo, las aletas de la nariz se levantaban para tomar aire y controlar, de esta forma, el estado de ira que le estaban provocando las palabras dañinas de Emma. ¿Que veía a su madre? ¿Acaso no podía buscar otra forma de atacarlo?


    —¿Que te pertenezco o que quieres que te pertenezca por ser tan parecida a ella? —tronó fuera de sí—. Deberías visitar a un médico, Gerald. Esa obsesión tuya por la muerte de tus padres no te ha hecho ningún bien —comentó girándose hacia la salida.


    —¡Ni se te ocurra marcharte, Emma! —ordenó al tiempo que alargaba una mano para detenerla—. Tenemos que aclarar este asunto, no podemos…


    —¡No me toques! —gruñó—. ¡No vuelvas a hacerlo nunca más! —exclamó exasperada—. Durante todo este tiempo pensaba que lo nuestro era una locura, que no podía tener un final feliz porque era incapaz de desvelarte mi mayor secreto y ahora, después de todo, veo que nunca he sido yo, sino tú. ¿Has querido revivir la historia de tus padres?


    —¡Siempre te he visto a ti, Emma! —increpó en voz alta—. Y si hay algo que pueda asemejarnos a mis padres es lo que siento aquí. —Se golpeó con el puño de la mano derecha el pecho, justo sobre su corazón—. Que tengas rasgos parecidos a la mujer que me dio la vida carece de importancia, ¿lo entiendes?


    —No es suficiente explicación para mí, Gerald Kenston —murmuró sin mirarlo—. Esto se debe acabar aquí y ahora. Espero que averigües por qué el alma de tu madre no descansa en paz. Yo, por mucho que ella ha insistido, no puedo salvarte —declaró antes de salir corriendo.


    Gerald se quedó unos segundos recapacitando sobre las palabras de Emma al tiempo que ella corría hacia su ranchera. No le dio tiempo a asimilar lo que había pasado cuando escuchó que puso el motor en marcha. Salió de su hogar tan rápido como pudo, gritando su nombre hasta quedarse afónico. Pero Emma no se detuvo. Después de llegar al cruce, se dirigió hacia el pueblo. En ese mismo instante, entendió la desesperación que su padre sufrió cuando la mujer que amaba ya no estaba a su lado. Era una mezcla tan dolorosa, tan angustiosa que nadie podría enfrentarla ni superarla. Destrozado y con el corazón roto en mil pedazos, regresó a su hogar. Tenía que pensar una solución antes de que ella decidiera abandonar el pueblo. Hablarían de todo y se aceptarían. No podía perderla. Emma era suya y, si no regresaba con él, le importaría una mierda su futuro. «Cuando los sentimientos de posesión, territorialidad, protección y el nacimiento de ese indio salvaje que una vez fuimos aparecen son señales inequívocas de que ella es la destinada para vivir a tu lado». Gerald recordó una y otra vez las frases de su abuelo mientras caminaba por el pasillo. Y no se equivocó ni en una sola palabra. Durante el paso de las horas, esos sentimientos fueron apareciendo, sentenciando lo evidente: su amor por ella.


    Al entrar en su habitación para recoger la foto de su madre y volverla a meter en el cajón de la mesita, la historia que le contó Emma regresó a su mente. ¿Sería verdad o solo lo había dicho para hacerle daño? Si era cierto que su madre necesitaba algo, ¿por qué no acudió al hijo que dejó en el mundo? Tal vez, incluso podía haberse aparecido a su abuelo. Los indios solían soñar con los muertos que se habían marchado sin terminar una misión en el mundo de los vivos. Pero… ¿Emma? Salvo la apariencia física, no había nada en ella que pudiera hacerle entender que el espíritu de su madre se le aparecía.


    —¿De verdad eres tú, madre? —preguntó al aire en mitad de la habitación.


    Un leve soplo de viento movió la cortina de la ventana que había sobre el lugar donde le había señalado Emma. «¡Ahí se encontraba, sobre esa tabla!», recordó. Despacio, se dirigió hacia ella y contuvo el aliento al escuchar cómo la tablilla no encajaba como las demás. Se arrodilló, metió los dedos en el hueco que encontró entre la pared y el suelo y tiró con tanta fuerza que terminó sentado con la tabla en sus manos.


    —¿Qué diablos…? —masculló al ver que había un hueco, una especie de compartimento secreto.


    Un trapo plegado. Eso fue lo que sus ojos descubrieron en primer lugar. Con mucho cuidado y tosiendo al mover la prenda, la fue extendiendo. Cada pliegue que estiraba causó en el pecho de Gerald una presión tan inmensa que le impidió respirar. Aquella ropa, cubierta de mugre y parda por el paso de los años, era un vestido de boda, pero no de una boda cristiana, sino india. Era el típico atuendo que vestían las mujeres en una ceremonia de emparejamiento, un vestido artesanal que las madres de los hombres regalaban a las futuras esposas en señal de aceptación y veneración. Con el corazón paralizado, arrodillándose frente a ese vestido, Kenston lo extendió por el suelo y se quedó sin aliento al ver el pequeño logo familiar bordado en el lugar donde su madre tenía el corazón. Asustado por descubrir que sus padres se habían casado y que su propia abuela, una mujer más esquiva que él, lo había tejido aceptándola en la familia, se quedó mirándolo hasta que las lágrimas borraron la imagen. Nadie le habló de una ceremonia entre sus padres. Nadie le contó jamás que se habían emparejado. ¿Por qué lo hicieron? ¿Para protegerlo? ¿De qué o de quién? Miles de preguntas aparecieron en su cabeza. No solo debía averiguar el motivo por el que sus abuelos paternos jamás le explicaron que sus padres se habían casado, sino también la razón por la que murieron separados si ambos estaban casados por el rito indio.


    Ahora no estaba tan seguro de que su madre se marchara sin una explicación lógica. Debió suceder algo muy importante para que se separaran. ¿Qué habría ocurrido? ¿Por qué murió en aquella casa y no en la colonia?


    —¡Oh, madre! ¡Tú lo amabas! ¡Te emparejaste! —exclamó, roto de dolor.


    Sin poder apartar el vestido de su pecho, Gerald lloró por su madre, por su padre y por lo equivocado que había estado durante tanto tiempo. Cuando la paz comenzó a tranquilizarlo, miró hacia el interior de aquel escondite y descubrió que había algo más. Alargó la mano derecha y cogió una pequeña caja de madera. Después de limpiarle el polvo, mediante un largo soplido, descubrió que en la tapa superior había un dibujo tallado. El emblema familiar: dos caballos, uno frente al otro; el que su abuela y su padre esculpían en sus artículos para venderlos en la ciudad. Al levantarse, para acercarla a la luz y descubrir si la había firmado su padre, escuchó que algo rodaba en el interior. Muy despacio, para que nada terminara roto, la colocó sobre la cama y la abrió.


    —¡Joder! ¡Maldita sea! ¡Joder! —exclamó desesperado—. ¡Emma estaba en lo cierto! ¡Estás aquí! Pero ¿por qué no viniste a mí? —preguntó al aire mientras cogía el collar que había en el interior—. Yo habría…


    Se quedó callado, entendiendo que el odio que sentía por sus padres lo alejó incluso del espíritu de su madre. Cogió despacio el collar y lo acarició. No estaba con él y necesitaba su ayuda para encontrarlo.


    —Te juro que voy a hacer todo lo que pueda para que estéis juntos —comentó mientras se ponía el collar.


    No había tiempo que perder. Ya habían pasado demasiados años para retrasar la unión de sus padres. Así que, empeñado en cumplir la última voluntad de su madre, Gerald no paró de correr hasta que encontró aquello que había salido a buscar: su tumba.


    Excavó la tierra con sus propias manos, sintiendo el escozor de las heridas que le provocaron las raíces de las plantas que habían crecido sobre el sepulcro de su madre. No paró de hacerlo hasta que sus dedos tocaron la madera, roída y mohosa, del ataúd.


    —Madre…, aquí estoy. Tengo lo que necesitas para estar con él, con tu esposo, con mi padre —dijo mientras apartaba la poca arena que ocultaba la tumba.


    De repente, sus ojos negros se clavaron en el ataúd y se volvió a quedar sin aire. «Se apuñaló con una daga sobre la tumba de tu madre». Eso fue lo que su abuelo le contó, sin embargo, había omitido que lo hizo sobre la caja, intentando que su sangre india tocara el cuerpo de la mujer que amaba. Despacio, con una lentitud angustiosa, colocó el collar en la parte del féretro donde ella tendría el pecho y comenzó a cantar a las almas de sus padres en su lengua natal.


    Algo más de media hora duró ese primer culto religioso en el que el joven pedía que ellos se encontraran, que sus almas permanecieran juntas para siempre. Feliz por resolver el gran enigma de su vida y decidido a regresar a su hogar para honrarlos durante veinticuatro horas, tal como hacían antiguamente al fallecer los familiares, Gerald posó las manos sobre la tumba para acariciarla y, justo en ese momento, un extraño zarandeo lo dejó tan conmocionado que sus palmas se clavaron en la superficie. Unas imágenes, como si se tratara de cortos de películas, aparecieron en su mente. Intentó luchar para eliminarlas, pero eran tan fuertes, tan nítidas y claras que terminó por aceptar la visión. Entonces la vio…Vio a su madre sentada sobre la piedra, llorando desesperada y escuchó la voz de un hombre que se acercaba a ella, calmándola con palabras llenas de calidez y ternura. Luego, apareció otra; ellos corrían por las mismas colinas en las que él y Emma habían paseado. Su madre tenía el cabello suelto, se levantaba un vestido gris y sonreía. Su padre la cogía de la cintura, la alzaba y giraba con ella mientras le decía una y otra vez taharia y lo mucho que la amaba. A continuación, emergió otra. No estaban solos. Había más gente a su alrededor. Escuchaba los cantos, esos que se realizaban en las ceremonias de unión. Su madre llevaba puesto el vestido que encontró bajo el suelo, su padre le ponía el collar e insistía en que la querría eternamente. Los ojos de su madre brillaban con más intensidad que dos lunas juntas. Ambos posaron las manos sobre el abdomen de ella. Ya estaba embarazada y notaba, en sus propias carnes, la felicidad que ambos sentían ante la llegada de un hijo. Pero esa alegría desapareció con rapidez. Vio cómo su madre era arrastrada por su abuelo. Le tiraba del pelo y no paraba de gritarle que era una zorra, una hija del demonio que solo le había dado disgustos desde que nació. La encerró en la habitación, esa en la que él dormía. Vio su llegada al mundo. Esa mujer que lo había llevado durante nueve meses en su vientre gritaba de dolor, sudaba y agarraba con fuerza las sábanas entre sus pequeños puños. A su lado estaba su abuela, ayudándola en su desdicha. Escuchó su llanto al nacer y cómo su madre se levantaba, pese a estar débil tras el parto. Lo tenía en brazos, apoyado en su pecho con tanta fuerza que no podían quitárselo las manos de la persona que intentaba apartarlo de ella. Otros gritos, más gemidos de desesperación, una presión terrible sobre su cuello… Le faltaba el aire y luchaba por dejar que este alcanzara sus pulmones. Pero no lo consiguió. Momentos después llegó la oscuridad.


    Gerald se apartó del ataúd de su madre dando un gran salto. ¿Cómo había visto todo eso? ¿Cómo había sido capaz de percibir la felicidad y la desdicha de sus padres? ¿Por qué cesaron las imágenes? ¿Por qué le dijeron que su madre había muerto en el parto si era mentira? «Porque él la estranguló», reflexionó trastornado. No había otra explicación posible. Antes de que fuera entregado a su padre, su abuelo asesinó a su hija y le echó la culpa al pobre indio que permaneció arrodillado frente a la puerta hasta que le entregaron el fruto de ese amor.


    De pie, desorientado, perturbado ante el descubrimiento, Gerald se quedó mirando el lugar donde descansaba su querida madre y las cenizas de su padre. Lo amó. Cada día, cada hora, cada segundo que permaneció en el interior de ella, lo adoró tanto que murió por él. No era un hijo maldito, su sangre no estaba contaminada por el acto de un hombre ardiente hacia una mujer, se habían casado, querían vivir juntos y criarlo en la colonia india. Kenston notó cómo todo ese odio, guardado en su interior durante tanto tiempo, se alejaba de él, causándole un vacío tan abismal que le resultaría imposible llenarlo.


    —Lo siento —murmuró clavando las rodillas en el suelo—. Os pido perdón por rechazaros, por sentirme traicionado, por odiaros tanto…


    Después de llorar hasta calmar su alma dolida, regresó a su hogar, se vistió con el atuendo que guardaba en un baúl, se tiznó el rostro, volvió al lugar donde descansaban sus padres y comenzó el ritual que debieron tener dos personas con sangre y alma india.
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    El pueblo entero estaba triste. Habían sido testigos de cómo Emma regresaba con la ranchera de Kenston y cómo pasó el viernes sin que este diera señales de vida. Kathy intentó hablar con ella y calmarla, pero no consiguió nada; Emma se encerró en la habitación y no dijo ni una sola palabra. Hasta Edwin, sorprendido por la actuación, fue incapaz de hacerla entrar en razón. No quiso comer, ni salir, ni hablar…


    —No sé qué diablos les ha ocurrido —comentó Kathy la tercera vez que Castelli bajó las escaleras con la bandeja de comida sin tocar—. Pero no puede seguir así. Va a terminar enferma.


    —Para serle sincero, he de decirle que es la primera vez que la he visto tan triste —comentó Edwin preocupado—. Cuando Scott la abandonó en aquel restaurante, me llamó para hablar y, después de contarme qué había ocurrido, comimos y brindamos con dos botellas de champán.


    —No estaba enamorada de ese imbécil —declaró Kathy con pesar—, pero sí lo está de Kenston. En realidad, ambos lo están.


    —Si es así, ¿por qué no ha venido? —persistió Edwin.


    —No lo sé —manifestó con un suave hilo de voz—. Lo único que puedo decir es que Gerald jamás ha mostrado sus sentimientos en público y tanto tú como yo fuimos testigos de ese beso.


    —Quizá, durante la excursión, entendieron que procedían de mundos diferentes y que no podían seguir juntos.


    —¡Sandeces! —exclamó enfadada—. Si dos personas se aman, nada de eso importa. El pasado se queda en el olvido y se ha de luchar por un nuevo futuro —aseveró.


    Con miles de dudas, llegó el sábado. Edwin preparó su maleta y Kathy, pese a que su corazón le indicaba que no era una buena decisión, hizo la de Emma mientras ella continuaba metida en la cama sin querer hablar ni ver a nadie.


    —Me da tanta pena… —comentó la señora Duffy después de bajar las escaleras con la maleta de su sobrina en la mano—. No sé cómo podrá superar aquello que haya pasado.


    —El tiempo lo cura todo. Seguro que en menos de una semana se olvida de todo y regresa la mujer que siempre ha sido —convino Castelli.


    —Si sucediera cualquier cosa, si ella continúa con esa actitud, por favor, házmelo saber e iré a verla —pidió.


    —Le prometo que eso mismo haré.


    Justo cuando Kathy miraba hacia arriba, esperando la aparición de su sobrina, la puerta del hostal se abrió de golpe.


    —¿Dónde está? —preguntó Thomas Sanders.


    Su rostro desencajado, la oscuridad que rodeaban sus ojos y cómo apretaba la mandíbula le indicaron a la señora Duffy que había problemas.


    —¿Quién? —soltó ella.


    —Gerald, ¿dónde está Gerald? —insistió malhumorado.


    —Aquí no, por supuesto —respondió la anciana cada vez más asustada.


    —Pues en su rancho tampoco. Llevo llamándolo desde ayer por la mañana. Como no me ha respondido, he ido a su rancho y he visto que los animales estaban descuidados. Eso no es propio de Kenston salvo que le haya ocurrido algo —explicó alterado—. ¿Y su sobrina? ¡Ella debe saber dónde narices está!


    —Emma está en su habitación —confesó Kathy notando cómo su pecho subía y bajaba al ritmo de su agitada respiración—. Lleva encerrada desde el jueves.


    —Tengo que hablar con ella —comentó girándose hacia las escaleras—. Seguro que sabe dónde ha podido esconderse.


    —¡Thomas! —gritó desesperada la señora Duffy—. ¡Ni se te ocurra subir!


    —He de hacerlo, Kathy. Ella es la única opción que me queda para averiguar dónde está.


    —Déjame que sea yo quien mantenga esa conversación —sugirió la anciana.


    —¡Pues hágalo rápido! —clamó desesperado.
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    Emma, después de escuchar el estruendo que se formó en la primera planta, se levantó de la cama y caminó despacio por el pasillo. Cuando alcanzó el rellano de la escalera, observó la escena que se vivía abajo. ¿Dónde estaba Gerald? ¿Qué le había sucedido? Inquieta, decidió intervenir.


    —La última vez que lo vi, estaba en su hogar —dijo una vez bajó varios escalones.


    —¡Cariño! —exclamó Kathy al ver ese rostro sombrío, demacrado y casi enfermizo.


    —¿Cuándo? —preguntó Thomas sin reparar en esa debilidad que la joven mostraba.


    —Después de ver el poblado, cuando hablamos sobre su madre —declaró dejando caer los brazos y manteniendo el rostro alzado, como si quisiera enfrentarse a los comentarios que obtendría después de confesar lo ocurrido.


    —¿De su madre? —espetó Thomas abriendo los ojos como platos—. ¿Por qué hablasteis sobre ella si lleva muerta más de veinticinco años?


    Emma miró a Kathy y observó en su rostro tanta tristeza que se le encogió el corazón. Sabía que no debía hablar de sus visiones, que la tomarían por loca, como hicieron con su madre.


    —Porque necesita ayuda para alcanzar la paz —confesó al fin.


    —¿Alcanzar la paz? ¿Pero qué cojones estás diciendo, muchacha? —soltó Thomas mirando a Kathy.


    —Preguntadle a él, seguro que os responde —añadió Emma colocándose al lado de su tía.


    —¿Estás sorda? —gritó Sanders caminando hacia Emma—. ¿No has escuchado que no lo encuentro, que no sé dónde se ha podido meter?


    —Estará en la tumba de ella —murmuró despacio—. Tal vez…


    En ese instante, Sanders se acercó a Emma y la agarró con fuerza de un brazo. Edwin se lanzó sobre ellos y, después de apartarlo de la joven, le empujó hacia atrás.


    En mitad del caos que se estaba viviendo, la puerta de la entrada se abrió de golpe. Todos dirigieron la mirada hacia la persona que acababa de aparecer y, salvo Emma, todos se quedaron sin palabras.


    —¿Dónde coño te has metido? ¿Qué cojones haces así vestido? —le preguntó Thomas mirándolo de arriba abajo.


    —Emma… —susurró caminando hacia ella, olvidándose de la gente que había a su alrededor. Una vez que se puso a su lado, la estrechó entre sus brazos—. Taharia…, estoy aquí, menos mal que no te has ido. Pensé que llegaba tarde.


    —Yo que tú me marcharía por donde has venido, cowboy —dijo Edwin masticando cada palabra con inquina—. Si no lo haces por las buenas, lo harás por las malas.


    —¿Tú y cuántos más? —preguntó Thomas alzando el pecho.


    —¡No voy a permitir ni una sola discusión en mi hostal! —gritó Kathy metiéndose entre los dos titanes—. ¿No tienes la respuesta que andabas buscando? —le preguntó a Sanders.


    —No consiento que… —intentó decir Sanders.


    —Si quieres pegar a alguien, pégale a él. Porque es el único que se merece un par de puñetazos por haber desaparecido sin contarnos nada —dijo la anciana señalando a Kenston.


    —¿Qué narices has estado haciendo? —preguntó Sanders al indio, quien seguía abrazando a Emma.


    —He rezado por el alma de mis padres —confesó—. Emma ha visto a mi madre desde que llegó al pueblo y ya sé el motivo por el que lo hizo —confesó.


    —¿Que ha visto a tu madre? ¿Esa que lleva más de veinticinco años muerta? ¿Alguien puede explicarme qué cojones pasa? —bramó el cowboy—. ¿Qué le han dado de comer a esa muchacha? ¿Hongos alucinógenos?


    —Será mejor que los dejemos solos —explicó Kathy al dar por hecho que los jóvenes necesitaban estar solos—. Cuando ellos se aclaren, nos lo explicarán.


    —¡Menuda gilipollez! ¿Cómo se puede ver fantasmas? ¿Es vidente y no nos lo has dicho? —preguntaba sin cesar Thomas mientras se dirigía hacia la cocina.
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    —Tenías razón —empezó a contar Gerald tras colocar la barbilla sobre el cabello de Emma—. Mi madre necesitaba ayuda para encontrar a mi padre. —Tomó aire, la apretó contra su cuerpo y prosiguió—: Bajo la tabla de la que hablaste, había una prenda y una cajita que imagino que fue un regalo de mi padre. La prenda era un vestido, el mismo que utilizó ella cuando se emparejó con mi padre.


    —¿Se casaron? —preguntó manteniendo la frente apoyada en el pecho desnudo de Gerald.


    —Sí. También encontré en la caja un collar de madera. Es el típico regalo que el futuro esposo ofrece a su mujer en las ceremonias. Según la creencia de los indios del Viento, cuando la muerte llega, ese collar les ayuda a encontrarse en el más allá —explicó.


    —¿Cómo si fuese una brújula? —quiso saber ella.


    —Sí, algo así —confirmó con voz suave y cálida—, pero como la enterraron sin él, ella estaba perdida.


    —¿Por qué no lo llevaba puesto? ¿Por qué lo tenía guardado en la caja? —preguntó Emma abriendo los ojos de par en par y apartándose ligeramente de él.


    —Hay muchas preguntas que jamás serán respondidas —comentó Gerald acunando entre sus manos el rostro de Emma—. Pero te prometo que cuando toqué la tumba, que seguía manchada con la sangre de mi padre, ella me ofreció algunas imágenes de su vida. Emma, tenías razón. Estaban tan enamorados —confesó con emoción—. Sin embargo, mi abuelo materno no consintió esa unión y la raptó. También pude contemplar mi llegada al mundo…


    —¡Madre mía! —exclamó sorprendida.


    —Vi a mi padre arrodillado frente a la puerta de mis abuelos, esperando la salida de su esposa e hijo. Pero ella no salió… —suspiró—. Creo que la mató.


    —¿Pudiste ver también eso?


    —No. Sin embargo, noté una terrible asfixia antes de ver la oscuridad.


    —¡Santo Dios! —exclamó recordando aquello que le había ocurrido al beber la limonada. Ella también supo que alguien la había matado, pero jamás creyó que lo hizo su propio padre—. Lo siento, Gerald, siento mucho lo que ocurrió.


    —Pero gracias a ti, están juntos. Tú lo has hecho posible —le aseguró, apretándola con fuerza.


    —Me alegra saber que tu madre confió en mí y que te he salvado, tal como me pidió.


    —No solo me has salvado a mí, Emma, también a ellos.


    —Entonces, ya no me queda nada más que hacer en este pueblo, Gerald. He de marcharme —comentó, separándose de él.


    —Emma, taharia…, no puedes dejarme. Ahora no —declaró Kenston notando cómo su corazón se partía en mil pedazos—. Te quiero —declaró por primera vez.


    —No, Gerald, no me quieres, tan solo crees hacerlo porque cuando me miras ves a otra persona que…


    —Puedes tener algunas semejanzas —la interrumpió agarrándole las manos—. El pelo, el color de los ojos o incluso el color de su piel. ¿Cuántas mujeres no son así? Pero tú no eres ella. Mi interior lucha por Emma Blair, por la mujer de mi vida, por la única que ha sabido aceptar quien soy y me ha devuelto las ganas de vivir.


    —Ahora mismo no eres capaz de pensar, Gerald. Quizás te equivocas porque…


    —¡Mírame! —exclamó Gerald acogiendo entre sus grandes manos el rostro de Emma—. Mira mis ojos y dime qué ves.


    —Gerald… —susurró.


    —¿Qué ves, Emma? —perseveró.


    —Solo unos ojos negros que me miran con… con… —intentó decir.


    —Con amor, Emma, con deseo, con pasión, con ternura, con decisión, con posesión y, por supuesto, con una increíble necesidad de hacerte mía —declaró sin respirar—. Contigo me siento libre para ser quien soy de verdad, no necesito esconder eso que corre por mis venas. ¿Sabes por qué, Emma? ¿Sabes por qué no quiero ni pretendo ocultar quien soy cuando estás a mi lado? Porque te quiero, porque eres la mujer que he esperado, porque solo tú puedes comprenderme, porque solo tú despiertas ese indio que brota de mi sangre, porque solo tú haces que quiera ser mejor persona, que me acepte tal cual soy, que ansíe vivir y tener un futuro… contigo.


    —Gerald, ¿y si todo esto no es real? ¿Y si nos equivocamos? —expresó dudosa al tiempo que las lágrimas volvían a recorrer su rostro.


    —Dejemos que el tiempo nos dé la respuesta, Emma. Permitámonos una opción a largo plazo, si con los años descubrimos que solo nos conducimos al fracaso, ambos seremos libres para rehacer nuestros caminos —reveló con una firmeza tan solemne que ella notó cómo la seguridad de sus palabras atravesaba esa barrera que había fabricado para que no traspasara su corazón—. Si necesitas marcharte para arreglar ciertos asuntos sobre tus hoteles —agregó cuando vio que la mirada de ella se fijaba en la maleta que había al lado de la puerta—, vete, y finaliza aquello que debas hacer en Los Ángeles. Pero si puedes quedarte unos días más, para que confirmes mis palabras, te lo suplico, hazlo.


    ¿Qué era lo adecuado? ¿Cómo actuaría cualquier mujer sensata en su lugar? ¿Se marcharía alegando que tenía que poner en orden esos asuntos antes de aceptarlo? ¿Qué diferencia podía encontrar entre ahora y dentro de unas semanas? «Tiempo —dijo una voz en su cabeza—. Solo hay tiempo. Pero… ¿es lo que quieres realmente? ¿Deseas marcharte dejándolo así? Mira sus ojos, ¿te has dado cuenta de cómo brillan? Y no es por la felicidad que siente al haber ayudado a sus padres, sino por ti. Esos ojos oscuros brillan porque siente todo aquello que te dice».


    —Si me quedo… —empezó a decir.


    Pero no terminó la frase, Gerald la abrazó con tanta fuerza que no pudo finalizar aquello que había pensado.


    —¡Te quiero, Emma Blair! Y te prometo que no te arrepentirás de esta decisión —comentó con tanta felicidad, con tanto entusiasmo que su voz se entrecortó por la emoción.


    —Gerald, no he dicho que…


    —¡No digas nada más! —exclamó cogiéndola de las piernas para colocarla sobre su hombro como si fuera un saco de harina—. No tienes que decir nada.


    —¡Gerald! —gritó atónita—. ¿Qué pretendes hacer?


    —Lo que hace un indio salvaje cuando rapta a la mujer de su vida —declaró antes de salir del hostal, subirla al lomo de Doncella y darle un palmetazo en el culo—. Espero que estés preparada para no dormir en muchas horas, cariño, porque este indio tiene mucho que ofrecerte.


    Emma se mordió los labios, miró hacia el suelo e intentó cubrir el rostro con sus manos para que todos los que aplaudían en mitad de la calle no observaran el sonrojo de sus mejillas.
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    —¿Dónde narices la lleva de esa manera? ¿Acaso es un puto troglodita? ¿Ha cambiado la maldita sangre de indio por un cavernícola? —tronó Thomas al ver cómo salía con ella de esa forma.


    —Creo que es una costumbre india —murmuró Kathy.


    —¿India? ¿Está usted segura? —intervino Edwin.


    —Por supuesto. Ahora la subirá a su yegua, pero no como lo haría cualquier hombre, sino como si fuera un rapto.


    —¿La está raptando? ¿Y se queda usted tan tranquila aquí mirando y sonriendo? —Edwin no salía de su asombro. ¿Cómo podía estar tan calmada?


    —No es un rapto indeseado. Como ves, la cara de Emma no muestra miedo sino vergüenza. Kenston va a marcarla para siempre.


    —¿Cómo si fuera ganado? —soltó Edwin.


    —No creo que se refiera a esa forma de marcar…, gánster —apuntó mordaz Thomas.


    —Sanders, ya que estás aquí, podrías llevar al señor Castelli al aeropuerto. Como comprenderás, no hay nadie más que pueda hacerlo y yo estoy muy cansada para un viaje de tres horas.


    —Llamaré a Malone, seguro que no le costará nada acercarlo —dijo dando un paso hacia delante, pero la mano de Kathy le hizo volverse hacia ella—. ¿Qué ocurre?


    —Dylan no te atenderá hoy —comentó sonriendo de oreja a oreja.


    —¿Está enfermo? —espetó Sanders entornando los ojos.


    —No, está con Marcia.


    —¿Y? —perseveró Thomas enarcando la ceja derecha.


    —Que no la va a dejar sola en la cama para llevar a Edwin al aeropuerto —declaró divertida.


    —¿En la cama? ¿Esos dos? ¿Desde cuándo? ¡Por el amor de Dios! ¿Qué coño pasa en este pueblo?


    —No tengo ni idea qué sucede por aquí, vaquero, pero sí te diré que tengo muchas ganas de regresar a Los Ángeles para casarme con l’amore della mia vita —confesó Castelli con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Te quiero lejos de aquí, gánster. Ya tenemos varios delincuentes redimidos como para acoger a alguno más.


    —Criminales, indios, cowboys, moteros…, ¿no les gustaría adoptar al nieto de un ase…? —empezó a decir Edwin guasón.


    —Seas lo que seas, hayas tenido la vida que fuese, Old-Quarter te acogerá con las manos abiertas —aseguró Kathy dándole un fuerte abrazo.


    —Lo tendré en cuenta, señora Duffy, lo tendré en cuenta —repitió antes de salir acompañado de Sanders.
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    ¿Eso que veo son lágrimas? —preguntó Miah a Kathy entre susurros.


    Gerald y Emma se encontraban frente a ellos, subidos en una especie de podio de madera que Sanders había construido para tal ocasión. Él vestía con un traje típico de su tribu y adornaba su cabello con un penacho de plumas naranjas y rojas. A Kathy no le hizo ninguna gracia escuchar de la boca de su sobrina que se emparejarían bajo la costumbre de Gerald. Ella era más tradicional y le hubiese encantado subir agarrada de la mano del novio. ¿Por qué no le hacían caso por una vez? Sin embargo, ese malestar desapareció cuando Emma subió al altar en el que se encontraba su futuro marido. Mil gracias y más de un millar de besos le dio cuando le mostró cómo había recuperado el vestido que la madre de Gerald llevó el día que se emparejó con Johsue. Estaba preciosa, a pesar de no lucir ese cabello tan hermoso con un tocado y de colocar las trenzas en cada hombro.


    —Mi sangre, por ti y por la de todos nuestros hijos —declaró Gerald colocando el cuchillo que le ofreció Mathew sobre la palma de su mano. Cuando se cortó y la sangre comenzó a caer sobre los lazos que habían colocado en el suelo, sonrió y se lo dio a Emma.


    —No lo va a hacer —susurró Kathy a Virginia—. Mi sobrina se desmaya con la sangre.


    Emma aceptó el cuchillo, se lo llevó a la mano y, bajo el asombro de su tía, se hizo otro leve corte.


    —Mi sangre por ti y por la de todos nuestros hijos —repitió ella sin apartar la mirada del hombre que amaba, el hombre que había cambiado su vida, el hombre que ya le había dado el primer gran amor: su pequeña Sharaia.


    —Juro por mi sangre, que ahora es la tuya —comentaron al unísono al tiempo que unían esas manos—, que cada día lucharé por ti y por nuestros hijos, que tus lamentos serán los míos y que tus alegrías serán las mías. Confío en la vida, en el destino y en que este nos deje permanecer juntos no solo mientras podamos respirar, sino también cuando nuestros corazones cesen sus latidos.


    —¿No habías dicho que sería una ceremonia aburrida? —preguntó Marcia a su marido mientras acunaba al pequeño Dylan—. Pues es preciosa, mucho mejor que la nuestra.


    —Cariño, no te quejes y demos gracias a Dios de que pude controlarme durante la ceremonia, porque cuando descubrí qué llevabas debajo del vestido, en lo único que podía pensar era en quitártelo —le dijo en el oído.


    —Eres un bruto —lo regañó Marcia sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


    —¿Qué esperabas al casarte con un mecánico, cariño? —respondió alzando y bajando las cejas.


    —Virginia, creo que este pequeño tiene hambre —comentó Thomas a su esposa mientras extendía el niño hacia ella.


    —¿Otra vez? —espetó desesperada—. ¡Pero si hace menos de una hora que le he dado de mamar!


    —Un Sanders sano y fuerte jamás deja de comer —dijo orgulloso Thomas—. Así que saca uno de esos bonitos y sabrosos pechos y pónselo en la boca. Aunque… —murmuró en su oído—, deja algo para el padre porque tengo un apetito voraz.


    —Thomas… —refunfuñó.


    —De tal palo tal astilla, cariño. De tal palo, tal astilla… —repitió mientras sonreía y miraba a su hija Catherine, quien se había sentado sobre las rodillas de Kathy e inclinaba su pequeña cabecita sobre el pecho de la mujer que llamaba abuela.
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    Se dirigió hacia la caja para pagar aquello que había cogido mientras llegaban a Old-Quarter. Le resultó extraño tener que poner los artículos sobre el mostrador para que alguien se los cobrara. Año y medio atrás se lo habría metido en los bolsillos o lo habría sacado frente a las narices del encargado y nadie se habría atrevido a indicarle que debía pagarlos, pero eso fue antes de verla.


    Bruce escuchó el pitido que emitía cada bolsa cuando pasaba por el escáner mientras recordaba el momento en el que la vio sentada frente a su ordenador, con los ojos pegados en la pantalla y sin ser consciente de lo que había a su alrededor. No la había reconocido porque se dejó crecer el pelo y tenía unas enormes gafas de pasta negras apoyadas en su nariz, pero su nombre apareció en su cabeza cuando al inclinar la cabeza hacia la derecha para observar mejor algo en el ordenador, descubrió la mancha; la inconfundible mancha de nacimiento de Ohana, la hija de Samantha. Se quedó sin aliento y fue incapaz de respirar al hallarla allí, sentada y absorta en su PC. ¿Qué demonios hacía en Nueva York? ¿Por qué había abandonado Old-Quarter? ¿Lo reconocería? ¿Lo temería? ¿Huiría al verlo o lo invitaría a charlar? ¿Podría hablarle de su padre? La necesidad de averiguar las respuestas lo hizo presentarse ante ella. Llevaba en la mano un vaso de café con una nube de leche y dos azucarillos. Según Nancy, esa mujer a la que fue a visitar en el Starbucks y con quien mantenía una relación exclusivamente sexual, era lo que tomaba desde que llegó por primera vez seis meses antes. «Buenos días, Ohana», fue su saludo y cuando ella levantó la mirada para descubrir quién era la persona que sabía su nombre, ambos se quedaron mudos e impactados.


    —Son cuatro dólares con sesenta, por favor—. La voz del empleado le regresó de golpe al presente.


    —Aquí tienes —respondió Bruce extendiendo un billete de cinco sobre el mostrador—. Quédate con la vuelta —añadió antes de utilizar sus brazos como bolsa.


    —Muchas gracias, señor.


    Bruce sonrió levemente al notar el temblor en el tono del joven. Antes de encontrarse con Ohana, se habría vuelto y le habría apuntado con su pistola en la frente solo para ver cómo se meaba de miedo, pero ahora solo pensaba en llegar a Old-Quarter, mantenerla a salvo y regresar para aniquilar a Ray por lo que le había hecho. Apretando la mandíbula con tanta fuerza que podría convertir en grava sus propios dientes, se metió en el coche, puso los productos en el asiento del copiloto y, antes de poner el contacto para continuar el viaje, la miró. Aún seguía tumbada sobre el asiento, encogida como un bebé en el vientre materno. La manta que le había tendido ocultaba ese cuerpo pequeño y dolorido.


    —¿Bruce? —preguntó Ohana sin abrir los ojos, esos que estaban hinchados por el llanto.


    —Aquí estoy, cariño. Aquí estoy —respondió extendiendo su brazo hacia atrás para que ella lograra alcanzarlo.


    —¿Cuánto falta para llegar? —continuó preguntando al tiempo que rodeaba esa mano tatuada entre las suyas.


    —Si no surge nada, antes del amanecer —respondió sin poder mermar ese deseo de matar a quien le había hecho tanto daño.


    ¿Por qué focalizó su ira en ella? ¿Porque se había enamorado? ¿Porque el mejor de sus hombres quería salirse de la banda para ofrecerle a la mujer que amaba una vida digna? Tenía que haberlo imaginado. Tenía que haber sospechado que Ray no se quedaría de brazos cruzados escuchando la excusa que se inventó. «Me aburre esta vida de mierda. Quiero alejarme durante un tiempo para recuperar el entusiasmo». Ray no se lo negó, sonrió y señaló hacia la puerta de salida, pero fue tan solo una treta, un truco, una argucia para que le condujera hasta la verdad. Durante unos días no vio a Ohana, le dijo que tenía que viajar, pero solo se trató de una forma de protegerla. Sin embargo, cuando al quinto día ella no contestó a su llamada, supo que la había encontrado.


    —Ven, descansa un poco junto a mí —dijo sin soltarlo.


    —Ohana, no puedo… Tenemos que llegar lo antes posible —intentó persuadirla.


    —Te necesito, Bruce. Aunque solo sea hasta que me vuelva a dormir —le rogó.


    Bruce asintió. Abrió de nuevo su puerta y se colocó atrás.


    —Ven, colócate así —indicó mientras posaba con mucha ternura la cabeza sobre sus piernas.


    —Te quiero, Bruce, te quiero muchísimo… —dijo al sentir la calidez de sus manos sobre el cabello.


    —Yo te quiero más, mi pequeña diosa. Yo te quiero más… —Se inclinó hacia ella, la besó en la mejilla y, después de incorporarse en el asiento, clavó la mirada hacia delante.


    Lo mataría, aunque fuera lo último que hiciese en la vida, mataría a Ray Walton una vez que los habitantes de Old-Quarter prometieran que cuidarían de ella.
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    Me imagino que te preguntarás cómo es posible que Emma en el prólogo demostrara un carácter y en el transcurso de la novela ofreciera otro. Ponte la mano sobre el pecho y piensa lo que te voy a decir, toda persona que muestra un comportamiento frío y distante es aquella que más necesita ser amada. Emma halló en Gerald la brújula que la condujo hacia ese norte que todo el mundo aspira a tener. Y Gerald encontró en Emma a la única mujer que aceptó ese corazón salvaje que en el fondo no pudo eliminar. Dos estrellas, dos ilusiones, dos personas y un solo mundo, el del amor.


    Imagino que esperas con impaciencia la historia de Bruce, te adelanto que yo, siendo la persona que la escribe, ya no tengo uñas que morder.


    Te quiere siempre,


    Dama Beltrán.
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    Serie los caballeros:


    La soledad del Duque


    La sorpresa del Marqués


    La tristeza del Barón


    El corazón del inspector O´Brian


    Mi amada pícara


    



    Saga las hermanas Moore:


    La maldición de Anne


    El deseo de Mary


    La batalla de Elizabeth


    La valentía de Josephine


    El despertar de Madeleine (finales 2021)


    



    Títulos independientes


    La hija del Duque


    El secreto de lord Bestia
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  Serie Old-Quarter:


  Mi ángel


  Mi infierno


  Mi sangre india


  Mi libertad


  Mi lado salvaje (2022)


  



  Títulos independientes


  #TanaLove (comedia romántica)


  Engañada (thriller)


  Crónica de un deseo (thriller romántico)


  Enamorado de ella (novela erótica)
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  —Facebook:Dama Beltrán


  —FanPage:https://www.facebook.com/autoradamabeltran/


  —Twitter:@EscritDamaBeltr


  


  


  —Instagram:dama.escritora
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